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CAPÍTULO 1 
PRESENTACIÓN 
 
“Never underestimate local knowledge.  HSBC the world’s local Bank” 
 
Anuncio publicitario del HSBC. Heatrow Airport.  
Londres, junio de 2003 
 
 
“En general los científicos sociales trabajan con piezas de evidencia, con fragmentos 
que ellos ensamblan o cosen haciendo inferencias probables, creando en los huecos,  
rellenando los vacíos.  
 En buena medida el relato de todas nuestras disciplinas  
es un relato literario más emparentado con lo verosímil –la ficción- que con la verdad.   
Sin embargo, la forma de presentar, de construir, de recrear esas evidencias pretende   
dejar fuera todo resto, toda incertidumbre.”  
 
M. González de Oleaga (2003): “Elogio de la vehemencia.  A propósito de la obra de Keith Jenkins” 
 
 
 
1. Antecedentes e interés del problema estudiado 
 La presente Tesis se integra en el ámbito de investigación de procesos de desarrollo 
territorial en espacios rurales periféricos. En ese contexto se plantea aquí el estudio de la 
problemática o, más bien, los obstáculos al desarrollo experimentados a lo largo de cuatro 
décadas, por un área de regadío en la cuenca superior del río Colorado (La Pampa-
Argentina).  
 Durante la década de 1960, en el rincón sudoccidental de la provincia de La Pampa 
(Mapa 1.1) experimentó la puesta en marcha de actuaciones provinciales de política 
pública orientadas a poner en valor la cuenca del Colorado. La idea era crear allí un polo 
de desarrollo que, una vez puesto en marcha, sería complementado por otro, también sobre 
la ribera pampeana del Colorado pero localizado exactamente en el extremo opuesto de la 
provincia, es decir, en el límite con la provincia de Buenos Aires. 
Constituía un proyecto muy valioso para la provincia, -algo que se pone de 
manifiesto en el apoyo generalizado tanto de la prensa como de diferentes organizaciones 
intermedias de la capital-, toda vez que representaba la posibilidad de poner en valor su 
recurso hídrico más importante y desaprovechado hasta el momento. El proyecto de 
desarrollo permitiría, fundamentalmente, una diversificación de la producción provincial, 
basada en ganadería extensiva de vacunos, y el cultivo cereales y oleaginosas, y localizada 
en el centro y noreste provincial.  
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Pero además permitía pensar en una “recuperación” y puesta en valor del oeste 
pampeano afectado por la construcción de los sistemas de diques sobre la cuenca alta del 
Atuel en la provincia de Mendoza y en la posibilidad de puesta en marcha un proceso de 
reequilibrio del territorio provincial que, como se observa en el mapa (1.1), presenta un 
contraste muy importante entre una porción oriental estructurada en torno al eje de la ruta 
provincial 35, que la cruza en sentido Norte-Sur y las carreteras que la unen con la 
provincia de Buenos Aires, y una porción occidental desestructurada y sin una 
organización espacial definida.  
Mapa 1.1. Localización del área de estudio en su contexto regional 
Fuente: Interconsul-Franklin-ADE 
El resultado final de los procesos de tres décadas de actuación está lejos de aquel 
pensado y explicitado en los diversos planes de colonización. Sin embargo, no existen, 
paradójicamente, antecedentes relativos a la cuestión del desarrollo socioeconómico del 
territorio que nos ocupa.  Los trabajos disponibles se limitan a diagnósticos locales y del 
entorno territorial próximo (AA.VV., 1983, Tourn,1994), investigaciones relativas a 
aspectos muy concretos de la realidad local, tales como  el estudio de las características 
sociodemográficas de la localidad (Morisoli, 1983, Dillon, 1986), la historia del 
poblamiento (Morisoli, 1983, Pelizzari de Noguerol, 2001 y 2004), o el análisis y 
diagnóstico de la actividad frutícola local (Paladino, 1983, Dillon, 2003), además de los 
innumerables informes técnicos, realizados por técnicos del Ente Provincial del Río 
Colorado o por consultoras internacionales.  
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 De ese modo, en nuestra perspectiva, y apelando a aquel concepto sistémico tan 
caro a S. Boisier, el Alto valle del Colorado permanece como una “caja negra” en donde, 
más allá de las características estructurales de la economía, la forma de inserción del país 
en el mercado mundial, o la política monetaria y fiscal, un conjunto de factores 
económicos, pero también sociales e institucionales endógenos, se han tejido a lo largo del 
tiempo obstaculizando el desarrollo territorial. 
El interés de la problemática abordada deriva, por lo tanto, de dos motivos de 
naturaleza diferente. Por un lado, la importancia del proyecto tanto para la provincia de La 
Pampa como para sus ciudadanos reclamaba un abordaje del proceso desencadenado a 
partir del mismo atacando la naturaleza misma del fenómeno, es decir, la problemática del 
esquivo desarrollo territorial de la zona.  
Desde esa perspectiva, la labor emprendida da cuenta del desafío de intentar hacer 
inteligible la problemática aquí estudiada poniendo cierto orden a la profusión informativa 
y las múltiples controversias políticas generadas en torno al proyecto mediante el planteo 
de un esquema argumentativo que, evidentemente, constituye un punto de vista más entre 
los múltiples posibles, como ocurre siempre en el análisis de toda problemática relacionada 
con el desarrollo de territorios concretos. 
 Pero por otra parte, el abordaje del objeto de estudio aquí tratado, estuvo movido 
también por un interés de carácter teórico, toda vez que, mediante la problemática tratada 
en esta Tesis se intenta realizar una contribución a las investigaciones sobre el desarrollo 
en espacios periféricos en América Latina y, particularmente en Argentina, en particular, 
en el marco de las investigaciones sobre desarrollo local que, desde finales de los ’90 y 
hasta la actualidad, no han dejado de crecer a partir del análisis de casos (Burin y Heras, 
2001, Aghón, Alburquerque y Cortés, 2001, Vázquez Barquero y Madoery, 2001, Llorens, 
Alburquerque y del Castillo, 2003)  
 Desde esa perspectiva, es importante tener en cuenta que, en países tan fuertemente 
afectados por las crisis estructurales a escala global, como por aquellas de carácter interno, 
derivadas, por lo general, de abruptas transiciones políticas, la sensación de que el futuro 
de lo local, es decir, del ámbito de vida cotidiana de las personas, depende necesariamente 
de procesos que están fuera del alcance de los ciudadanos, es una idea fuertemente 
arraigada en la sociedad. Por otra parte, el importante centralismo político que sólo parece 
dejar abierta a la esfera política local la vía del “clientelismo” a la hora de alcanzar ciertos 
objetivos planteados “desde abajo”, contribuye a reforzar esa impresión. 
Desde nuestro punto de vista, se trata de un fenómeno que ha impedido ver las 
evidentes diferencias locales o, en todo caso, interpretarlas como derivadas de los procesos 
estructurales, es decir, como simples manifestaciones en el territorio de las lógicas –de 
acumulación y de poder- imperantes en el seno de determinadas actividades económica, 
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cuya determinación excede ampliamente lo local, para situarse en el ámbito regional, 
nacional o global. 
En ese contexto, la perspectiva geográfica resulta sumamente importante, puesto 
que al poner el foco de atención en el territorio y sus dinámicas endógenas, tiene la 
oportunidad de llamar la atención sobre el hecho de que, como señalan J.P. Gilly y B. 
Pecqueur (1997:119), siempre es posible construir, es decir, consensuar políticamente, un 
marco de regulación local que, aunque necesariamente parcial, permite revisar el modo en 
que el espacio local se organiza y se articula con el contexto exterior o se resiste al mismo. 
Existe, en otras palabras, un cierto margen de acción, diferente en cada caso, y un 
cierto potencial endógeno de desarrollo (Wadley, 1988) en la mayor parte de los espacios 
locales. En esa idea se afirma la noción del desarrollo local y constituye el punto de partida 
de esta Tesis, en la que, desde esa perspectiva, se intenta llamar la atención sobre el papel 
jugado por ciertas dinámicas fuertemente ancladas al territorio en la determinación de sus 
posibilidades de desarrollo más allá de las características asumidas los procesos de carácter 
estructural en el ámbito latinoamericano. 
2. El enfoque teórico adoptado y su pertinencia en el contexto de la investigación 
 Como señala P. Bordieu (1994), todo objeto de investigación científica es una 
construcción realizada en función de unos objetivos –que explicitan el “objeto” que se 
quiere construir- y que da cuenta de unas hipótesis, derivadas de un esquema teórico, que 
actúan como instrumentos en manos del investigador en la tarea de develar la “trama oculta 
de relaciones” que constituyen el mismo.  
 Desde el punto de vista teórico-metodológico, podría decirse que  el ámbito de los 
estudios sobre desarrollo se ha debatido, desde los años ’80 a la actualidad, entre las 
posiciones de carácter estructuralista, y su énfasis en los grandes procesos a nivel macro, 
por un lado, y, por otro, las perspectivas que, a una mayor escala territorial, se centran en 
los factores endógenos, es decir, aquellos fuertemente anclados en el territorio o 
construidos a partir de las características intrínsecas del mismo. 
 La elección de una u otra perspectiva implica siempre un posicionamiento, una 
perspectiva que resulta tan necesaria como inevitable, especialmente en un campo como el 
del desarrollo, donde la diversidad de los casos, realidades y variables involucradas 
impiden sopesar, de una vez y para siempre, la importancia de cada uno de esos factores a 
la hora de evaluar impulsos y obstáculos al desarrollo.  
 Desde nuestro punto de vista, esa toma de conciencia exige, desde un primer 
momento, un planteamiento honesto en el que el enfoque mismo sea examinado para 
evaluar su pertinencia si se pretende evitar que se constituya en obstáculo epistemológico. 
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En palabras de J. Schvarzer (1998:31)  “la experiencia argentina, no admite una 
explicación única para su (sub) desarrollo, (...) su análisis sugiere que el desarrollo tanto 
como el subdesarrollo son fenómenos a los que se puede llegar (o en los que una nación se 
puede perder) por múltiples caminos.” Se trata de uno de los grandes dilemas de este 
ámbito de estudio y se manifiesta, evidentemente, cualquiera sea la escala territorial del 
fenómeno estudiado. 
 No obstante ello, las problemáticas regionales tanto en América Latina, como en 
particular en Argentina (Rofman, A. y Romero, J.L., 1973, Manzanal, M. y Rofman, A., 
1989), han recibido un tratamiento que se ha caracterizado, fundamentalmente, por un tipo 
de enfoque  de carácter sectorial y centrado en las dinámicas estructurales –nutrido 
básicamente por las teorías centro-periferia- (Vázquez Barquero y Madoery, 2001:21).  En 
estos trabajos, - provenientes por lo general de la economía espacial-, el territorio no ha 
dejado de jugar un papel complementario en las dinámicas socioeconómicas, al punto que 
las variables económicas han prevalecido por sobre las espaciales, sociológicas, culturales 
y políticas, tan en boga en los estudios actuales sobre el desarrollo y muy en particular en 
el paradigma del desarrollo local. 
 Por otra parte, además de cierta escasez de trabajos en materia de desarrollo en 
Argentina durante las últimas dos décadas, los enfoques desde una perspectiva local, y 
desde las dinámicas endógenas, difundidas en Europa a partir de los ’80 y hasta la 
actualidad, han permanecido, por lo general, oscurecidas por esta perspectiva.  Así, la 
persistencia de tal esquema analítico ha hecho que, por lo general, no hayan sido 
analizadas hasta épocas recientes, las múltiples experiencias locales que surgen en los 
diversos contextos regionales cuando son considerados en toda su complejidad. 
 En la presente investigación se ha pretendido, justamente, seguir éste último 
camino teórico, cuyo primer paso ha consistido en variar el foco de la lente utilizada para 
poder explorar adecuadamente las dinámicas territoriales a escala local.  El esquema 
teórico adoptado es, por lo tanto, el del desarrollo local-endógeno, es decir, un enfoque que 
privilegia los factores endógenos al territorio como elementos centrales en la explicación 
de las trayectorias de desarrollo de las regiones.  Evidentemente, ello no implica olvidar los 
procesos estructurales, sino que, como se verá a lo largo de este trabajo, se parte de la 
consideración de los mismos, para analizar, en ese contexto, las estrategias seguidas por los 
actores en el territorio.  
 Podría decirse entonces que la adopción de esa perspectiva se justifica, por un lado, 
a partir de la aceptación inicial de una premisa teórica de partida, y por ciertas 
características inicialmente reconocidas en el territorio, durante la fase de trabajo de campo 
exploratorio, y que han constituido “la base empírica” de la investigación (Klimovsky, 
1994).   
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 Así, desde el punto de vista teórico, puede decirse que, si el paradigma de 
desarrollo “desde abajo” se encuentra ya suficientemente “corroborado” a través de 
estudios de caso en el ámbito europeo, en el caso latinoamericano se plantea también 
crecientemente como el contexto teórico pertinente tanto para la generación de propuestas 
de políticas públicas de promoción del desarrollo (Boisier, 1998, 1999, Vázquez Barquero, 
2000, Vázquez Barquero y Madoery, 2001) como para la explicación de casos concretos de 
desarrollo endógeno a escala regional o local (Hirschman, 1986, Burin y Heras, 2001, 
AA.VV., 2002, Llorens, Alburquerque y del Castillo, 2003). De esa manera si, como 
muestran esos trabajos, posible y pertinente la adopción del paradigma de desarrollo 
endógeno para el análisis de casos exitosos de desarrollo local en ese contexto, lo será 
igualmente para el estudio de los posibles obstáculos al desarrollo en casos concretos de 
estudio. 
 Por otra parte, desde el punto de vista empírico, los recorridos exploratorios en el 
territorio objeto de estudio pusieron de manifiesto, desde un principio, ciertas 
particularidades en el ámbito local aquí estudiado –la debilidad del tejido institucional, o el 
contraste entre la presencia de una oficina de desarrollo y de importantes obras de 
infraestructura frente al evidente estancamiento de la zona, fueron las más llamativas- que 
marcaban importantes diferencias, casi podría hablarse de “anomalías”, al compararlo con 
otras áreas de regadío de similares características en espacios próximos, es decir, dentro 
del contexto regional del norte patagónico.  
3. Encuadre espacio - temporal del objeto de estudio 
 Además de la elección de una perspectiva teórica para el abordaje de la 
problemática aquí tratada, ha sido necesario también tomar otro tipo de decisiones en 
relación con la construcción del objeto de estudio. Esas decisiones se relacionan, por un 
lado, con el encuadre espacio-temporal de la investigación y, por otro, con las dinámicas 
territoriales y los agentes económicos privilegiados a lo largo de la misma. 
 Como se ha mencionado más arriba, el escenario territorial de la investigación está 
constituido por un espacio de regadío en torno a la localidad de 25 de Mayo (provincia de 
La Pampa). Ese conjunto –espacio urbano, y perímetros de regadío- además de los campos 
de secano que lo rodean e integran el ejido municipal de 25 de Mayo, conforman el 
contexto en el que el pueblo, con su función de centro de servicios y político-
administrativo, constituye el ámbito de articulación de la vida social y económica de la 
comunidad local. 
 En ese marco, frecuentemente se hará referencia a El Zauzal y su Ampliación, que 
son las dos áreas de regadío más próximas al centro urbano rodeándolo completamente 
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mediante un parcelado regular –las chacras1- que lo separa de la meseta aledaña. Esa 
referencia se debe al hecho de que, por las características del proceso colonizador, esos 
perímetros han sido los únicos totalmente ocupados y en los que tuvo lugar la actividad 
frutícola en la zona.  El espacio de regadío se completa con las denominadas Secciones I y 
V, parcialmente ocupadas e improductivas hasta años recientes. 
 La consideración del espacio como una construcción social, ha hecho necesario 
referirnos a ciertos elementos que remiten a la historia del mismo y que permiten 
comprender ciertas características actuales del territorio. El más claro ejemplo en ese 
sentido lo constituye la sucesión de políticas públicas provinciales aplicadas en diversos 
momentos de la historia del área, y cuyo papel ha sido fundamental en la construcción del 
territorio que nos ocupa.   
 De ese modo, la investigación se remonta, en cuestiones concretas, al momento 
mismo de inicio del proyecto -desde la concepción del mismo, hasta las características 
asumidas por la colonización en diferentes momentos históricos o las experiencias 
asociativas pasadas- pero cuyos efectos pueden ser observados en el presente. Mientras  
tanto, el final de la década del ’90 representa también un límite temporal de la 
investigación que  se justifica por el hecho de que, como tendremos oportunidad de ver, en 
esos momentos se produce un corte en la trayectoria territorial que implica el final del 
proceso iniciado cuatro décadas antes y que da lugar a un nuevo escenario territorial, con 
nuevos agentes económicos y actividades productivas, cuyo análisis se aleja de los 
objetivos planteados para esta Tesis.  
 Desde el punto de vista de las dinámicas socio-económicas internas al territorio, la 
atención se centra especialmente en una actividad –la fruticultura- y en un agente 
económico, el pequeño y mediano productor frutícola –chacarero- de la zona. Ello se debe 
a que la trayectoria territorial ha discurrido a lo largo de esa actividad, toda vez que el 
proyecto inicial estuvo pensado para crear en una zona de cultivo frutícola de 
características similares al Alto valle del río Negro. 
 De ese modo, el agente económico predominante hasta finales de los ’90 ha sido el 
pequeño y mediano chacarero frutícola, y ésta actividad, la que ha dotado de personalidad 
al área desde su puesta en funcionamiento. 
                                                 
1 La chacra es la división básica de estos perímetros de regadío, subdivididas en parcelas que constituyen 
cada una de las explotaciones. Sin embargo, a lo largo de la Tesis utilizaremos, como se hace coloquialmente 
en al zona, aquella denominación para referirnos a las explotaciones frutícolas de la zona. El concepto de 
“chacra” es asimilable, según el diccionario de la Real Academia Española, al de “alquería” en el Levante 
español o al de “caserío”, en el País Vasco. En países como Argentina o Uruguay, es frecuentemente 
utilizada para denominar extensiones de tierra de una superficie muy variable, generalmente entre 5 y 100 
hectáreas, utilizada para labores agrícolas o para mantener un pequeño plantel de ganado vacuno, ovino o 
caprino, dependiendo de las características de la zona. De ese concepto deriva por lo tanto la denominación 
de “chacarero” para su propietario, que utilizaremos frecuentemente a lo largo de esta Tesis. 
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 Cabe, sin embargo, realizar aquí una precisión, puesto que el hecho de centrar la 
atención en esos actores y en la actividad que han desarrollado en la zona, puede inducir 
una asociación instantánea entre el fracaso del territorio y los obstáculos de ese colectivo 
para llevar adelante su actividad productiva. Aunque en parte ello es así, esto constituye 
necesariamente una visión sesgada y parcial de la problemática estudiada.  
 En realidad, el proceso colonizador atrajo también, al finalizar la década de los ’70 
y durante la siguiente, bajo un régimen de colonización diferente, a un conjunto de actores 
a quienes les fueron adjudicadas parcelas en las secciones de riego I y V, al sur de 25 de 
Mayo. Se trató de proyectos que, como el de la denominada Colonizadora Argentina 
Cooperativa Limitada, impulsada por la Federación Agraria Argentina en el año 1985, 
fracasaron rotundamente a poco de comenzar y, de ese modo,  contribuyeron claramente al 
fracaso del desarrollo del territorio en su conjunto. Las razones para que esos procesos no 
hayan sido estudiados en este trabajo derivan del hecho de que, por un lado, la mayor parte 
de los actores que protagonizaron el mismo no se encuentran en la localidad y, por otro, 
debido a ese fracaso, las parcelas no fueron casi puestas en producción. 
 Durante la recogida de información en el Centro de Documentación y Biblioteca 
del EPRC se ha podido dar con información documental de utilidad para abordar esa 
problemática lo que nos ha llevado a plantearnos su tratamiento a través de algún artículo 
concreto posterior a la Tesis.  
 Por otra parte, desde mediados de los ’90 se produjo la entrada al escenario 
territorial, en virtud de la llamada Ley de Colonización Privada de 1995, de un agente 
económico cuya importancia comenzó a acrecentarse a partir de la década actual. Se trata 
de actores con características muy diferentes a las de los productores frutícolas del Alto 
Colorado, que responden al modelo de “agribusiness”descrito por Reboratti (1990) y que, 
en este caso, son incluidos en la descripción de los agentes económicos presentes en la 
zona fundamentalmente con el objetivo de proveer de una descripción lo más ajustada 
posible del panorama productivo actual del territorio estudiado. 
4. Hipótesis de la investigación 
 Con base en las premisas teóricas de partida y la evidencia empírica recogida 
durante los trabajos de campo previos a la investigación, la hipótesis general que ha 
orientado la investigación plantea que la trayectoria seguida por el territorio en la búsqueda 
de los objetivos de desarrollo establecidos originalmente, habría estado afectada por 
importantes obstáculos endógenos al mismo. El origen de esos frenos se situaría en las 
condiciones generales establecidas como punto de partida del proyecto sobre el que se 
asienta la construcción del Alto valle del río Colorado, reproduciéndose y amplificándose a 
través de las dinámicas endógenas desplegadas como consecuencia de las propias 
características del territorio. En otras palabras, la hipótesis no niega la incidencia de ciertos 
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procesos estructurales sobre el desempeño territorial, antes bien, plantea que las respuestas 
del mismo a esos procesos, que llevaron al fracaso del proyecto, constituyen un resultado 
de las dinámicas endógenas originadas en sus propias características. 
 A partir de esa hipótesis general se han planteado además otras específicas 
relacionadas con cada uno de los principales obstáculos endógenos al desarrollo: 
1. Las políticas públicas protagonizadas por el Estado provincial habrían jugado, 
paradójicamente, un papel clave en la construcción de algunos de los obstáculos 
más importantes al desarrollo local del espacio estudiado. Los frecuentes cambios 
en la orientación de las mismas, las inconsistencias internas y la incoherencia entre 
las metas planteadas en cada caso y los objetivos generales del proyecto estarían 
entre los factores que más claramente afectaron el desempeño del territorio objeto 
de estudio de esta investigación. 
2. Las características asumidas por el capital humano del que se dotó el territorio a 
partir del proceso colonizador, habría representado una de las principales 
debilidades territoriales de partida. Tanto la experiencia previa de origen, como la 
capacidad económica inicial y las expectativas de los colonos en relación con el 
proyecto colonizador, conspiraron contra la capacidad de los colonos de hacer 
frente a un contexto muy diferente al imaginado al momento de embarcarse en el 
proyecto. 
3. La debilidad de las relaciones sociales y, por lo tanto, del capital social a escala 
local  habría contribuido a mermar la capacidad del territorio para llevar adelante el 
proyecto original y poner en marcha los procesos de acción colectiva necesarios 
para insertar, con un mínimo de capacidad competitiva, el territorio en el circuito 
productivo frutícola regional. En otras palabras, lo que se pretende señalar con esta 
hipótesis es que, la “Colonia de chacareros frutícolas”, entendida como un 
colectivo de productores trabajando cooperativamente tras un objetivo común, no 
habría funcionado como tal sino que, por el contrario, en términos generales, 
habrían predominado a lo largo del tiempo ciertas actitudes individualistas que 
contribuyeron a vaciar de contenido el espíritu original del proyecto.   
4. La incorporación de nuevos agentes económicos como consecuencia del último 
cambio experimentado por las políticas públicas provinciales en la zona a mediados 
de la década de los ’90 habría favorecido un proceso de ruptura social al interior del 
territorio, al no ponerse en marcha los mecanismos institucionales necesarios para 
facilitar la interacción social y productiva entre ambos grupos.  Se plantea, en ese 
sentido, que el objetivo del gobierno apuntaba más a cambiar radicalmente el 
modelo productivo del área que a sentar las bases para un nuevo proyecto territorial 
inclusivo de todos los agentes económicos presentes en la zona.    
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5. El contexto institucional local, protagonizado por el Ente Provincial del Río 
Colorado (EPRC) y el Municipio local, habría adolecido de ciertas características  – 
desde falta de “masa crítica” o ausencia de coordinación hasta el predominio de 
relaciones verticales “arriba-abajo” por sobre relaciones horizontales de 
cooperación local o el predominio de las lógicas de política partidista sobre 
políticas que atendieran a los fines del desarrollo local- que habrían contribuido a 
exacerbar las condiciones impuestas por el contexto estructural, en particular, la 
incertidumbre frente a las cambiantes condiciones de mercado y la exposición de 
los productores a la creciente competencia del mercado en condiciones 
inapropiadas. 
6. Las características enunciadas para el capital social y el contexto institucional 
estarían en la base de la ausencia de sinergias entre el ámbito público y el privado. 
La falta de organización de los productores, la ausencia de canales concretos y 
legítimos de interlocución entre éstos y el EPRC y el predominio, en el seno de 
éste, de relaciones verticales habrían tenido el efecto de impedir la toma de 
decisiones a nivel local, impidiendo la puesta en marcha de proyectos “desde 
abajo” y la coordinación necesaria entre oficina de desarrollo y productores. 
5. Objetivos de la investigación 
 Definido así el problema de la investigación y las hipótesis de partida en función de 
la perspectiva teórica adoptada, se han planteado los siguientes objetivos para el abordaje 
de la misma: 
5.1. Objetivo general de la investigación 
 El objetivo general de la investigación consiste en comprender los obstáculos 
endógenos al desarrollo del Alto valle del río Colorado, identificando las claves 
interpretativas que, en este caso concreto, contribuyen a explicar los mismos.  
 El territorio local, entendido como una construcción social, es el resultado de la 
particular interacción de unas políticas públicas, es decir, un determinado modelo de 
intervención política, de unas características institucionales, de la puesta en marcha de 
ciertas actividades económicas y de unas dinámicas de interacción social. Se trata, por lo 
tanto, de interpretar el modo en que esos factores  definen una organización y dinámicas 
territoriales específicas, determinando las condiciones de inserción del espacio local en el 
ámbito regional, nacional o global y, por lo tanto, su propia trayectoria de desarrollo.  
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5.2. Objetivos particulares 
 La concreción de ese objetivo general implica, necesariamente el cumplimiento de 
una serie de objetivos particulares que permiten dilucidar, mediante pasos sucesivos, la 
complejidad implícita en el mismo y que pueden resumirse en los siguientes. 
1. Discutir el marco teórico del desarrollo local-endógeno, revisando críticamente sus 
postulados básicos así como las principales aportaciones en ese contexto, 
intentando, por esa vía, una contribución al proceso de construcción del paradigma 
de desarrollo “desde abajo”. En ese sentido, se propone un “retorno al territorio”, es 
decir, la consideración de la multiplicidad de factores que determinan su 
complejidad, como el enfoque pertinente para el abordaje de investigaciones en 
torno a procesos de desarrollo espacios locales concretos.  
2. Analizar, desde el punto de vista teórico, la relevancia explicativa del capital social 
y del contexto institucional en el análisis de dinámicas territoriales relacionadas con 
procesos de desarrollo a escala local. La creación de diversas formas de capital 
social y de rutinas y convenciones de interacción social, así como el 
establecimiento de un contexto regulativo y de un conjunto de organizaciones 
capaces de interactuar en la promoción del desarrollo constituyen procesos 
variables en el tiempo, que interactúan entre sí condicionándose mutuamente y que 
obedecen a lógicas diferentes en cada caso de estudio. De ese modo, se trata de 
fenómenos que deben ser explorados para establecer las condiciones que dan lugar 
a los mismos y las características asumidas en cada caso, así como sus mutuas 
determinaciones y los efectos de las mismas en relación con el desarrollo territorial.  
3. Estudiar las características del capital humano, el capital social y el contexto 
institucional a escala local, así como el efecto de sus mutuas determinaciones tanto 
sobre la actividad productiva, como sobre las condiciones generales de desarrollo 
territorial. En ese contexto, la atención se centra sobre la modalidad asumida por la 
interacción público-privada, interpretada como el factor clave en la generación de 
sinergias para el desarrollo. 
4. Identificar, delimitar y describir las etapas históricas en la construcción del 
territorio y su relación con las políticas públicas provinciales en diferentes 
momentos históricos. El Estado provincial ha jugado un papel central en las 
dinámicas locales desde el origen mismo del territorio, mediante la implementación 
de políticas públicas y marcos legales de regulación de las mismas. De ese modo, 
se trata de analizar, por un lado, el grado de coherencia interna entre los objetivos 
planteados por las mismas y aquellos inicialmente establecidos para la puesta en 
valor y desarrollo del territorio. Por otra parte, se intenta conocer el grado de 
continuidad y coherencia entre cada una de esas etapas. 
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5. Analizar las condiciones territoriales, históricas y político-institucionales que 
dieron origen al intento de creación de un polo de desarrollo en la provincia. Se 
trata de comprender su sentido en tanto proyecto político estratégico así como su 
significado real en el contexto provincial.   
6. Describir las características asumidas por el proceso de ocupación del territorio a lo 
largo de las diferentes etapas marcadas por las políticas públicas en el área, así 
como las características productivas y de uso del suelo a que dio lugar y las de los 
agentes económicos presentes en el territorio.  
7. Presentar un diagnóstico de las características socioeconómicas y territoriales del 
Alto Valle del Colorado a partir del cual poner de manifiesto, por un lado, los 
obstáculos al desarrollo del área estudiada y, por otro, comprender las posibilidades 
y características de articulación en su contexto regional y, más concretamente en el 
circuito productivo frutícola. 
Junto a esos objetivos, esta Tesis se plantea además uno de carácter metodológico, 
consistente en: 
8. Proponer una metodología de análisis de procesos de desarrollo en espacios rurales 
periféricos en el contexto latinoamericano, basada en el enfoque de procesos a 
escala local y sustentada en la capacidad de las técnicas cualitativas de 
investigación como instrumento para salvar las habituales carencias de información 
cuantitativa a esta escala. 
6. Metodología y fuentes de la investigación 
 En términos generales, puede decirse que la metodología de investigación tiene un 
fuerte componente de trabajo de campo e investigación cualitativa debido, por un lado, a 
las propias características de la problemática estudiada, pero también, por otra parte, 
debido a la importante escasez y deficiencia de la información estadística disponible. La 
investigación puede dividirse en dos grandes etapas que implicaron diferentes abordajes 
metodológicos en función de los objetivos concretos de cada una de ellas: una fase inicial 
de aproximación exploratoria a la problemática y de construcción del objeto de estudio y 
una de abordaje de la problemática en los diferentes aspectos definidas en la anterior. 
 Toda vez que el interés por la temática se remonta a los años finales de la 
Licenciatura, algunas de las actividades de la fase exploratoria se llevaron a cabo incluso 
desde finales de los años ’90. Pero la totalidad del trabajo de campo de la segunda de las 
etapas antes mencionadas se llevó a cabo entre los años 2002 y 2006, en diversas campañas 
de trabajo de campo en el Alto valle del Colorado, pero también en otros lugares de la 
cuenca –Río Colorado y Bardas Blancas-, y en el Alto valle del río Negro –San Patricio del 
Chañar, Allen y Cipolletti-. 
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 La aproximación a la temática de estudio se realizó por pasos sucesivos, partiendo 
del conocimiento de sus rasgos generales para pasar luego a intentar profundizar en 
aspectos concretos que se fueron ajustando paulatinamente conforme avanzaba la 
investigación. Del mismo modo, la aproximación al análisis del territorio se realizó 
mediante sucesivos cambios de escala. En un primer momento, se dedicó una cierta 
cantidad de tiempo a la toma de contacto con el ámbito regional y al conocimiento de la 
cuenca en su conjunto para pasar, posteriormente, al abordaje del espacio local, objeto de 
estudio de esta investigación. 
6.1. La exploración inicial de la temática y del territorio 
 Las propias características del objeto de estudio hicieron necesario un amplio 
trabajo exploratorio que permitiera tomar contacto con la realidad en la que se inserta el 
espacio local estudiado desde dos perspectivas. Se trataba, por un lado, de tomar contacto 
con la cuenca del Colorado para conocer de primera mano sus características físicas, de 
poblamiento, productivas, etc. Por otra parte, conocer las características del circuito 
productivo frutícola de referencia. En este sentido también resultaba importante el 
conocimiento de primera mano, más allá, de los cursos tomados durante la Licenciatura y 
de la revisión bibliográfica inicial en el marco de esta Tesis.  
 Esta etapa se caracteriza sobre todo por los recorridos de toma de contacto con 
diversas porciones de la cuenca del Colorado, y el trabajo de archivo complementado con 
algunas entrevistas no estructuradas con informantes clave que aportaron información muy 
básica aunque siempre importantes para los primeros pasos de avance sobre la 
problemática y sobre el territorio a estudiar. 
 La etapa de toma de contacto con la cuenca del Colorado tuvo un primer momento 
con dos breves recorridos por la zona en noviembre de 1997 y marzo de 1998. El primero 
de ellos consistió en un simple recorrido por la zona entre 25 de Mayo y Casa de Piedra, en 
tanto que en el segundo, se realizó la toma de contacto inicial con un productor de la zona 
y con un funcionario del EPRC que permitieron conocer algunos aspectos básicos del 
funcionamiento de la zona. Por otra parte, en la Dirección de Catastro del gobierno 
provincial se obtuvo cartografía catastral de El Zauzal y Ampliación que facilitó la primera 
aproximación al territorio objeto de estudio.  
 Luego de una etapa en la que la investigación estuvo detenida, se realizó una nueva 
visita a la zona, posterior a la realización de los cursos de doctorado en el año 2000. En ella 
se realizaron dos interesantes entrevistas que aportaron las primeras pistas de interés para 
el desarrollo posterior de la investigación. En Julio de ese año se entrevistó al por entonces 
Gerente de Producción Luis García y a los ingenieros Ángel y Mónica Paladino. En dichas 
entrevistas se abordaron cuestiones como la historia y actualidad de la zona, las 
características productivas de los agentes económicos en el regadío local y las funciones 
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del Ente Provincial del Río Colorado y del Municipio en relación con la actividad. Entre 
los años 2000 y 2001 se realizó también la búsqueda y recogida de información 
documental de diverso tipo –en particular, histórica y legal y estadística-, tanto en la 
Dirección Provincial del Agua y la Cámara de Diputados de la provincia de La Pampa, 
como en el Centro de Documentación y Biblioteca del EPRC en 25 de Mayo. 
 Uno de los resultados más relevantes del trabajo de archivo realizado fue el 
hallazgo de una colección completa de material periodístico en la Dirección Provincial del 
Agua cubriendo todos los aspectos relativos a las políticas públicas en la zona, y la 
evolución de la misma desde sus orígenes. De ese modo, se fotocopió2 la mayor parte de 
ese material, cubriendo el período 1974-2002, que se transformó en un instrumento 
invalorable a la hora de unir los diferentes elementos, atar cabos sueltos, contrastar 
información obtenida mediante entrevistas, etc. 
 Durante esta etapa, más precisamente en los años 2001 y 2002, se llevaron a cabo 
también algunas excursiones para tomar contacto con la cuenca del Colorado, un espacio 
para mi desconocido hasta el momento. La primera de ellas consistió en un recorrido hasta 
la zona de Bardas Blancas y Portezuelo del Viento, parajes localizados sobre uno de los 
dos tributarios del Colorado, el río Grande, en la provincia de Mendoza. El objetivo de la 
misma era conocer las obras inconclusas de derivación de aguas de ese río a los oasis 
mendocinos del norte, por un lado, pero también cruzar a Chile por el Paso Pehuenche, es 
decir, el más cercano al Alto valle del Colorado, algo que finalmente no se pudo hacer 
debido a las condiciones del mismo que, en esa época se hallaba en construcción. 
 En segundo lugar, se realizó una visita a Casa de Piedra, la única represa construida 
sobre la cuenca del Colorado y, en 25 de Mayo, a la Central Hidroeléctrica de Los 
Divisaderos, realizándose en éste último caso una visita guiada por un técnico de la 
Administración Provincial de Energía (APE) del interior de la misma.  
 Finalmente, se realizó un recorrido por diversos puntos del valle del río Negro. En 
este caso el objetivo fue conocer las características de una chacra frutícola tipo en la zona  
–se visitaron algunas en la localidad de Cervantes y en Cipolletti- y, en general, tomar 
contacto con el “ambiente” del valle que permitiera complementar la revisión bibliográfica 
realizada en torno al funcionamiento del circuito productivo frutícola regional,  para lo cual 
se visitaron zonas de localización de los principales galpones de empaque y empresas 
                                                 
2 La obtención de la beca FPI, concedida por la Universidad Complutense de Madrid hizo inminente el 
traslado a España y, con ello, se hizo necesario fotocopiar todo ese material, además del resto de la 
documentación hallada hasta el momento, para poder contar con el mismo en Madrid. El apoyo del Sr. Raúl 
Hernández, gran conocedor del Alto valle del Colorado y su problemática, permitiéndome el acceso al 
archivo y aportándome mucha de su experiencia en relación con la temática, a través de las charlas, 
comentarios y sugerencias, resultó muy importante en esta etapa de la investigación y por todo ello le estoy 
profundamente agradecido. 
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comercializadoras en Allen y Cipolletti. Durante esta excursión se visitó también la zona 
de expansión agrícola de San Patricio del Chañar, sobre el río Neuquén.  
6.2. El abordaje del objeto de estudio de la investigación 
 Tal como se comentara más arriba, el presente trabajo de investigación tiene, 
debido a sus propias características y las del entorno en donde ha debido desarrollarse, un 
fuerte componente de investigación cualitativa basada, fundamentalmente, en entrevistas 
con actores clave, además de la investigación documental y el apoyo en una amplia 
información periodística. 
 No obstante ello, se ha podido contar con algunas bases de datos referidas, en 
particular, a diversos aspectos de la evolución y el funcionamiento productivo de las áreas 
de regadío en torno a 25 de Mayo. Se trata, en todo caso, de información bastante escasa, 
fragmentaria y dispersa que fue obteniéndose, a veces de manera fortuita, mediante una 
intensa actividad de búsqueda en archivos un tanto caóticos y degradados por la utilización 
de la documentación a lo largo de los años en el EPRC. El grueso de la información 
estadística obtenida proviene de cada una de las Gerencias del organismo: Gerencia de 
Producción, de Colonización, Intendencia de Riego y Gerencia de Administración, además 
del Centro de Documentación y Biblioteca que funciona como archivo principal de la 
organización. En relación con el éste último, debe decirse que constituye un archivo de 
especial interés para La Pampa porque constituye el único en toda la provincia con 
capacidad de ofrecer información completa sobre la evolución territorial del Alto valle del 
Colorado y de la cuenca en su conjunto que se remonta hasta el origen de las actuaciones 
públicas sobre la misma. 
 Entre las principales bases de datos con las que se pudo contar, pueden citarse las 
siguientes, más allá de las de carácter general como Censos Nacionales de Población, 
Censos Económicos, etc.: 
1. En primer lugar, puede citarse un listado completo de colonos de cada uno de los 
perímetros de regadío. En el caso de El Zauzal y su Ampliación, esa fuente presenta el año 
de adjudicación mediante concurso público y año de ocupación de la parcela además de la 
superficie de la misma. En los casos de las Secciones I y V de riego, se obtuvieron también 
listados de adjudicatarios de cada una de las parcelas y superficies de las mismas.  
 En este sentido debe decirse que el EPRC no contaba con bases de datos 
georreferenciadas de las zonas de regadío. La gentil colaboración de un técnico de la 
Dirección General de Catastro provincial –el Lic. Daniel Cardin- que se ofreció a 
digitalizar las mismas permitió contar por primera vez con capas de información 
georreferenciada para ser utilizadas en un Sistema de Información Geográfica. Ello 
permitió ir completando las mismas con información a nivel de parcela obtenida de 
 18 
diversas fuentes y, posteriormente, realizar la cartografía temática básica incluida en esta 
Tesis. Desde esa perspectiva, puede decirse que esa información cartográfica representa un 
aporte novedoso de esta investigación de utilidad para el propio Ente Provincial del Río 
Colorado3.  
2. Una segunda fuente de información básica, actualizada periódicamente desde 1994 
fueron los informes de “Ciclo Productivo Ejecutado”, elaborados por la Gerencia de 
Producción. En los mismos se ofrece información sobre la superficie ocupada por cada tipo 
de especie y de cultivo. Se contó con informes para cada año entre 1994 y 2001  y, para 
años anteriores con tres informes de la misma Gerencia referidos, respectivamente a los 
períodos 1972-1978, 1980-1990 y 1991-1993. 
3. Una fuente complementaria de la anterior fueron los Informes Anuales de Producción 
generados por la Gerencia de Producción del EPRC. Los mismos constan del volumen de 
producción de la Colonia, por un lado, y del valor estimado de esa producción realizado 
por técnicos de la Gerencia. Los datos ofrecidos por esta fuente se refieren al total de las 
parcelas. En ese sentido, pudo encontrarse información detallada de producción a nivel de 
parcela, pero tratándose de informes aislados, para años concretos, no tuvieron una utilidad 
especial para la investigación.  
4. En el contexto de esta investigación resultaba especialmente valioso contar con alguna 
fuente que permitiera observar de algún modo el estado productivo de las parcelas 
frutícolas. Se trató de una información que resultó complejo obtener debido a debido a la 
particular reticencia de los funcionarios a entregarla debido a su carácter sensible, sobre 
todo, porque hace referencia a la situación de individuos concretos.  
No obstante ello, se pudo contar con tres informes sobre el Estado Productivo de las 
chacras para tres años concretos: 1990, 1995 y 2001, ofreciendo información sobre la 
superficie de la parcela, la superficie ocupada por cultivos, características de las 
plantaciones, estado de las mismas, y tipo de labores de cultivo llevadas a cabo por el 
chacarero. Durante el trabajo de campo llevado a cabo en 2005, se pudo contar además, 
mediante la colaboración del técnico extensionista4 con un análisis de detallado de cada 
                                                 
3 En el momento de realización del trabajo de campo en 2005, un técnico de la Gerencia de Colonización 
junto al Gerente del organismo en el momento intentaban llevar adelante muy lentamente la digitalización de 
la zona bajo riego. El hecho de no contar con equipamiento adecuado ni con personal idóneo habían 
transformado el cometido en una tarea sumamente engorrosa y librada a la voluntad de las personas 
interesadas en la misma. Paradójicamente, la colaboración del técnico citado en la Dirección de Catastro, nos 
permitió contar con una capa digitalizada del parcelario completo de todas las zonas de regadío en el término 
de quince días. Se trata de un hecho que pone de manifiesto la forma en la que la descoordinación institución 
institucional se transforma a veces en un importante obstáculo para el funcionamiento de las mismas y, por 
ende, para un funcionamiento eficaz en relación con el logro de objetivos de desarrollo en territorios 
concretos. 
4 Las entrevistas realizadas al Sr. Eduardo Millán han tenido un gran valor para esta investigación, debido a 
su amplio conocimiento de la zona y sus problemáticas y a disposición para colaborar con nosotros en esta 
tarea. 
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una de las parcelas en los que, a esa información, se sumó la de la “historia” de la parcela 
en términos de número de ocupantes y tipo de ocupación de las mismas. 
Esa información permitiría no sólo evaluar el estado de la Colonia y su evolución a 
lo largo de la última década, sino realizar otros análisis en los que se relaciona ese estado 
con otros datos tales como la  superficie de la parcela, las características individuales y 
condiciones productivas del chacarero, el nivel de endeudamiento de la explotación o los  
vínculos del productor en términos de capital social. Por otra parte, esa información de 
carácter eminentemente cualitativo, permitió elaborar una tipología de las chacras 
frutícolas de El Zauzal y su Ampliación, clasificándolas en cinco tipos que van desde 
aquellas que mantienen cierta capacidad de participación en el mercado hasta las que 
presentan un estado de abandono total de la actividad. 
5. Finalmente se obtuvo información complementaria de la anterior relativa al nivel de 
endeudamiento de cada una de las parcelas, provista por la Gerencia de Administración y 
datos sobre el nivel de pago en concepto de Canon de Riego, por parte de la Intendencia de 
riego del organismo5. 
 En todo caso, cabe destacar el carácter fragmentario de la información así obtenida, 
que fue complementada y contrastada, tanto mediante informes específicos de las 
Gerencias del EPRC, como  por datos publicados en los artículos periodísticos o 
información proporcionada en el transcurso de entrevistas a determinados informantes 
clave. 
 Más allá de las fuentes mencionadas, se realizaron también entrevistas 
estructuradas y en profundidad a informantes clave con el objeto de recoger información 
que permitiera sostener las hipótesis planteadas en el marco de la investigación. Aunque el 
grueso de ese trabajo se llevó a cabo entre los meses de Enero y Abril de 2005, una parte 
del mismo se realizó en etapas anteriores del trabajo de campo. 
 
Entrevistas estructuradas a los agentes económicos vinculados al regadío en el Alto 
Colorado 
 La entrevista estructurada o dirigida (Rojas Soriano, 1996), denominada por otros 
como “entrevista formal o con cuestionario” (Sierra Bravo, 2001)6, “constituye una técnica 
                                                 
5 En ambos casos, la información proporcionada por ambas Gerencias tuvo especial cuidado en preservar la 
estricta confidencialidad de la información proporcionada. 
6 Las diferencias entre “entrevista estructurada” y “encuesta” aparecen, al consultar diferentes autores (Taylor 
y Bogdan, 1987, Rojas Soriano, 1996, Sierra Bravo, 2001, Ruiz Olabuénaga, 2003) como una cuestión de 
matices que dependen de las definiciones conceptuales realizadas en cada caso, debidas en parte, a la propia 
adscripción de estos autores como investigadores “cualitativos” o “cuantitativos”, etc. Sin embargo, parece 
existir un cierto acuerdo en relación con que las diferencias entre ambas técnicas radican, fundamentalmente, 
en dos aspectos: en primer lugar, en el hecho de que, aunque en ambos casos se utilizan cuestionarios 
similares, en la entrevista el investigador juega un rol activo y, por tanto, relevante en el proceso de 
completar el formulario con las respuestas dadas por el entrevistado; en segundo lugar en que, en la 
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de investigación que permite captar información abundante y básica sobre un problema”, 
de especial interés “cuando no existe suficiente material informativo sobre ciertos aspectos 
que interesa investigar (…)” (Rojas Soriano, 1996:150). Se trata de una técnica que se 
aplica a “informantes clave”, empleándose a tal efecto una “cédula de entrevista” (Rojas 
Soriano, 1996) con características similares en todos los casos (Taylor y Bogdan, 1987, 
Rojas Soriano, 1996, Ruiz Olabuénaga, 2003). 
 En nuestra investigación, se realizaron 53 entrevistas estructuradas a chacareros 
frutícolas de El Zauzal y su Ampliación, cuyas parcelas se encontraban en diferentes 
estados de puesta en producción. En este sentido, la selección de informantes clave se 
realizó atendiendo a la necesidad de contar con  integrantes de cada uno de los tipos de una 
clasificación de explotaciones frutícolas elaborada previamente en función del estado 
productivo de las mismas. Al momento de realizar la selección del colono dentro de cada 
tipo, se tuvo en cuenta también su antigüedad en la zona, considerando que ello le 
permitiría fundamentar mejor sus respuestas a algunas de las preguntas incluidas. 
 La cédula de entrevista utilizada se caracterizó por su amplitud, debido a la 
necesidad de cubrir los importantes vacíos de información antes comentados. En ese 
sentido, puede decirse que la posibilidad de permanecer durante un período relativamente 
prolongado en la zona, y la localización de los entrevistados en un ámbito espacial 
reducido, permitió una aplicación adecuada de la misma.  
 Las entrevistas se dividieron en tres grandes apartados -Características productivas 
de la explotación, Capital social y Entorno institucional- en los que se incluyeron tanto 
preguntas cerradas y categorizadas, como preguntas abiertas (Sierra Bravo, 2001:308), 
organizándose en algunos casos como “baterías de preguntas” (Sierra Bravo, 2001: 311) 
complementarias entre sí. 
 El primero de ellos, tenía por objeto conocer las condiciones de funcionamiento 
actual de la explotación en términos de producción, de comercialización del producto y de 
la existencia o no de financiación para la actividad. En relación con lo primero, se 
incluyeron aspectos como la producción actual de la misma, las principales innovaciones 
realizadas desde el momento de su puesta en marcha. Se preguntó además por las 
características de los servicios a la producción a nivel local y la percepción de los 
                                                                                                                                                    
entrevista, el cuestionario puede consistir algunas veces en el simple señalamiento de unos puntos o temas a 
responder (Sierra Bravo, 2001: 351). Por otra parte, para Rojas Soriano (1996), existen otros dos elementos 
diferenciadores entre ambas técnicas: el primero de ellos se relaciona con la selección de los actores, de 
modo que mientras la entrevista estructurada se aplica a informantes clave, la encuesta consiste en “recopilar 
información sobre una parte de la población denominada muestra”. En segundo lugar, y justamente por esto 
último, la entrevista apunta a un análisis de carácter más cualitativo, mientras, en el caso de la encuesta, la 
información recogida podrá emplearse para un análisis cuantitativo. En nuestro caso, puede decirse que, dado 
el elevado número de entrevistas realizadas -34,8% del total de parcelas de El Zauzal- la representatividad de 
las mismas no viene dada sólo por el carácter de informantes claves de los entrevistados, sino también por el 
propio volumen de entrevistados lo que, en su caso, hubiera permitido también un tratamiento cuantitativo 
más desarrollado de la información. 
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chacareros en relación con las dificultades ocasionadas por la falta de alguno de ellos en la 
zona. Por otra parte, en relación con la comercialización del producto, en términos 
generales, las preguntas apuntaron a conocer las características del mercado de inserción 
del productor –fruta en fresco o fruta industria- así como el ámbito espacial del mismo y 
las características de la relación con el comprador. 
 El apartado sobre Capital social, por su parte, se dividió en dos grandes apartados: 
Capital social “comunitario” –bonding social capital- y Capital social “de enlace” o 
“puente –linking social capital-. El primero de ellos, a su vez, se integró por cinco ítems 
relacionados con cada una de los elementos destacados en la definición del mismo: 
participación en organizaciones formales y redes informales de cooperación, nivel de 
circulación de la información y comunicación entre chacareros, capacidad de acción 
colectiva y cooperación, “empoderamiento” y acción política y, finalmente, cohesión e 
inclusión social.  
 Por su parte, el apartado dedicado al capital social “puente” se orientó, en lo 
fundamental, a conocer las posibles redes sociales en las que participaba el chacarero fuera 
de su grupo de pertenencia. Esas posibles redes se dividieron en redes externas al grupo 
pero internas al territorio, y redes sociales que traspasaban los límites del espacio local.  
Ambas subdivisiones perseguían objetivos diferentes. Así, en el primer caso se trataba, 
ante todo, de evaluar los posibles contactos o ausencia de ellos entre los productores 
frutícolas y los nuevos agentes económicos agroindustriales presentes en la zona desde 
finales de los años ’90; mientras tanto, la mirada sobre las relaciones sociales hacia fuera 
del ámbito local apuntó a observar si las mismas guardaban algún tipo de relación con las 
posibilidades y formas de inserción del productor en la filière frutícola del Alto valle del 
río Negro. 
 Finalmente, la batería de preguntas incluidas en el apartado “contexto institucional 
y relaciones público-privado” se orientó a conocer, por un lado, la existencia o no de 
canales de interacción entre el ámbito público y el privado a nivel local y, por otro, a 
investigar la percepción de los productores en relación con las características, en términos 
de fluidez y calidad  de las relaciones con las principales organizaciones públicas de su 
entorno próximo.  
 Debe decirse también que, tomando en consideración las hipótesis y objetivos 
iniciales de esta investigación, se realizaron también entrevistas –estructuradas y en 
profundidad- con representantes de las principales empresas agroindustriales localizadas en 
las Secciones I y V de riego: Zille SRL, Alto Valle del Río Colorado SA, Matzkin, y 
Forestal Medanito. En el caso de las primeras, incorporaron ligeras diferencias entre sí en 
función de las propias características de las empresas 
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Entrevistas en profundidad 
 La entrevista en profundidad constituye el instrumento de investigación cualitativa 
por excelencia, cuyo objetivo final consiste en comprender el significado atribuido a 
ciertas situaciones o experiencias vividas por el entrevistado. (Taylor y Bogdan, 1987, 
García Ballesteros, 1998 Ruiz Olabuénaga, 2003, Flick, 2004)7. 
 Presenta algunas diferencias con la anterior, tanto desde el punto de vista del diseño 
como de la aplicación de la misma. En apretada síntesis, podría decirse que, por un lado, 
las entrevistas en profundidad son flexibles y dinámicas, al punto que “siguen el modelo de 
una conversación entre iguales y no de un intercambio formal de preguntas y respuestas” 
(Taylor y Bogdan, 1987:101). Por otra parte, las preguntas son formuladas sin un esquema 
fijo de categorías de respuestas, cuyo orden y forma puede ser alterado, incorporándose 
incluso preguntas nuevas en caso de ser necesario (Ruiz Olabuénaga, 2003).  
 En otras palabras, en la entrevista en profundidad subyace un criterio básico de “no 
direccionalidad” (Merton y Kendall, 1946: 545), con el que se intenta “dar al sujeto la 
oportunidad de expresarse sobre cuestiones que tienen para él una importancia central”. La 
participación del entrevistador es, por lo tanto, más activa que en el caso anterior de modo 
que el proceso de interacción entrevistador-entrevistado en si mismo pasa a jugar un papel 
fundamental en todo el proceso. 
 Las entrevistas en profundidad han jugado un papel fundamental desde el comienzo 
en esta investigación, puesto que han proporcionado información clave en relación con las 
hipótesis planteadas, que no hubiera sido posible recoger mediante otros instrumentos 
debido a la naturaleza de los problemas estudiados. 
Por ese motivo, el trabajo de selección de informantes mediante una entrada al 
terreno de manera paulatina, con diversas visitas a lo largo de un período relativamente 
prolongado de tiempo resultó especialmente importante, puesto que permitió establecer 
relaciones iniciales de confianza con algunos de ellos8 abriendo posteriormente el camino 
al contacto con  otros informantes clave. 
                                                 
7 Además de otras técnicas como los “grupos de discusión”, se reconoce también a la “observación 
participante” como el otro método clásico de investigación cualitativa. En ese sentido, se ha señalado (Taylor 
y Bogdan, 1987:103), que la ventaja de las entrevistas en profundidad en relación con la observación 
participante radica en que mediante las primeras es posible “estudiar un número relativamente grande de 
personas en un lapso relativamente breve si se lo compara con el tiempo que requeriría una investigación 
mediante observación participante”.  
8 En un espacio rural con la población aglomerada en un espacio relativamente reducido, donde cierto tipo de 
información circula con relativa facilidad, la interacción con algunos actores relevantes dentro de la 
comunidad, facilita la colaboración posterior por parte de otros actores.  En nuestro caso, por ejemplo, la 
entrada al Ente Provincial del Río Colorado se produjo a través de dos frentes: el Centro de Documentación y 
la Gerencia de Producción, que además de constituir dos puntos neurálgicos para la recogida de información 
permitieron el acceso posteriormente a otras dependencias de la organización. El apoyo en ese sentido tanto 
de la responsable del primero, la Sra. Ana Álvarez García, como de la Ingeniera Mónica Paladino, 
funcionaria de la Gerencia de Producción, es invalorable. Sin embargo, fue la toma de contacto directo con la 
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 En ese sentido, debe tenerse en cuenta que las campañas de trabajo de campo 
realizadas entre 2002 y 2006 se realizaron en un momento especialmente complejo del 
contexto local, que podría caracterizarse como de una alta conflictividad como resultado 
del proceso de transformación del área, en particular, a través de la descomposición de una 
forma de organización productiva que dejaba paso a un nuevo marco con nuevos agentes 
económicos. Así, la existencia de procesos legales en marcha, y el cruce de acusaciones 
entre chacareros frutícolas y autoridades políticas e institucionales locales y provinciales 
era intenso y ello obligó a prestar la máxima atención posible en la construcción de 
relaciones de confianza con los diferentes actores contactados como informantes clave. 
En todo caso, puede decirse que el resultado fue positivo y un indicador claro de 
ello fue que, en un ambiente con esas características, todos los informantes permitieron la 
utilización de una grabadora durante la entrevista, lo que permitió la creación de un 
archivo de audio de más de ochenta horas de grabación. 
El número total de entrevistas realizadas fue de 419, repartidas de la siguiente 
manera: 29 de ellas se repartieron entre funcionarios, representantes de organizaciones a 
nivel local y empresarios agroindustriales, en tanto que otras 12 entrevistas se realizaron 
con productores frutícolas. 
La selección de los primeros se realizó de manera que hubiera al menos un 
representante de cada una de las organizaciones presentes en la localidad y con cierta 
relevancia potencial en relación con el desarrollo local del territorio estudiado                     
–Asociación de Trabajadores del Estado (ATE), Cooperativa de Obras y Servicios Públicos 
(COOSPU), Centro Tecnológico Comunitario (CTC), Escuela Agrotécnica y 
Municipalidad de 25 de Mayo-.  Mientras tanto, en relación con el Ente Provincial del Río 
Colorado, el objetivo a la hora de seleccionar los informantes clave fue contar con 
individuos pertenecientes a diversas dependencias dentro de la organización –tanto a nivel 
horizontal, es decir, de gerencias, como vertical-. Entre los empresarios agroindustriales se 
entrevistó, durante el último trabajo de campo a tres de los cinco instalados en la zona –T. 
Larocca, por Alto Valle del Río Colorado SA, S. Zille, por Zille SRL, y D. Matzkin, 
además del Sr. J. Sánchez Carrillo propietario de la Bodega Cepa Roja en la vecina 
localidad de Bardas Blancas, debido a la importancia de la empresa y su extensa relación 
con el territorio estudiado. Con anterioridad, en el año 2002, se había entrevistado también 
al Sr. G. Forcinito, como gerente de la planta de Forestal Medanito en 25 de Mayo.  
                                                                                                                                                    
Gerencia General y la presidencia la que allanó el camino para el acceso a la información que permanecía 
“oculta” hasta el momento. 
9 Como señalan Taylor y Bogdan (1987:108), “es difícil determinar a cuántas personas se debe entrevistar en 
un estudio cualitativo” de modo que “algunos investigadores tratan de entrevistar al mayor número posible de 
personas familiarizadas con un tema o acontecimiento” siendo, en todo caso, lo más importante el potencial 
de cada caso para ayudar al investigador a obtener “comprensiones teóricas sobre el área estudiada de la vida 
social”.  
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Debe decirse también que, además de las entrevistas directamente relacionadas con 
la investigación se realizaron otras que permitieron obtener información complementaria 
de gran interés. En ese sentido, Durante 2002 se entrevistó al Lic. Gerardo de Jong, 
especialista en temas de fruticultura y desarrollo regional de la Universidad Nacional del 
Comahue en Neuquén, en tanto que, en 2005 se realizaron sendas entrevistas al Ing. Rafael 
de Rossi, del INTA Río Colorado, en la localidad del mismo nombre quien nos acompañó 
en una visita guiada por las zonas de regadío de Colonia Juliá y Echarren y a la Dra. 
Susana Bandieri, especialista en temas de Historia Regional también de la Universidad 
Nacional del Comahue. Durante este último año, se entrevistó, finalmente, al Prof. J. 
Irizarri de la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional del Comahue, como 
responsable del último estudio en detalle de los suelos de El Zauzal y su Ampliación.  
 La selección de los colonos se realizó atendiendo a la necesidad de contar con 
informantes cuya trayectoria productiva en la zona presentara diferencias. Así, se contó 
con productores con una participación activa en el mercado frutícola, otros con importantes 
dificultades para mantenerse en la actividad y, finalmente, individuos en proceso de 
abandono de la misma. Pero además, se entrevistaron a algunos por su especial 
participación en organizaciones clave actuales o ya inexistentes en el contexto local. 
 En todos los casos,  se trató de entrevistas en profundidad, individuales y 
semiestructuradas (Flick, 2004:89). Todas ellas tuvieron una extensión considerable, por lo 
general en torno a las dos horas de duración. En algunos casos puntuales tuvieron incluso 
una duración mayor, de modo que se acordó con el entrevistado completarla en más de una 
sesión.  
 El diseño de las entrevistas se realizó de tal manera que contaran con dos tipos de 
preguntas. Por un lado, aquellas específicamente dirigidas a recoger cierta información que 
sólo el entrevistado, por sus particulares características o circunstancias podía proveer, es 
decir, preguntas no incorporadas en otros cuestionarios de entrevistas. Pero por otra parte, 
se incorporaron también preguntas comunes a todos los cuestionarios de entrevista dentro 
de un mismo grupo de entrevistados o, entre grupos diferentes en relación con un mismo 
problema.  
En ese sentido, puede decirse que la información obtenida se sometió a tres tipos de 
contrastaciones como método de “control de calidad” y de “validación” de la información 
obtenida mediante diferentes técnicas de recogida. Se trata de una estrategia “habitual y 
rutinizada en la metodología cualitativa” e identificada habitualmente como proceso de 
“triangulación” Ruiz de Olabuénaga (2003:111), que constituye una tarea permanente 
durante todo el proceso de investigación, afectando a cada una de las nuevas piezas de 
información obtenidas: 
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- En primer lugar, mediante la confrontación de respuesta a preguntas concretas 
obtenidas en las entrevistas realizadas. La utilización de esta estrategia permitió, en 
algunos casos, contrastar la calidad de la información obtenida mientras, en otros, 
constituyó una herramienta fundamental para conocer los diferentes puntos de vista de los 
actores involucrados en relación con un mismo problema en función tanto de su forma de 
ver las cosas como de su posición en la trama de relaciones sociales, económicas o 
institucionales a nivel local. 
- En segundo lugar, mediante la confrontación de la información obtenida por 
diferentes vías. De ese modo, en un primer momento, la información obtenida a partir del 
trabajo en archivos –documentos oficiales e información periodística- se enriqueció 
mediante la información provista por informantes clave. En una segunda instancia, y 
haciendo el camino inverso, la nueva información surgida por éste último medio se 
contrastó con el material de archivo obtenido con anterioridad y con aquel obtenido como 
resultado de nuevas búsquedas sugeridas por la propia entrevista: nueva información 
periodística, notas y comunicaciones entre las autoridades del EPRC y los colonos, actas 
de asambleas de la Cooperativa, etc.  
- En tercer lugar, y siempre que ello fuera posible, mediante el contraste de la 
información proporcionada por los entrevistados con la información estadística disponible.  
7. Estructura de contenidos 
 Esta Tesis se ha estructurado en nueve capítulos que se corresponden con cuatro 
grandes partes constituidas por dos capítulos cada una, a excepción de la última, que se 
integra por los tres últimos capítulos de la Tesis: marco teórico-conceptual, contexto y 
diagnóstico territorial, políticas públicas y agentes económicos predominantes y, 
finalmente, factores extraeconómicos del desarrollo territorial. 
 En la primera parte, integrada  por los dos capítulos que siguen a esta introducción, 
se presenta el contexto teórico en el que se encuadra esta investigación. En el capítulo 2, y 
apoyándonos en la idea de paradigma y cambio paradigmático propuesta por T. Kuhn 
(1962) se realiza un recorrido por las teorías del desarrollo, desde las teorías clásicas de la 
segunda posguerra hasta las interpretaciones contemporáneas del desarrollo.  
Es evidente que, en el marco de esta Tesis, el sentido e interés de ese recorrido no 
viene dado tanto por la simple revisión histórica de las mismas como por el interés por 
hacer explícitas las que, desde nuestro punto de vista, constituyen las claves interpretativas 
tanto del proceso de construcción territorial como, posteriormente, de su desempeño en 
términos de desarrollo. 
 Por un lado, y toda vez que el territorio estudiado en esta Tesis constituye un 
clásico producto de las teorías de desarrollo “desde arriba” y de las políticas desarrollistas 
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derivadas de aquellas, el análisis de éstas durante la primera parte del capítulo busca, 
fundamentalmente, comprender tanto las iniciativas que dieron lugar al surgimiento del 
territorio objeto de estudio en tanto construcción social como, sobre todo, la lógica 
implícita en esa construcción, reflejada en unas dinámicas territoriales concretas.  
 Pero además, nos hemos planteado revisar el proceso de ruptura definitiva del 
paradigma que orientó esas políticas, como consecuencia de un proceso descomposición 
interna y del cuestionamiento externo que comenzó a manifestarse ya a mediados de los 
años ’70.  Aunque se trate de un hecho ya bien conocido, hemos tratado aquí de poner de 
manifiesto el hecho de que el fracaso de las políticas que llevaron adelante la puesta en 
marcha del proyecto no se debió tanto a la forma en que fueron implementadas sino, más 
bien, a que la teoría que estaba en la base de las mismas no acertaba al interpretar la nueva 
realidad estructural derivada de la crisis del fordismo y, por lo tanto, en las propuestas que 
guiaron la aplicación su aplicación en el terreno. 
 De forma muy simplificada y esquemática, podría decirse que, como muestran los 
numerosos trabajos de consultoría realizados para la puesta en marcha del proyecto de 
desarrollo en el Alto Colorado, el grueso de los esfuerzos se centraba en los aspectos 
técnicos y de planificación económica, prestándose una atención muy marginal a los 
aspectos de organización social e institucional del mismo. 
 En la segunda parte del capítulo, y la más importante desde el punto de vista de 
nuestra investigación, se introduce el estudio del paradigma vigente del desarrollo, que 
aquí hemos identificado con la denominación “genérica” de “desarrollo desde abajo” 
(Stöhr y Taylor, 1981). 
 El proceso de instalación del nuevo paradigma de “desarrollo desde abajo” que, a 
medida que se desarrollaban las interpretaciones teóricas, fue recibiendo múltiples 
denominaciones, tales como desarrollo endógeno, desarrollo local, desarrollo económico 
local o desarrollo territorial, no ha seguido, evidentemente una trayectoria lineal. Antes 
bien, y como ocurre en todo proceso de cambio paradigmático, se ha caracterizado por una 
profusión de debates, interpretaciones y conceptualizaciones que requerían explicitarse 
necesariamente con el objeto de proponer las hipótesis de la investigación.  
 Esta segunda parte del capítulo presenta en primer lugar, la concepción del 
desarrollo “desde abajo” centrada en el análisis de sistemas localizados de empresas –
Sistemas Productivos Locales y Distritos Industriales- para pasar, posteriormente a 
interpretaciones que ampliando la perspectiva, cambian el foco de análisis para pasar a la 
consideración del territorio como objeto de estudio en toda su complejidad, incluyendo sus 
características socio-culturales, político-institucionales y ambientales. 
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 Esta perspectiva territorial, cuyo análisis toma, esencialmente, como punto de 
partida las propuestas de A. Bagnasco (1977, 1988) permite, al finalizar el capítulo, dejar 
planteados un conjunto de factores que, en la actualidad constituyen algunas de las claves 
explicativas más habitualmente utilizadas a la hora de abordar el estudio de la problemática 
del desarrollo en territorios concretos: el papel jugado por las relaciones sociales, la 
identidad y la cultura, por un lado, y, por otro, la importancia del contexto institucional. 
 El capítulo 3 resulta así complementario del anterior, toda vez que su objetivo 
consiste discutir cada uno de esos factores “extraeconómicos” abordando cada uno de ellos 
de manera individual para comprender sus propias lógicas internas que los convierten en 
factores de desarrollo. 
Tanto la noción de capital social como la perspectiva institucional de los procesos 
de desarrollo han recibido una atención creciente en los últimos años. En relación con el 
primero de esos aspectos R. Putnam (2003a:11) ha señalado “el incremento exponencial de 
los artículos científicos sobre el capital social, que han pasado “de una veintena antes de 
1981 a más de mil entre 1996 y 1999”. Pero además, puede decirse que a pesar de haber 
surgido en el seno de la sociología y la ciencia política, una variedad de disciplinas se ha 
hecho eco de este concepto –desde la economía o el urbanismo, a la geografía, la 
arquitectura o la psicología social- dando lugar a una muy amplia y rica diversidad de 
trabajos. Particularmente, en el ámbito del desarrollo, autores como A. Bagnasco (2000), 
R. Camagni (2003) o G. Alberti (2000) han introducido el concepto explícitamente en el 
estudio de procesos de desarrollo local-endógeno. 
Pero hay, además, otros dos hechos que dan cuenta de la creciente consideración 
recibida por este concepto en el campo de los estudios de desarrollo. Por un lado, se trata 
de la repercusión que ha tenido en las revistas especializadas y, por otro, en el interés 
puesto en la temática por algunas instituciones como el Banco Mundial. 
En efecto, en 1988 la American Journal of Sociology dedicó un número especial de 
la publicación al debate entre “aproximaciones económicas y sociológicas al análisis de la 
estructura social”. Fue en ese número en que se publicó el influyente trabajo de J. Coleman 
–Social capital in the creation of human capital- que constituyó el punto de partida para 
una gran cantidad de estudios, especialmente en el mundo anglosajón. Años más tarde, en 
1996, la revista World Development reunió un conjunto de ensayos, algunos de ellos de 
autores tan influyentes como P. Evans o E. Ostrom, para explorar las posibles relaciones 
sinérgicas entre Estado y sociedad, al tiempo que The Economic Journal (2002), dedicaba 
también un número especial a la publicación de un conjunto de ensayos que discutían el 
interés del capital social en los estudios económicos. En el ámbito de la geografía, revistas 
como Regional Studies incluyen también frecuentemente artículos sobre la temática. 
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Por otra parte, en el entorno más cercano de los países del Sur europeo, algunos 
especialistas en la problemática del desarrollo local y desarrollo rural en espacios 
periféricos tales como A. Mutti (1998), G. Alberti (2000), Bagnasco, et.al. (2003), o E. 
Moyano Estrada (2005) han centrado también crecientemente su atención en al relación 
entre desarrollo, capital social e instituciones locales.  
En relación con la segunda de las cuestiones mencionadas, puede decirse que la 
noción de capital social representa una de las líneas prioritarias de acción de las nuevas 
políticas llevadas a cabo por el Banco Mundial –especialmente en espacios como América 
Latina y Europa Oriental, tanto en relación con objetivos como la reducción de la pobreza, 
pero también en una diversa variedad de ámbitos relacionados como, educación, medio 
ambiente, desarrollo rural y difusión de las tecnologías de la información10. 
El tratamiento conjunto de ambos aspectos –capital social e instituciones- en un 
mismo capítulo tiene que ver con el hecho de que, si bien se han desarrollado como líneas 
de trabajo diferentes, mantienen entre si múltiples puntos de contacto. En realidad, podría 
decirse que, en los últimos años, se ha ido imponiendo el abordaje conjunto de ambas 
cuestiones en un intento por avanzar “hacia perspectivas institucionales más 
comprehensivas del desarrollo” (Evans, 1996:1033). 
Del mismo modo, en este capítulo, se comienza presentando el debate entre 
perspectivas sociológicas y económicas de la acción social sobre el que se asienta en 
última instancia la noción de capital social y se afirma el pensamiento institucionalista 
sobre el desarrollo. A partir de allí, se analizan sucesivamente sus dinámicas internas, para 
llegar, en una síntesis final, a plantear el rol que ambos conceptos juegan en los procesos 
de desarrollo. 
 Luego de haber expuesto el contexto teórico de la investigación, los capítulos 4 y 5 
están dedicados, por un lado, a presentar el contexto territorial de la investigación y, por 
otro, a realizar un diagnóstico del espacio objeto de estudio. Al igual que en el caso 
anterior, ambos capítulos se complementan, toda vez que la transición entre ellos 
representa un aumento paulatino del enfoque desde la escala provincial y regional –
Capítulo 4- a la escala local –Capitulo 5-. 
 De esa manera, el objetivo del primero consiste en presentar las características 
espaciales, económicas, sociales e históricas de la provincia de La Pampa que, de algún 
modo, otorgan su razón de ser y su sentido al espacio estudiado. En el capítulo 5, el cambio 
en la escala de análisis, permite abordar en profundidad el espacio local estudiado. Esa 
aproximación se inicia, en primer lugar, a través de una presentación del Alto valle del 
Colorado, es decir, el entorno próximo del espacio estudiado, para situarlo a continuación 
en el contexto de la cuenca del Colorado.  
                                                 
10 http://www.worldbank.org/poverty/scapital/  
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 Luego de un análisis de los intereses políticos de cada una de las provincias 
condóminas y de la organización institucional de su gestión, en la que destaca el COIRCO 
(Comité Interjurisdiccional del Río Colorado), que ejerce como autoridad de cuenca, se 
presenta el Programa  provincial de Aprovechamiento del Río Colorado diseñado por la 
provincia de La Pampa. Si bien esa presentación tiene un interés descriptivo, constituye 
también una herramienta para proponer un primer análisis diagnóstico de los problemas 
experimentados por las políticas públicas provinciales en la cuenca.  
 La última parte del capítulo se dedica a presentar un diagnóstico territorial del 
espacio local estudiado por esta Tesis. Un aspecto a destacar en ese sentido es la escasez de 
información cuantitativa disponible a escala local para abordar esa tarea. Sin embargo, ello 
se ha solventado, en la medida de lo posible, mediante el recurso a algunas estadísticas 
básicas provistas por los Censos Nacionales de población –fundamentalmente 
demográficas y de ocupación a nivel local y departamental-. Por otra parte, se ha contado 
con información de carácter cualitativo recogida durante las diferentes campañas de trabajo 
de campo en la zona.  
Los capítulos 6 y 7 conforman la tercera parte de la Tesis. Están dedicados, 
respectivamente, al análisis de las políticas públicas provinciales en el Alto Colorado, y a 
la presentación de los agentes económicos relacionados con la actividad de regadío en la 
zona como resultado de la aplicación de esas políticas.  
El primero de ellos constituye el más extenso de toda la obra, algo que se explica 
por el hecho de que es el capítulo en el que se desarrolla la trayectoria seguida por el 
territorio desde sus orígenes hasta el final de la década de los ’90 del siglo pasado, dividida 
aquí en cinco períodos históricos.  El análisis en profundidad de cada uno de ellos permite, 
evidentemente, comprender el proceso de construcción del territorio como proceso social 
concretado en torno a la acción fundamental del Estado provincial.  
Sin embargo,  desde nuestra perspectiva, el mismo tiene, fundamentalmente, un 
interés explicativo clave en relación con los obstáculos al desarrollo en la zona, tal como 
fuera planteado en las hipótesis de partida. En ese sentido, la línea argumental seguida, 
intenta mostrar los importantes cambios de rumbo de las políticas públicas marcadas por 
las transiciones entre cada uno de los cinco períodos históricos mencionados, y el modo en 
que los mismos fueron imponiendo potentes frenos al desarrollo del Alto Colorado, 
mediante el permanente cambio de las reglas de juego a nivel local,  el incremento de la 
incertidumbre, y la consiguiente incapacidad para establecer acuerdos duraderos y 
sinergias entre el ámbito público y el privado. 
Los diferentes marcos jurídicos que guiaron el proceso de colonización en 
diferentes momentos de la historia del territorio, abrieron el camino a dos tipos de agentes 
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económicos: pequeños productores frutícolas, por un lado, y empresarios agroindustriales 
con características económicas y productivas radicalmente diferentes, por otro. 
Sin embargo, la mayor parte del capítulo está dedicada al estudio de los primeros, 
lo que se justifica por el hecho de que, pesar del evidente deterioro de la actividad, los 
chacareros frutícolas constituyen el agente predominante, tanto desde el punto de vista del 
número de actores presentes, como de la actividad que, en cierto sentido, brinda su 
personalidad al área bajo estudio.  De esa manera se analizan, fundamentalmente, las 
características de las parcelas frutícolas y las particularidades de la inserción de los 
productores en el circuito productivo frutícola de la Patagonia norte. 
Sólo en años recientes, desde finales de la década de 1990, comienza a afirmarse la 
presencia del empresario agroindustrial en 25 de Mayo. Una presencia que se hace notoria, 
sobre todo, debido a la importancia de las superficies de las explotaciones, pero no al 
número de empresarios que, al día de hoy no llegan a la decena.  
La presentación de éstos en el capítulo se debe, por lo tanto, a dos motivos. En 
primer lugar, porque resultaba necesario a la hora de ofrecer una panorámica de la 
situación productiva ajustada a la realidad actual de la zona. Pero, sobre todo, porque su 
introducción permite, en el argumento de la Tesis, poner de manifiesto la profunda ruptura 
territorial generada a partir del cambio de marco legal que abrió el camino a la venta de 
grandes extensiones de tierra en el Alto valle del Colorado. Lo que se intenta subrayar en 
ese sentido es el hecho de que la llegada de los nuevos agentes económicos a la zona no 
fue acompañada de los mecanismos institucionales necesarios para la articulación de 
ambos colectivos en un proyecto territorial inclusivo. 
 Los capítulos 8, 9 y 10, constituyen la cuarta parte de la Tesis, y la que sirve de 
cierre a la misma. Con los mismos se completa el análisis de los componentes 
extraeconómicos que resultan claves en todo proceso de desarrollo territorial desde la 
perspectiva del marco teórico planteado en los dos capítulos iniciales. 
 Esta parte final comienza así analizando las características del capital humano 
incorporado al territorio mediante las sucesivas etapas colonizadoras. Se trata de un 
recurso que resulta clave en el análisis de todo proceso de desarrollo, toda vez que guarda 
una relación directa con las posibilidades con que cuenta un determinado territorio a la 
hora de innovar, gestionar eficientemente el proceso productivo, emprender nuevos 
proyectos, etc.  
 Es preciso señalar aquí que a lo largo del capítulo, al análisis de las características 
individuales de los colonos, se han incorporado otros elementos que, desde nuestro punto 
de vista contribuyeron también a condicionar su propia capacidad a la hora de poner en 
marcha una explotación agrícola. En ese sentido, se analiza, por un lado, la cuestión de la 
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capacidad económica con que contaban, por lo general, los chacareros al momento de 
instalarse en la zona y, por otro, las expectativas de los mismos en relación con el proyecto 
colonizador. Como se plantea más arriba en una de las hipótesis de la investigación, por 
sus propias características, el proyecto generó en la mayor parte de los colonos la ilusión 
de que contarían con un “Estado benefactor” que proveería de todo lo necesario para 
asegurar el éxito del proyecto. Aunque, los principios rectores de la llamada “colonización 
social” planteaban ese  objetivo, los sucesivos cambios en la política pública antes 
comentados fueron distorsionando esa perspectiva, haciendo que, finalmente, los 
chacareros quedasen librados a su propia suerte y dependientes de sus propias capacidades 
individuales para hacer frente a su situación de precariedad. 
 En el capítulo 9 se aborda el análisis del capital social presente en la zona con el 
objeto de explicar las dificultades en los procesos de cooperación entre chacareros y la 
forma en que las mismas conspiraron contra la integración de los mismos en 
organizaciones concretas –cooperativas o sindicatos- y la coordinación a la hora de 
emprender proyectos comunes. 
 Las etapas iniciales de la colonización –explícitamente definida como una 
“colonización social”- se planteaban como objetivo básico la formación de una “colonia de 
productores”.  Se suponía, por lo tanto, que los chacareros,  movidos por el espíritu de la 
Ley, asumirían la cooperación –el apoyo mutuo y solidario- como principio de 
funcionamiento de la Colonia. Desde el punto de vista espacial las condiciones ofrecidas 
por los perímetros de regadío de El Zauzal y su Ampliación parecían también propicias, 
toda vez que la aglomeración de productores en una superficie no muy extensa facilitaba el 
contacto cotidiano entre los mismos.  
 Paradójicamente, como veremos a lo largo del capítulo, las opciones tomadas por 
los chacareros frente a las dificultades fueron, por lo general, individuales. Se trata de un 
hecho que, por lo tanto, no deja de resultar, a la vez, sumamente sorprendente y 
contradictorio puesto que atentaba contra la naturaleza misma del proceso y contra los 
intereses de los propios chacareros. 
De esa manera, la mayor parte del capítulo se dedica explorar el capital social 
“vinculante” o “comunitario”, es decir, aquel presente en el seno del colectivo de pequeños 
productores frutícolas. Para ello se analiza, en primer lugar, la participación de los mismos 
en grupos de productores en organizaciones concretas y, a partir de allí, las características 
asumidas por la capacidad de acción colectiva, así como la reciprocidad o la confianza 
entre dichos actores.  
 Con esa base, se lleva a cabo el estudio de caso de dos cooperativas frutícolas 
formadas por los productores en diferentes momentos históricos de la Colonia -la 
Cooperativa Agraria Comahue y la Cámara de Productores Frutícolas-  utilizando dos tipos 
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de fuentes: información documental y entrevistas a informantes clave.  La utilización de 
los mismos en este capítulo no sólo contribuye a apoyar los datos obtenidos mediante las 
entrevistas estructuradas, sino que también, desde nuestra perspectiva, resultan por si solas 
ilustraciones muy elocuentes de las características de las relaciones sociales y de sus 
efectos sobre la actividad económica a nivel local. 
 El capítulo finaliza abordando el tratamiento de las redes de relaciones sociales 
hacia fuera del grupo de chacareros o “capital social de puente”. Los estudios sobre capital 
social han sugerido que el contenido de este tipo de “lazos débiles”, juega un papel 
fundamental en la posibilidad de los individuos para acceder a oportunidades que no se 
encuentran disponibles en el entorno próximo, y ese es, fundamentalmente, el sentido de su 
análisis en este lugar. Sin embargo, y toda vez que es posible identificar dos conjuntos bien 
definidos de agentes económicos en la actividad de regadío local, la noción de relaciones 
sociales que traspasan los límites del colectivo estudiado, permite en nuestro caso, analizar 
la existencia de vínculos sociales entre los mismos y la existencia o no de rupturas sociales 
al interior del territorio.  
 El capítulo 10, que cierra la Tesis, está dedicado al estudio del contexto 
institucional local. Como se pone de manifiesto desde el comienzo del capítulo, el mismo 
destaca por tres características fundamentales que constituyen los ejes de la argumentación 
seguida a lo largo del capítulo. En primer lugar, su debilidad, es decir, la ausencia de una 
“masa crítica” de organizaciones con capacidad de impulsar, sostener y generar proyectos 
“desde abajo”. A esa característica se une el predominio del EPRC, la organización 
responsable del desarrollo de la zona, autárquica en los papeles, pero, dependiente en la 
práctica directamente de las decisiones del gobierno provincial gobierno provincial.  
Finalmente, las disputas y falta de coordinación entre esa institución y la 
Municipalidad de 25 de Mayo, terminaron por constituir un marco institucional incapaz de 
afrontar eficazmente los desafíos impuestos por las rápidas transformaciones estructurales 
tanto de la economía en general como de la actividad frutícola en particular. 
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CAPÍTULO 2 
TEORÍAS Y POLÍTICAS DEL DESARROLLO: UN DEBATE INCONCLUSO 
  
“El punto de vista construye el objeto” 
    F. de Saussure citado por  
Bourdieu, P. et.al (1994): El oficio de sociólogo. 
“El estudio intensivo del problema del desarrollo económico 
ha tenido un resultado desalentador: ha producido una lista 
infinita de factores y condiciones, de obstáculos y prerrequisitos” 
Albert O. Hirschman (1958): La estrategia del desarrollo económico. 
 
Al tratar con los múltiples y complejos problemas del desarrollo 
tenemos que aprender a idear generalizaciones de todo tipo 
y permanecer sordos, como Ulises, al canto seductor  
del paradigma único 
Albert O. Hirschman (1995): A propensity to self-subversion.1 
 
1. Introducción: el debate (inconcluso) en torno a la idea de desarrollo  
Las raíces de la “moderna teoría del desarrollo económico” se remontan hasta la 
“gran tradición clásica de los siglos XVIII y XIX” (Bustelo, 1998:11). Sin embargo, no fue 
hasta la segunda posguerra cuando esa corriente de pensamiento comenzó a desarrollarse 
con fuerza, primero desde el propio ámbito de la economía, para incluir después 
aportaciones desde una variedad de disciplinas – desde la geografía, hasta la sociología, la 
ciencia política o la filosofía- para adquirir, finalmente, personalidad propia. Se trata, por 
lo tanto, de un ámbito de investigación dotado de sus propios problemas y modelos 
explicativos surgidos del diálogo y el debate multidisciplinar y que desbordan ya 
claramente sus orígenes estrictamente económicos.2 
En otras palabras, la teoría del desarrollo ha recorrido un largo camino, 
caracterizado por una gran complejidad y riqueza, alimentada especialmente por la 
profusión de debates  y controversias así como por la diversidad de corrientes de 
pensamiento (Bustelo, 1998). Pero si, como señala A. Bagnasco (1977:18),  la idea de 
desarrollo resulta ser “una de las menos claras y más problemáticas de las Ciencias 
Sociales”, ello se debe, desde nuestra perspectiva, a que toda concepción del desarrollo 
representa la integración, al mismo tiempo, de tres tipos de cuestiones: una 
                                                 
1 La traducción es nuestra. 
2 Para el autor citado, la “teoría económica del desarrollo” constituye una “subdisciplina” de la ciencia 
económica, sin embargo, creemos que la propia evolución de este campo de pensamiento ha desbordado ese 
carácter inicial, a partir de una confluencia de disciplinas que, en ese proceso, han dado lugar a temas de 
debate a veces alejados de las cuestiones estrictamente económicas.  
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conceptualización acerca de la naturaleza y propósitos del desarrollo –el “deber ser”-, un 
modelo explicativo de las principales dinámicas que caracterizan su funcionamiento –que 
hace referencia a las dinámicas concretas del mismo, a lo que es- y, finalmente, un 
conjunto de estrategias de política derivadas de lo anterior, útiles para el impulso del 
desarrollo en territorios donde el mismo no ha tenido lugar de manera “espontánea”.  
    Figura 2.1. Paradigmas de desarrollo y sus componentes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
      Fuente: Elaboración propia 
 
El concepto de desarrollo encierra, por lo tanto, en su complejidad, aspectos 
teleológicos, teóricos y empíricos, siempre cubiertos por el velo la subjetividad de las 
interpretaciones culturales y políticas de que es, inevitablemente, objeto.  
Frente a ese panorama, y aunque todo intento de clasificación supone el riesgo de 
cierta simplificación (Méndez, 1997), diversos autores han abordado la tarea de dotarlo de 
coherencia, mediante intentos de clasificación desde perspectivas siempre diversas aunque 
complementarias (Benko y Lipietz, 1994; Méndez, 1997; Bustelo, 1998)3. Del mismo 
modo, el argumento seguido a lo largo del presente capítulo ha requerido enfrentar esa 
tarea, aunque no en la búsqueda de un análisis pormenorizado de cada una de las teorías 
sobre el desarrollo, sino para exponer las claves del debate y con el objeto de encuadrar 
adecuadamente los problemas posteriormente abordados en esta Tesis doctoral.  
                                                 
3 En ese sentido G. Benko y A. Lipietz (1994: 26-30) destacan cuatro “ortodoxias” desde la posguerra en 
materia de “desarrollo espacial”: 1. la teoría de las “etapas de desarrollo”, citado también como “modelo 
Clark-Rostow-Vernon”, 2. la teoría de la dependencia como respuesta estructuralista a aquella, 3. la “teoría 
de la división internacional del trabajo”, y 4. las teorías del desarrollo endógeno; las que en parte habrían 
refutado el “...estructuralismo global para poner en el centro de la reflexión la personalidad del territorio 
local, en este caso el Estado-Nación.” Por su parte, Méndez (1997) clasifica las teorías del desarrollo 
recurriendo a la utilización de dos criterios complementarios: el predominio de factores internos o externos 
como motores del desarrollo y el contexto histórico de esas teorías –teorías clásicas y actuales del desarrollo-. 
Finalmente Bustelo (1998), centrándose sobre todo en la “teoría económica del desarrollo distingue, a partir 
de 1945,  entre teorías “ortodoxas” o clásicas  y “heterodoxas”  o estructuralistas. 
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Para ello, la idea de “paradigma científico” constituye una herramienta de análisis 
frecuentemente utilizada y sumamente útil, puesto que permite enfocar el análisis en las 
teorías y conceptos aceptados por la mayor parte de los integrantes de una comunidad 
científica en un período histórico determinado, integrando además los debates y 
perspectivas antagónicas subyacentes a la propia dinámica de las “revoluciones científicas” 
(Kuhn, 1962). 
La idea de “paradigma”, utilizada por T. Kuhn (1962) para explicar la evolución y 
el reemplazo de unas teorías por otras en el marco de la actividad científica, constituye el 
ámbito de definición de los problemas y métodos legítimos de un campo de investigación 
que alguna comunidad científica reconoce durante cierto tiempo como fundamento para su 
práctica (Kuhn, 1962: 33).   
En otras palabras, la noción de paradigma no se refiere a una teoría, ni siquiera a un 
grupo de teorías, conceptos que aluden a una “estructura mucho más limitada en naturaleza 
y dimensiones”. Antes bien, se relaciona mejor con la idea de “matriz disciplinaria”4 
entendida como el conjunto de generalizaciones, creencias compartidas en relación con 
modelos particulares de explicación y valores en el marco de la cual, los miembros de una 
comunidad científica alcanzan la “relativa plenitud de su comunicación profesional y la 
relativa unanimidad de sus juicios profesionales” (Kuhn, 1962 : 279). En pocas palabras, 
ese concepto da cuenta del predominio de un modelo explicativo de la realidad sobre otras 
teorías, involucradas también en un debate previo, caracterizado por la confusión y la 
búsqueda de respuestas a problemas nuevos o irresueltos en el marco de un paradigma 
anterior.  
El modelo epistemológico de los paradigmas científicos, tiene la cualidad de 
facilitar la identificación de los límites y descripción del campo de problemas dominante 
en cada uno de los períodos históricos mencionados.  
En ese sentido, existe ya un amplio consenso entre los estudiosos de los problemas 
del desarrollo en relación con el hecho de que, en el marco del amplio debate en torno a la 
teoría y práctica del desarrollo, es posible identificar el predominio sucesivo de dos 
grandes paradigmas desde la segunda posguerra a la actualidad, (Garófoli, 1984, 
Stöhr,1987; Vázquez Barquero, 1986; Alburquerque, 1996; Méndez, 1997; Boisier, 1998; 
Sforzi, 1999a...).  
Los identificamos aquí, aludiendo a una clásica definición acuñada hace ya un 
cuarto de siglo como paradigma de desarrollo “desde arriba”, dominante durante las 
décadas de 1950 a 1970 aproximadamente, y del desarrollo “desde abajo”, cuyas primeras 
formulaciones comienzan a darse a conocer al finalizar la década de 1970 y a lo largo de 
                                                 
4 Este concepto fue introducido en la “Posdata de 1969”, donde Thomas Khun realiza un conjunto de 
matizaciones, especialmente dirigidas a responder las objeciones de sus críticos. 
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los primeros años de la siguiente (Stöhr y Taylor, 1981).  Ambos representan “visiones” 
claramente contrapuestas  del desarrollo en cada período histórico, marcados por un 
proceso de ruptura  desde el triple punto de vista antes señalado:  
- Para W. Stöhr (1981:41), por ejemplo, el paradigma de desarrollo “desde arriba” 
presupone que el desarrollo es, ante todo y esencialmente, desarrollo económico. Implica, 
por lo tanto, un concepto uniforme de medición del mismo derivado de unos mismos 
sistemas de valores y felicidad humana para todas las comunidades.  
 
Desde el punto de vista de las dinámicas explicativas del proceso, la idea de 
“desarrollo desde arriba” planteada a lo largo de las décadas de 1950 y 1960 hacía 
referencia al hecho de que todo proceso de desarrollo tiene una direccionalidad definida, es 
decir, desde arriba a abajo y desde el centro a la periferia. La premisa central de este 
posicionamiento se relaciona, por lo tanto, con el hecho de que los procesos de desarrollo 
surgen sólo en un número relativamente escaso de sectores o espacios dinámicos una vez 
desencadenados en ciertas aglomeraciones o clusters geográficos o sectoriales, se 
difundirán en el tiempo –especialmente a través de compras e inversiones en los 
hinterlands- sobre el resto del sistema espacial (Hansen, 1981, Stöhr, 1981). 
 
En consonancia con lo anterior, la estrategia a seguir por los países 
subdesarrollados consistiría en la puesta en marcha de tres procesos complementarios: 
industrialización, urbanización y crecimiento económico (Boisier, 1974; Coraggio, 1985; 
Furió, 1996) con el objetivo de alcanzar el mayor grado posible de integración funcional 
con los centros de crecimiento a nivel mundial. Los medios para lograrlo consistirían en el 
creciente uso de capital, tecnología y energía, haciendo uso creciente de las economías de 
escala con el objeto de poder participar, de acuerdo a sus ventajas comparativas en un 
mercado global crecientemente especializado (Stöhr, 1981:61) 
- Frente a esa perspectiva, la idea de desarrollo “desde abajo” vino a proponer, a 
comienzos de los años ’80, que no existe una única definición y medida del desarrollo, sino 
más bien trayectorias territoriales de transformación de las estructuras productivas y 
sociales de las comunidades territorialmente organizadas.  En ese contexto, los procesos de 
desarrollo se explican fundamentalmente por la acción de dinámicas endógenas que al 
activar ciertos recursos locales en territorios concretos, juegan un papel definitivo en su 
propio progreso. 
El creciente predominio del paradigma de desarrollo “desde abajo” fue 
acompañado, sin embargo, del surgimiento de “una verdadera polisemia en torno al 
desarrollo, dando lugar a “una verdadera proliferación de “desarrollos” (Boisier, 2000:55). 
Así, entre los términos más habitualmente utilizados en el seno de esta perspectiva, es 
posible encontrar referencias a la noción de desarrollo local (Vázquez Barquero, 1984, 
1990, Garofoli, 1984, 2002, Stöhr, 1990,  Sforzi, 1999a, Becattini, et.al., 2003, Camagni, 
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2003), desarrollo económico local (Alburquerque, 1996,1999, 2004a, 2004b, Vázquez 
Barquero, 2000, Llorens, Alburquerque y del Castillo, 2003), desarrollo endógeno 
(Vázquez Barquero, 1997, 1999), desarrollo “desde abajo”  (Stöhr y Taylor, 1981), 
desarrollo territorial (Bagnasco, 1977, 1988). 
Se trata, por lo tanto, de una multiplicidad de significados, “cada uno de los cuales 
reclama identidad única en relación al adjetivo con que se acompaña el sustantivo 
desarrollo” (Boisier, 2000: 55). Sin embargo, lo que nos interesa destacar aquí  es que, más 
allá de las diferencias y los matices introducidos en cada caso, puede decirse también que, 
en términos generales, todas ellas comparten dos consideraciones fundamentales, que las 
diferencia de la idea de desarrollo desde arriba –derivado de factores exógenos y centrado 
en los aspectos económicos-. Esos argumentos comunes pueden resumirse entonces en lo 
siguiente: 
- En primer lugar, se afirma la idea de que, dado un determinado contexto 
estructural, son los factores y dinámicas asociados a territorios concretos, a escala local, los 
que marcan la diferencia impulsando u obstaculizando sus propias trayectorias de 
desarrollo. 
- En segundo término, los procesos de desarrollo se interpretan en la actualidad de 
una manera más amplia, toda vez que se considera que en ellos intervienen no sólo factores 
económicos sino aspectos tan diversos como los rasgos culturales del territorio, las 
características predominantes de las relaciones sociales o la densidad y calidad de las 
instituciones locales. Los análisis incluyen, por lo tanto,  no sólo a los agentes económicos 
presentes en el territorio, sino a una diversidad de actores sociales e institucionales.  
Con base en todo lo anterior, el presente capítulo se divide en dos partes que dan 
cuenta, respectivamente, de los dos contextos paradigmáticos señalados.  
La primera parte, expuesta a lo largo del siguiente apartado, persigue básicamente 
dos objetivos. Por un lado,  pretende exponer las teorías y políticas que están en la base de 
la construcción del territorio aquí estudiado, clásico resultado de las políticas desarrollistas 
al uso en América Latina durante los años ’50 y ’60 del siglo pasado. Pero por otra parte, 
intenta también mostrar la crisis de dicho paradigma, que llevó a la pérdida de su 
capacidad explicativa  y que, por lo tanto, justifica el recurso al paradigma de desarrollo 
“desde abajo” en el estudio de los obstáculos al desarrollo del Alto valle del Colorado. 
A continuación, la segunda parte del capítulo se dedica al estudio de esta última 
perspectiva. El objetivo de la misma consiste, fundamentalmente, en hacer explícitas las 
claves interpretativas en torno a la noción de desarrollo local utilizadas a la hora de 
proponer las hipótesis de partida de esta investigación.  
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De ese modo, luego de haberse confrontado la perspectiva economicista, basada en 
los enfoques de Sistemas Productivos Locales y Distritos industriales, con otras 
perspectivas que, desde nuestro punto de vista, plantean una visión del territorio más 
abarcativa y compleja –especialmente en torno a las propuestas de Bagnasco, 1977 y 1988- 
se hace explícita la interpretación que ha guiado esta investigación. 
 
2. Ideas y debates en la construcción del paradigma de desarrollo”desde arriba” 
    
“La ciencia que llamamos ‘economía’ se sustenta en una 
abstracción inicial que consiste en disociar una categoría 
particular de prácticas, o una dimensión particular de cualquier 
práctica, del orden social en que toda práctica está inmersa.” 
Pierre Bourdieu (2003): Las estructuras sociales de la economía. 
 
2.1 Nuevos problemas para un nuevo contexto: la teoría del crecimiento económico 
La economía del desarrollo se constituyó formalmente en los años cuarenta, sin 
embargo, la expresión “desarrollo económico” en alusión a los países del Tercer Mundo no 
alcanzó carta de naturaleza hasta después de la segunda guerra mundial como resultado de 
profundos cambios en la realidad económica y política mundial.. La “gran depresión” de 
1929, los procesos de descolonización en los ‘40 asociados al interés de los nuevos 
gobernantes por poner en marcha estrategias autónomas de desarrollo, o los cambios en la 
estrategia externa norteamericana  orientada a la colocación de excedentes de capital y 
mercancías durante la posguerra (Bustelo, 1998:106) fueron todos procesos que 
impulsaron de manera importante el crecimiento de la economía del desarrollo. 
En los primeros años de la década siguiente5, dos premisas dominaron el campo del 
crecimiento económico: la visión del mismo como un proceso lineal y acumulativo, por un 
lado, y la consideración de que las políticas a aplicar para favorecer la industrialización en 
los países del Tercer Mundo –considerados “atrasados”- debían apuntar a conseguir un 
desarrollo sectorialmente equilibrado.  
De ese modo, los ejes argumentos centrales de la llamada “teoría del crecimiento 
económico” se fueron desarrollando durante las primeras tres décadas del siglo pasado y 
pueden sintetizarse en los siguientes tres aspectos (Weaver, 1981:75): 
                                                 
5 Como señala R. Chenery (1975;310) los momentos iniciales dentro de la “economía del desarrollo” fueron 
muy fructíferos ….. de gran efervescencia teórica que derivó, a lo largo de 25 años –entre 1950 y 1975 
aproximadamente- en el enfrentamiento de tres tipos de corrientes teóricas: neoclásicas, neo-marxistas y 
estructuralistas.  
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- El papel fundamental jugado por el emprendedor privado y la innovación en 
los procesos de desarrollo, idea debida a los trabajos del economista Joseph 
Schumpeter . 
- La idea, a partir de los trabajos de John M. Keynes acerca de la necesaria 
intervención del gobierno en la economía de mercado en la búsqueda del pleno 
empleo. 
- El concepto de las “cuentas nacionales” como herramienta para la medición 
del “rendimiento” (performance) de los países. 
Con base en ellas fue que a partir de 1951, en el marco de un panel de expertos de 
Naciones Unidas, se afirmaron los dos grandes principios que alimentarían el debate 
durante la posguerra: una nueva división entre países desarrollados y subdesarrollados, por 
un lado, y la idea de que para alcanzar los niveles de los primeros, los países del Tercer 
Mundo deberían replicar la historia económica reciente de los países industrializados. 
(Weaver, 1981:74) 
A partir de allí, una primera respuesta a los problemas centrales del desarrollo tomó 
la forma de lo que G. Benko y A. Lipietz (1994:27) han identificado como una “primer 
ortodoxia del desarrollo espacial”, ampliamente difundida como la teoría de las  etapas de 
crecimiento (Streeten, 1983) e identificada, fundamentalmente, con los trabajos de C. 
Clark (1951) y, posteriormente, W.W. Rostow (1960),  Desde la perspectiva de estos 
pensadores, la dinámica del desarrollo capitalista tiene su reflejo espacial en un modelo 
lineal de crecimiento económico en el marco del cual se supone que todos los espacios 
geográficos deberán pasar por las mismas etapas dentro de una única trayectoria en la que 
los países “atrasados” siguen a los países “avanzados”.  
En este modelo, el retraso de algunos países en relación con otros no deriva de las 
características estructurales del sistema sino de sus propias características internas y 
procesos históricos.  De ese modo, si todos los territorios han tenido características 
asimilables a los tradicionales, sólo allí donde tuvo lugar un proceso de modernización de 
las sociedades agrícolas tradicionales se produjo un momento de despegue- take off – 
basado en la industrialización a partir del cual se entraba en un proceso de crecimiento 
sostenido. 
Este modelo de desarrollo lineal fue atacado desde una diversidad de perspectivas6, 
incluyendo críticas sustentadas en argumentos históricos y económicos hasta aspectos 
morales y políticos.  
                                                 
6 - En realidad,  el creciente interés por la cuestión del crecimiento económico y, en particular, de la difusión 
del mismo desde los espacios desarrollados a los países del Tercer Mundo, se alimentó de un intenso debate 
en el marco del cual se ofrecían dos tipos de respuestas, derivadas de sendas escuelas de pensamiento en 
disputa. Estaban, por un lado, aquellos estudiosos de inspiración neoclásica que, como Rostow, sostenían la 
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Desde el punto de vista histórico, se criticó, sobre todo, su carácter excesivamente 
determinista, -“toda vez que ni siquiera países industrializados como Rusia o Alemania han 
seguido una misma trayectoria” (Streeten, 1983:881). Desde el punto de vista económico, 
se subrayaron las deficiencias en la teoría, dado que llevaron a ignorar que la propagación 
de impulsos desde los países ricos a los pobres altera en éstos la naturaleza misma del 
proceso de desarrollo.  
Incluso desde el punto de vista moral y político se le realizaron críticas que 
apuntaron  al hecho de que niega la posibilidad de diversos estilos de desarrollo toda vez 
que, implícitamente, reconoce un concepto uniforme de desarrollo, sistema de valores y 
felicidad humana que de forma automática o mediante la intervención política podría 
difundirse a través de diferentes espacios geográficos (Stöhr, 1981, Streeten, 1983) 
Pero por otra parte, el persistente estancamiento de las regiones deprimidas o 
atrasadas contribuyó a definir uno de los problemas clave de la economía y de la política 
regional, es decir, el de las disparidades regionales (Furió, 1996:34). 
La planificación económica nacional comenzó así a ser vista como concomitante al 
crecimiento económico y necesaria para resolver cuestiones como la localización a corto 
plazo y los cambios o el crecimiento a largo plazo (Chenery, 1975; Lewis, 1984) toda vez 
que sólo mediante un proceso racional de localización de recursos escasos podría ser 
asegurada la necesaria concentración de fuerzas productivas mediante el emprendimiento 
privado en la expansión industrial y la acción estatal a través de inversiones en 
infraestructuras y servicios públicos. (Weaver, 1981).  
2.2. La construcción del paradigma: del desarrollo “desigual” al desarrollo “desde 
arriba” 
La persistencia de dificultades en relación con el crecimiento económico de  
realidades territoriales concretas llevó también a plantear respuestas diferentes a dicho 
problema. En efecto, la insatisfacción  debida a la persistencia de problemas no resueltos o 
al surgimiento de nuevos problemas para los que el paradigma vigente no tenía respuesta 
llevó finalmente a una “ruptura” (Kuhn, 1962) que derivó en el triunfo de las llamadas 
“teorías del desarrollo desigual” o “estructuralistas” por sobre aquellas de inspiración 
neoclásica (Furió, 1996; Méndez, 1997). Los trabajos de F. Perroux (1955), G. Myrdal 
(1957) o A. Hirschman (1958) además de J. Friedmann, desde el ámbito de la planificación 
regional, constituyeron la base sobre la que se desplegó la teoría y práctica del desarrollo 
polarizado durante los años ’60 y la mayor parte de los ’70 del siglo pasado (Hansen, 
1981). 
                                                                                                                                                    
hipótesis de la convergencia espacial a largo plazo (Furió, 1996, Méndez, 1997) y, por otro, quienes 
defendían la tesis del “desarrollo desigual” que se comenta más abajo. 
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(Boudeville)
Figura 2.2. El paradigma de “desarrollo desde arriba” y sus orígenes teóricos   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
Fuente: Elaboración propia 
Desde diferentes perspectivas, todos estos autores aportaron instrumentos 
conceptuales que, en conjunto, contribuyeron a sostener dos tipos de hipótesis centrales en 
el modelo de desarrollo desde arriba: por un lado, el carácter intrínsecamente desigual de 
los procesos de crecimiento económico y, por otro, la necesidad de un esquema de 
desarrollo “desequilibrado” en relación con la localización de recursos en el corto plazo.  
2.2.1. La teoría de los “polos de crecimiento” 
Uno de los elementos clave del nuevo paradigma lo constituyó la teoría de los polos 
de crecimiento de F. Perroux puesto que, como se ha señalado P.Aydalot (citado por 
Vázquez Barquero, 1997), constituye a la vez una teoría de crecimiento sectorial 
desequilibrado y una teoría de crecimiento espacial desigual, contribuyendo así de manera 
decisiva a construir los argumentos centrales del nuevo paradigma. 
Aunque no directamente interesado por el desarrollo -ni por las connotaciones 
espaciales del desarrollo propiamente dicho (Hansen, 1981)- sus argumentos se 
interesaban, sobre todo, por el al análisis de la dinámica de funcionamiento de los procesos 
de industrialización. A partir del estudio de los procesos de interacción entre sectores 
industriales, acuñó un nuevo concepto: la noción de “polo de crecimiento” que años más 
tarde sería directamente incorporada por la doctrina7 de la planificación regional a través 
de la obra de su colega J. Boudeville.  
                                                 
7 Utilizamos aquí este concepto en el sentido dado por J. Friedmann y C. Weaver (1981:14)  de concepto de 
desarrollo subyacente a la práctica de la planificación regional alimentado además por una diversidad de 
teorías procedentes de las ciencias sociales y medioambientales que se consideran a su vez las “teorías 
sustantivas de la planificación regional”. Resulta sorprendente el hecho que en el esquema planteado por 
estos autores las bases científicas del “nuevo campo de la planificación regional” no quedan demasiado 
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F. Perroux (citado por Furió, 1996:29) definió el “polo de crecimiento como un 
conjunto de industrias fuertemente relacionadas entre si mediante vínculos input-output 
alrededor de una industria líder (industrie motrice) capaz de desencadenar un proceso de 
expansión sobre el resto de la economía. En su esquema teórico, una “industria motriz” era 
aquella caracterizada por tener, durante un determinado período de tiempo, tasas de 
crecimiento superiores a la media del producto industrial y nacional (Coraggio, 1974:49) 
debido al hecho de pertenecer a sectores de actividad determinados, y a otras 
características comunes, en particular, mayores dimensiones y poder de negociación 
(Hansen, 1981). 
En este sentido resulta destacable el hecho de que Perroux, al igual que 
Schumpeter, diera una importancia central a la innovación. Desde su punto de vista, una 
empresa “propulsora” era aquella en la que las inversiones no se dan, por lo general, de 
manera inducida, es decir, que no se relaciona con los incrementos recientes de los 
beneficios o las ventas, sino más bien con los procesos de innovación. En otras palabras, 
las inversiones se hacen en anticipación al éxito futuro de la innovación y no como 
resultado del éxito de una operación rutinaria (Higgins, 1985). 
La desigual aparición o instalación de este tipo de empresas en diversas 
localizaciones hace, justamente, que las relaciones entre ella y otras empresas o, lo que es 
igual, entre el territorio donde se asienta y su región, sean desiguales y asimétricas. En 
pocas palabras, la teoría de polos de crecimiento de este economista francés es una teoría 
del crecimiento sectorial desequilibrado que, de manera implícita, daba cuenta de una 
teoría del crecimiento territorial desigual, poniendo a disposición de aquellos 
investigadores interesados en los problemas regionales una herramienta conceptual de gran 
importancia para llevar adelante sus investigaciones. 
Sin embargo, su empeño en destacar la importancia del “espacio económico” por 
oposición al  “espacio geográfico” hizo que, finalmente, la teoría así enunciada careciera 
de sentido a la hora de llevarla a la práctica concreta del desarrollo económico.  Para este  
autor, los procesos de difusión generados por un polo de desarrollo determinado podían 
difundirse por todo el mundo y no necesariamente en su región periférica, siendo así 
posible que el polo de desarrollo de una región geográfica se encuentre fuera de sus 
propias fronteras (Higgins, 1985:39). La sola consideración de ese espacio económico 
abstracto dominado por fuerzas centrípetas y centrífugas que atraen y repelen actividades 
económicas de manera selectiva (Salone, 2005:18) quitaba de ese modo a la teoría 
capacidad explicativa en relación con las fuerzas realmente actuantes en el terreno. 
Así, fue sólo a partir del trabajo de otro economista francés, Jacques Boudeville, 
que la teoría de la polarización tomó en consideración las implicaciones espaciales de la 
                                                                                                                                                    
claras, cuando lo describen como “animado por suposiciones ideológicas que cambian sus contenidos y 
determinan sus resultados”.  
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teoría8 hasta hacerla aplicable al espacio geográfico (Richardson y Richardson, 1975; 
Stöhr, 1981, Hansen, 1981). Así, el interés principal de la obra de este autor deriva de su 
esfuerzo por reconceptualizar el espacio abstracto de Perroux incluyendo las relaciones tal 
como se dan en el espacio geográfico, materializado en  un intento de descripción e 
interpretación matemática de los procesos de polarización9. Incluso este autor amplió aún 
más la definición a través de su concepto de “región polarizada”, definida como un área 
continua y heterogénea cuyas partes son mutuamente interdependientes mediante 
relaciones complementarias en torno a un centro de gravedad. (Richardson y Richarson, 
1975).  
Para Boudeville  la noción de espacio polarizado reconoce dos orígenes distintos, 
uno geográfico (efectos de aglomeración) y otro técnico (efectos externos) nociones que, al 
dar cuenta de una misma realidad, resultan coherentes y complementarias en su 
funcionamiento, reflejado en la teoría de la polarización (1972:5) 10. Con ese punto de 
partida, el  “espacio económico” fue redefinido, conceptualizándolo como la superposición 
de conectividades técnicas –entre actividades no localizadas- sobre la conectividad 
geográfica (Boudeville, 1972: 72).  
Desde esa perspectiva, la polarización consistiría de dos tipos de fenómenos: 
interdependencia  y jerarquía y, a partir de allí, la noción de “polo de desarrollo quedó 
definida como  un complejo de actividades aglomeradas en razón de complementariedad 
técnica vertical, de complementariedad de mercado horizontal y de complementariedad 
geográfica espacial, es decir, de economías externas (Boudeville, 1972: 154). 
La polarización, a la vez técnica que geográfica, desborda, por lo tanto, la idea de 
crecimiento al interior de una estructura de relaciones económicas interindustriales, en 
tanto que se observa como un proceso que puede conducir  tanto al progreso, como a la 
decadencia de un territorio concreto en función ahora de “(...) las tensiones económicas y 
sociales que la acompañan, la aceleran, la frenan o destruyen los mecanismos de 
desarrollo” (Boudeville, 1972: 153). 
Pero, por otra parte, la importancia del territorio en los resultados de los procesos 
de polarización, se pone de manifiesto en la consideración de que  la creación de un polo 
                                                 
8 Clyde Weaver (1981:74), señala que la dimensión espacial del desarrollo no fue un tema importante para 
los economistas neoclásicos, así como tampoco estuvieron las disparidades regionales entre los tópicos 
populares de los políticos en las naciones emergentes empeñados en la integración nacional y el control 
político. De ese modo, no fue hasta mediados de la década de 1960 que los aspectos regionales de la 
planificación económica atrajeron una atención significativa. 
9 Quizás ese esfuerzo haya formado parte del interés por dotar de carácter científico a la doctrina de la 
planificación regional compartida por diversos autores y señalada por Friedman y Weaver en su Territorio y 
Función (p.181). 
10 Quizás uno de los mayores méritos de las argumentaciones de François Perroux, alimentadas 
porsteriormente por las de su colega Jacques Boudeville, la constituya el hecho que las mismas tienen la 
capacidad de sintetizar las problemáticas de interés común de las dos comunidades de científicos antes 
mncionadas: los economistas espaciales y los planificadores regionales. 
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de desarrollo de actividades geográficamente aglomeradas en torno a una actividad motriz 
no constituye en absoluto un proceso automático. Antes bien, la localización de industrias 
asociadas a la actividad motriz depende de numerosos instrumentos de política económica, 
de modo que ciertas economías externas deben ser suscitadas, y ciertas secuencias de 
inversión respetadas, ciertas corrientes migratorias realizadas, ciertas mutaciones 
psicológicas favorecidas. Pero además se trata de procesos que varían, resultando más o 
menos espontáneos según se den en economías de mercado, en economías “dualistas” 
donde el mercado está parcialmente ausente o, finalmente, en economías de planificación 
centralizada donde el mercado está totalmente ausente y, por lo tanto, la posibilidad de 
espontaneidad del desarrollo resulta imposible” (Boudeville, 1972 : 155). 
Con ese punto de partida, la noción de polo de desarrollo significó cada vez más 
una aglomeración de industrias propulsoras en un lugar particular (Higgins, 1985:32), para 
pasar a considerarse finalmente como el lugar  donde ocurre la aglomeración. Las 
empresas innovadoras, es decir, propulsoras, tienden a concentrarse en ciertos centros 
urbanos y así dicha concentración convierte a estos centros urbanos en “polos de 
desarrollo” (Higgins, 1985:40).11 
En otras palabras, la versión más amplia del concepto fue la más extendida y ello 
supuso abandonar la idea original de un conjunto de industrias estrechamente 
interrelacionadas e hizo que “polo de crecimiento pasase a significar simplemente la 
concentración geográfica de las actividades económicas en general” (Furió, 1996:31). De 
esa manera, en el ámbito de la planificación y las políticas públicas, este concepto terminó 
interpretándose como una ciudad generadora de efectos de difusión hacia su región 
periférica, dejando de lado toda consideración  de relaciones con un espacio remoto y 
abstracto (Higgins, 1985:33). 
   
 
 
 
 
                                                 
11 Se debe a Benjamín Higgins una clasificación de los polos reconocida incluso por J. Boudeville 
(1972:143): Así, Higgins diferenciaba entre “polo de desarrollo”, una aglomeración de empresas motrices y 
dinámicas donde, a cada momento, la inversión tiene efectos impulsores importantes sobre la región 
circundante; “polo de crecimiento”, es decir, una aglomeración pasiva donde los ritmos de crecimiento de la 
población y de ingreso son elevados debido a que los efectos de difusión desde el polo de desarrollo se han 
dejado sentir fuertemente; por el contrario, el impacto de las inversiones del polo de crecimiento sobre la 
economía regional es débil y, finalmente, un “polo de integración” es un polo de desarrollo que pone en 
conexión sistemas urbanos 
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    Figura  2.3. Estructura de polos de desarrollo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
    Fuente: Boudeville, J. (1972) 
 
La consecuencia más importante derivada de esa conceptualización para la teoría y 
práctica del desarrollo en aquel momento,  fue que el crecimiento no se difunde de manera 
uniforme entre los sectores de una economía, sino que se concentra en ciertos sectores de 
industrias de crecimiento particulares que tienden a formar ‘aglomeraciones’ y a 
“dominar” otras industrias con las que se conectan (Higgins, 1985). De ello resulta en esa 
argumentación que los sectores industriales líderes podrían asumir el rol de de polos 
estratégicos de desarrollo dentro de un espacio económico interindustrial, dando lugar a un 
crecimiento económico autosostenido que irradiaría al resto de la economía (Weaver, 
1981:81). 
 
De todo ello derivó la posiblidad de una descripción y explicación funcional de las 
conectividades y jerarquías espacialmente reflejadas.... y esta posibilidad trajo, a su vez, 
aparejada la de una planificación regional con el objetivo de inducir procesos de desarrollo 
regional. Comentaba B. Higgins (1985:33) en este sentido que, a partir de esta teoría 
básicamente descriptiva, pudo llegarse sin dificultad a una conclusión política: cuando una 
región se encuentre atrasada, debe carecer de un pôle de croissance; y si las fuerzas del 
mercado no aseguran la creación de tal polo, deberá crearse uno mediante la intervención 
positiva del gobierno. En otras palabras: “Si los países desarrollados parecen tener una 
jerarquía ordenada de lugares centrales a través de los cuales el desarrollo, induciendo 
innovaciones, se filtra y difunde, entonces esta estructura espacial debe también ser creada 
en los países en desarrollo” (Hansen, 1981: 32). 
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2.2.2. De los polos de desarrollo al desarrollo polarizado 
Si bien la teoría de los polos de desarrollo tal como había sido tratada por los 
autores antes mencionados guardaba relación con la cuestión del desarrollo económico, su 
objetivo principal, como hemos visto, se enfocaba a alcanzar una explicación de la 
construcción de interdependencias y jerarquías sectoriales y, más tarde, espaciales que 
daban lugar a los procesos de polarización. 
Sin embargo, en manos de aquellos economistas y geógrafos interesados en la 
dinámica regional –W. Isard, B. Berry, A. Hirschman, G. Myrdal- se transformó en un 
poderoso instrumento para explicar los procesos de desarrollo económico y, a partir de allí, 
elaborar propuestas de acción política al entroncar con el auge, reciente y a su vez 
creciente, de la planificación regional.  
De ese modo, hacia mitad de la década de 1950, comenzó a imponerse con fuerza la 
segunda escuela de pensamiento en competencia en torno a los nuevos problemas del 
desarrollo sustentada en una diversidad de aportaciones teóricas que, en conjunto, 
constituyen lo que se ha dado en llamar una “aproximación estructuralista” a los problemas 
del desarrollo (Chenery, 1975; Méndez, 1997). 
La lógica de funcionamiento de la economía planteada por Perroux condujo, desde 
el punto de vista del desarrollo, a asumirlo como un proceso esencialmente desigual, y 
basado en la actividad industrial como en los espacios urbanos. La planificación regional, 
por lo tanto, se interesó crecientemente por la búsqueda de ese desarrollo desigual a partir 
de las grandes ciudades desde donde los impulsos de crecimiento se difundirían por el resto 
del territorio y la economía. 
Existe un amplio conjunto de posiciones que defienden la idea del desarrollo 
económico como desigual, sin embargo sólo algunas hacen referencia a la dinámica 
espacial (Furió,1996:37). En realidad, la dimensión espacial del desarrollo no fue un tema 
central para los economistas neoclásicos, así como tampoco lo fueron las diferencias 
regionales entre los temas más habituales de los políticos en las naciones emergentes en el 
nuevo contexto. Sólo hacia comienzos de la década de 1960 los aspectos espaciales del 
planeamiento económico atrajeron significativa atención (Weaver, 1981)  
En particular, puede decirse que dicho auge se debió sobre todo al trabajo de dos 
economistas, G. Myrdal (1957) y A.O. Hirschman (1958), cuyos trabajos determinaron los 
aspectos centrales de las estrategias de desarrollo a partir de aquí, trazando el curso de la 
planificación regional para los veinte años siguientes (Friedman y Weaver, 1975:171). 
La importancia de estos dos autores en la construcción del paradigma de desarrollo 
“desde arriba” fue, sobre todo, que utilizaron la teoría de los polos de desarrollo como un 
instrumento para abordar los dos principales problemas a los que se enfrentaba la 
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economía del desarrollo en ese momento: la cuestión de la localización de recursos escasos 
en el corto plazo, por un lado y, por otro, la de la dinámica de desarrollo regional en el 
largo plazo (Lewis, 1984). 
En otras palabras, podría decirse que completaron la construcción de las bases del 
paradigma de desarrollo que se afirmaría durante las décadas siguientes, añadiendo a las 
teorías previas explicativas de los procesos sectoriales y espaciales de aglomeración, una 
teoría del desarrollo propiamente dicho y unas estrategias de actuación derivada de aquella. 
El desarrollo como  proceso de “causación acumulativa” 
Uno de los primeros autores en subrayar el carácter “desigual” del desarrollo fue 
Gunnar Myrdal quien, en su obra  Teoría económica y regiones subdesarrolladas (1957), 
cuestionó frontalmente el carácter lineal y acumulativo del desarrollo económico12. 
Si bien las reflexiones de Myrdal estaban justificadas en los propios procesos 
históricos de posguerra y el contexto socio-político y económico en el marco del cual se 
desarrollaba el debate, también se sostenían en los aportes de autores como F. Perroux o J. 
Boudeville, es decir, en ramas de la economía no interesadas directamente en los 
problemas del desarrollo económico, en particular la naciente economía espacial o 
economía regional13. 
Hundiendo, al igual que en el caso de las etapas de desarrollo, sus raíces en las 
teorías neoclásicas (Friedman y Weaver, 1975, Stöhr y Taylor, 1981) la visión de la 
dinámica del desarrollo era radicalmente distinta. Por un lado, porque surgió al calor de la 
revolución keynesiana en economía, pero también porque no se centraron tanto en los 
procesos tal y como se daban en los EE.UU y Europa de la posguerra, sino en las 
dificultades estructurales que afectaban a los países del Tercer Mundo a los que había que 
conducir por la senda del desarrollo.   
 
De ese modo, la evidencia acerca del persistente estancamiento histórico de los 
países considerados “subdesarrollados” daba cuenta del fracaso de las políticas aplicadas 
hasta el momento y así lo describía G. Myrdal en 1968 (citado por Alacevich, 2007) en 
relación con los países asiáticos: “el problema de los países subdesarrollados ha devenido 
                                                 
12 En el momento de publicación de esa obra, Gunnar Myrdal había desafiado el modelo teórico imperante en 
una obra anterior: The political  element in development economic theory, 1953) y, como señalan Friedmann 
y Weaver (1975:172), en el momento de la publicación de su obra más conocida, Teoría económica y 
regiones subdesarrolladas, en 1957, había alcanzado ya gran notoriedad como director de la Comisión para 
Europa de las Naciones Unidas. 
13 El auge del interés por los problemas espaciales del crecimiento económico y el interés por volcar las 
formulaciones abstractas de los economístas en el espacio concreto se hace muy importante en este momento 
y se pone de manifiesto en la fundación, en un muy breve lapso de tiempo de dos de las más importantes 
asociaciones de investigadores en este campo: la Asociación de Ciencia Regional, fundada en EE.UU por W. 
Isard en 1954 y la Asociación de Ciencia Regional de Habla Francesa fundada en 1960 por Jacques 
Boudeville, colega y amigo de Francois Perroux. 
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en un problema de interés para la política exterior de los desarrollados. Debería recordarse 
que las condiciones económicas y sociales de los países del Sur de Asia no son hoy muy 
diferentes de las existentes antes de la desintegración del sistema colonial. La población 
allí era tan pobre y sus vidas tan miserables en momentos previos a la guerra como lo son 
ahora.” 
En este sentido, planteó que más allá de los motivos para la expansión inicial de un 
polo de crecimiento se fortificaría su crecimiento a expensas de otras áreas debido, 
especialmente, al efecto de las economías internas y externas generadas –desde mano de 
obra entrenada e inversiones públicas hasta el predominio de cierto espíritu de 
emprendimiento- (Hansen, 1981). En ese contexto, describió el proceso como un modelo 
de “causación circular acumulativa” caracterizado por efectos reforzamiento o de 
retroalimentación (backwash effects), y efectos de de difusión (spread effects). 
Los efectos de retroalimentación derivan del efecto complementario de la atracción 
de población, el comercio y los movimientos de capitales. En relación con lo primero 
señaló la naturaleza selectiva de las migraciones desde el hinterland hacia el centro toda 
vez que son los jóvenes los más proclives a migrar. Del mismo modo, los capitales tienden 
a fluir hacia los centros de crecimiento a causa de los incrementos en la demanda 
relacionada con la necesidad de inversiones.  
Pero además, Myrdal reconoció también la importancia crítica de los factores no 
económicos en el proceso acumulativo de empobrecimiento de las regiones periféricas. 
Cuestiones tales como la falta de capacidad de sostener sistemas adecuados de salud y 
educación así como cierto predominio de comunidades más conservadoras y, por ende, con 
menor capacidad de emprendimiento, fueron considerados en esta línea argumental como 
elementos capaces de obstaculizar una orientación racional de una sociedad 
económicamente progresista. 
Con base en esta perspectiva se abogaba por una fuerte intervención estatal con el 
objeto de contrarrestar la tendencia “natural” del sistema capitalista a generar 
desigualdades entre cuyas derivaciones más factibles se encontraba el surgimiento de 
tensiones crecientes, conflictos políticos, etc. 
Desarrollo desigual y secuencias de desequilibrios 
Finalmente, desde nuestro punto de vista, el mayor impulso en la construcción del 
paradigma de desarrollo “desde arriba” lo dio el economista del desarrollo Albert 
Hirschman. La importancia central de su obra radica en el hecho que supo conjugar los 
aportes debidos a teóricos de la planificación regional –tales como W.Isard o J. Friedman- 
con aquellos realizados por los economistas regionales -Perroux, Boudeville, Paelinck, 
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etc.- sintetizando esas corrientes no sólo en un nuevo modelo explicativo del desarrollo 
sino además en un conjunto de estrategias para la aplicación de ese modelo. 
Ese pensamiento, quedó plasmado en dos obras a las que nos referiremos en lo que 
sigue: un artículo de 1957 publicado en The American Economic Review, titulado 
“Investment policies and ‘dualism’ in underdeveloped countries”, y en la que fuese quizás 
su obra más destacada, La estrategia del desarrollo económico del año 1958. 
En ambos trabajos, Albert Hirschman desarrolló en Estados Unidos una teoría 
cubriendo prácticamente el mismo terreno intelectual que Gunnar Myrdal (Friedmann y 
Weaver, 1975) y con base en el mismo tipo de herramientas conceptuales.14 Sin embargo, 
uno de los aspectos más destacables en los que difieren radica en el hecho que Hirschman 
se interesó por las condiciones especiales de los países subdesarrollados para la puesta en 
marcha de dinámicas de desarrollo. Se trata de un aspecto novedoso, puesto que hasta ese 
momento, la idea de desarrollo había sido tratada siempre como “modelo de éxito”, es 
decir, como recetas a aplicar en un país u otro, y no como estrategias a aplicar en países 
con estructuras económicas, sociales y políticas particulares como los del Tercer Mundo15. 
Resulta interesante señalar aquí las diferencias entre dos autores contemporáneos 
tan cercanos en sus planteamientos. Esas diferencias fueron explícitamente puestas de 
manifiesto por Albert Hirschman (1958) y pueden resumirse en lo siguiente: en primer 
lugar, critica a Myrdal su posicionamiento “demasiado funesto” en relación con el proceso 
de polarización. Mientras que aquel lo ve como un problema inherente a todo proceso de 
desarrollo, éste lo considera, como hemos visto, un proceso asociado a la dinámica de 
acumulación capitalista. Por otra parte, Hirschman creía que, llegado un cierto momento, 
en todo proceso de desarrollo se alcanzaba un punto de inflexión en que el crecimiento se 
hacía autosostenido y critica, por lo tanto, el énfasis puesto por Myrdal en la necesidad 
imperiosa de actuación política planteada para evitar las tensiones derivadas de los 
procesos de polarización. 
                                                 
14 El propio Hirschman señaló este paralelismo de la siguiente manera, dejando en evidencia y no sin cierta 
ironía la competencia intelectual entre ambos: “Originalmente, el tema de las secciones siguientes se esbozó 
en mi artículo ‘Investment Policies and “Dualism” in Underdeveloped Countries”, American Economic 
Review, 47 (septiembre de 1957), pp. 550-70. Ahora encuentro que Gunnar Myrdal se ha referido a 
problemas similares en su Teoría económica y regiones subdesarrolladas (...) y ha recurrido a los mismos 
instrumentos conceptuales  que se utilizan aquí: sus efectos de los factores de “estancamiento” e 
“impulsores” corresponden exactamente a mis efectos de “polarización” y “difusión”. Recuérdese en este 
sentido que la obra antes citada de Myrdal fue publicada justamente en el año 1957. En todo caso, la 
relevancia de la obra de Hirschman queda de manifiesto en la importancia asignada tanto en la comunidad de 
economistas del desarrollo como de planificadores regionales quienes han llegado a considerarlo un pilar 
fundamental en la consolidación de ambas disciplinas. 
15 Como señalan Friedmann y Weaver (1975:172) “Hirschman empleó explícitamente la imagen del 
desarrollo polarizado. Pero, contrariamente a Myrdal, soslayó el aspecto político de la desigualdad. El 
lenguaje utilizado por él reflejaba su posición ideológica. En lugar de retención habló de polarización, y en 
lugar de difusión, de efectos de goteo.” 
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Sus aportes permitieron avanzar un paso más en la construcción del paradigma de 
desarrollo “desde arriba” puesto que supo conjugar la perspectiva del desarrollo desigual, 
propia de un economista del desarrollo, con los aportes derivados de la teoría de los polos 
de crecimiento, lo que le llevó a plantear, desde el punto de vista sectorial, el carácter 
desequilibrado del desarrollo.  
Las nociones de desarrollo desigual y desequilibrado fueron las claves subyacentes 
a toda la política de desarrollo regional llevada adelante en amplias partes del mundo y, 
con especial énfasis, en América Latina. 
 La idea de desarrollo “desequilibrado” 
En primer lugar, debe señalarse que este autor se oponía a la idea de desarrollo 
como una única trayectoria planteada por la teoría neoclásica del crecimiento. Señalaba, en 
este sentido, que la idea de un proceso de “etapas de crecimiento” mediante un proceso 
lineal durante un cierto tiempo hasta que aparecen en algún momento los problemas de 
madurez y vejez, resulta un modelo demasiado simple para el caso de los países 
subdesarrollados donde por lo general aparecen fuerzas opuestas al desarrollo generadas 
por el propio proceso (Hirschman, 1957).  
En este sentido señalaba que “es indudable que el desarrollo lleva una existencia 
precaria durante sus primeras etapas y que puede fracasar fácilmente. En casi todos los 
países subdesarrollados podemos encontrar ejemplos de empresas industriales arriesgadas 
que han quebrado, y de otros comienzos esperanzados que al final de cuentas se han 
frustrado.” (Hirschman, 1958:55) 
Pero uno de los aspectos de la teoría del desarrollo a la que Hirschman prestó 
mayor atención fue la noción de desarrollo “equilibrado” o “balanceado” a la que opuso la 
perspectiva de los “desequilibrios” como motor fundamental del desarrollo.  Veamos 
someramente los argumentos de los primeros para luego repasar las principales críticas. 
La propuesta de impulsar un “desarrollo balanceado” –teoría del big push- de las 
economías más atrasadas se basa, en resumidas cuentas, en el hecho de que, para algunos 
economistas –P. Rosenstein-Rodan, R. Nurkse, W. Lewis o T. Scitovsky se consideran los 
más notorios representantes de esta corriente de pensamiento (Hansen, 1981, Hirschman, 
1958)- la falta de ingresos y de ahorro genera una escasa demanda efectiva que hace, por lo 
general, fracasar las inversiones altamente concentradas en una sola actividad industrial. 
De este modo, según Rosenstein-Rodan (citado por Murphy, Schleifer, et.al, 1989:1004), 
si varios sectores de la economía adoptaran simultáneamente tecnologías capaces de 
incrementar los beneficios, podrían generar ingresos a partir de los cuales generar 
demandas de bienes en los otros sectores, ensanchando el mercado y haciendo rentable la 
actividad industrial. Desde esta perspectiva, en ello consiste el aspecto central para el 
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avance económico de un determinado territorio, al punto que se destaca explícitamente que  
no es necesario ningún incremento en las inversiones externas o mejora de las 
oportunidades tecnológicas para impulsar la industrialización de un país determinado. En 
otras palabras, para que el desarrollo sea posible es necesario empezar, al mismo tiempo, 
un gran número de nuevas industrias que serán clientes unas de otras (Hirschman, 1958). 
La principal crítica que este autor señalaba a los defensores del crecimiento 
equilibrado fue que “su aplicación requiere precisamente montos enormes de aquellas 
capacidades cuya oferta es muy limitada en los países subdesarrollados.” Coincide en ese 
punto con  Singer  (citado por Hansen, 1981: 16) en relación con que “generalmente no 
existen recursos iniciales necesarios para que aparezcan cambios simultáneos en muchos 
sectores” o que, en otras palabras, si un país pudiera aplicar la teoría del crecimiento 
equilibrado no estaría subdesarrollado. 
De ese modo, y siguiendo las ideas de Perroux, planteó también el hecho de que el 
desarrollo es un proceso necesariamente desequilibrado desde el punto de vista sectorial, 
dado que históricamente el crecimiento “se ha ido comunicando de los sectores dirigentes 
de la economía a los seguidores, de una industria a otra y de una empresa a otra”.  
Así, considera la visión del desarrollo equilibrado como un “ejercicio de estática 
comparada retrospectiva” toda vez que considera que el proceso entre dos momentos de 
equilibrio consiste, en la realidad, en una serie de adelantos desiguales de un sector seguido 
por los de otros sectores que tratan de alcanzarlo.” (Hirschman, 1958: 71) De esa manera y 
toda vez que el Estado no puede intervenir en la economía corrigiendo la “aparentemente 
infinita cadena de repercusiones” que se genera con la simple decisión de inversiones en un 
sector, afirma Hirschman, la estrategia de desarrollo en los países subdesarrollados debe 
apuntar a alimentar ciertas secuencias de desarrollo.  
Se trataría de incentivar el crecimiento permanente de ciertas industrias 
caracterizadas especialmente por su capacidad de inducir inversiones mediante 
“complementariedades” y  “externalidades”. Éstas son capaces de catalizar el surgimiento 
de “aquel recurso escaso e imposible de economizar de los países de escaso desarrollo: la 
capacidad de tomar nuevas decisiones de inversión” (Hirschman, 1958).  En otras palabras, 
en sus primeros escritos Hirschman pensaba que la capacidad de generar esos incentivos 
era la medida en que un determinado proyecto de inversión contribuía a un proyecto de 
desarrollo16. 
                                                 
16 La estrategia de Hirschman del impulso mediante “secuencias de desarrollo” es una idea que continuó 
manteniendo y que vuelve a proponer en un contexto muy diferente, el de los pequeños emprendimientos 
locales entre comunidades pobres en América Latina. En relación con los mismos propone invertir las 
secuencias “normales de desarrollo” y comenzar por el fomento de la educación o la cooperación como paso 
previo al crecimiento económico. Véase en este sentido: Hirschman (1986) “El avance en colectividad. 
Experimentos populares en América Latina”.   
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El desarrollo como proceso espacialmente diferenciado 
Utilizamos aquí la noción de “desarrollo desigual”17 para aludir a otro tipo de 
desequilibrio también estudiado y defendido por Hirschman: aquel que se manifiesta en 
todo territorio en que se haya iniciado un proceso de desarrollo. 
Para él, el modelo teórico que mejor representa la dinámica de los procesos de 
desarrollo es el de la polarización toda vez que “el progreso económico no aparece en 
todas partes al mismo tiempo y que, una vez presentado, surgen fuerzas poderosas que 
hacen que el crecimiento económico se concentre alrededor de los primeros puntos del 
comienzo.”  (Hirschman, 1958:184) 
En su esfuerzo de síntesis, Hirschman justificó ese carácter inevitable de los 
procesos de polarización en aportaciones muy diversas que van desde las ventajas 
derivadas del hecho de superar la “fricción del espacio”, estudiadas en el marco de la teoría 
de la localización, hasta las economías externas de aglomeración y el concepto de 
“atmósfera industrial” marshalliana o la transmisión intrasectorial del crecimiento 
analizada por Perroux. (Hirschman, 1958:184) e incluso al hecho más simple y evidente de 
que “nada tiene más éxito que el éxito” (Hirschman, 1957:555) 
En los países subdesarrollados, ese proceso de polarización se manifiesta incluso 
con mayor intensidad y con unos rasgos muy particulares debido al carácter “dualista” que 
normalmente presenta su modelo de desarrollo y que se refleja no sólo en sus actividades y 
formas de producción, sino en todos los aspectos de la organización de su vida cotidiana. 
No obstante ser consciente de la frecuencia con que se manifiesta esa dualidad en 
los países del Tercer Mundo, puede decirse que este autor tenía una visión optimista del 
resultado global de los procesos de lo que denominó procesos de “goteo” (trickling down) 
o difusión, es decir, efectos positivos sobre el hinterland y dinámicas de “polarización” 
equivalentes a efectos negativos sobre las áreas más rezagadas. Para él, cabía esperar en 
principio que, una vez comenzado un proceso de crecimiento en un determinado territorio, 
se pusieran en movimiento fuerzas que actúan sobre el resto del territorio dando comienzo 
a un proceso de derrame que beneficiaría a éste último (debido a las compras o inversiones 
o la atracción de mano de obra subutilizada, etc.).  
Es evidente que en este modelo se consideran también efectos negativos de 
“polarización” tales como la eliminación del artesanado como consecuencia de las 
                                                 
17 En la bibliografía citada se utiliza por lo general el término “unbalanced Development” para aludir a la 
noción de desarrollo “desequilibrado” desde el punto de vista sectorial y “uneven Development” para referir 
a la idea de desarrollo “desigual” desde el punto de vista  espacial. Desafortunadamente, no todos los autores 
realizan esta diferenciación explícitamente en sus texto y con demasiada frecuencia en los textos traducidos, 
los términos han sido utilizados indistintamente introduciendo así a cierta confusión conceptual. Es así como 
en este trabajo hemos diferenciado claramente ambas cuestiones que implican discusiones de naturaleza 
diferente en cada caso. 
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innovaciones en la industria en los centros, o la atracción de la escasa mano de obra 
cualificada de la periferia, etc. Sin embargo, finalmente siempre llegaría un momento en 
que la propia dinámica económica pondría coto a la situación al generarse deseconomías 
en los polos. Pero, incluso sin llegar a esa situación, los responsables de las políticas 
públicas se verían obligados a poner en marcha políticas correctivas de esa situación  por 
“consideraciones obligadas de equidad y cohesión nacional”. (Hirschman, 1958:193) 
Encontraba, de cualquier modo, dos tipos de problemas a resolver en relación con 
estos procesos, particularmente, en los países subdesarrollados: 
Una primera dificultad se relacionaba con el hecho que “frecuentemente los puntos 
de crecimiento caen dentro de un mismo espacio privilegiado de desarrollo, debilitando en 
consecuencia las fuerzas que producen la transmisión del crecimiento de un país o región a 
otro (Hirschman, A., 1958:185).” 
De ese modo, las políticas públicas adquieren un papel central a la hora de guiar 
una adecuada distribución regional de la inversión pública. Pero ello pone su 
argumentación de cara a otro problema, quizás más importante que el anterior: la tendencia 
en los países subdesarrollados a dispersar la inversión pública en una cantidad de lugares y 
en una diversidad de pequeños proyectos de inversión casi sin efectos reales sobre el 
territorio.  
Las causas de esa dispersión suelen responder, por lo general a dos tipos de 
cuestiones (Hirschman 1957 y 1958): 
Por un lado, uno de los argumentos con que los gobiernos del Tercer Mundo suelen 
justificar esa dispersión se relaciona con un hecho innegable, es decir, la escasa 
disponibilidad de capital y de técnicos para el diseño y puesta en marcha de grandes obras.  
Por otro lado, tradicionalmente se ha aludido también a la implementación de los 
proyectos según criterios de equidad, toda vez que el desarrollo se concibe como una 
fuerza que debe afectar por igual a todos los miembros y porciones territoriales de una 
comunidad.  
Siendo un argumento a priori irrefutable, éste es uno de los aspectos más criticados 
por Hirschman al señalar que “tales sociedades no están preparadas o no desean tomar 
decisiones acerca de las prioridades que están en la esencia de los programas de desarrollo.   
Desde nuestro punto de vista, el autor, profundamente conocedor de la realidad 
latinoamericana,  señala aquí uno de los aspectos clave en todo proyecto de desarrollo en el 
Tercer Mundo y, particularmente, en América Latina siempre que, por lo general, en la 
implementación de los proyectos de desarrollo se encuentran subyacentes relaciones de 
clientelismo entre los gobiernos nacionales y las élites locales que tejen mediante estas 
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negociaciones las fuerzas de poder que permiten la perpetuación de dinastías familiares en 
el poder a lo largo de la historia. En otras palabras, no se trata sólo de que esas zonas 
tengan frecuentemente bastantes políticos a nivel nacional, sino que los objetivos de atraer 
proyectos a la zona guardan más relación con las ambiciones personales de poder que con 
los objetivos de desarrollo de la zona. 
En todo caso, la distribución regional de la inversión pública es el resultado de 
poderosas fuerzas, sobre todo la de los responsables de las políticas públicas en los países 
subdesarrollados y así, las tomas de decisión sobre localización de inversiones resultan ser 
“las más políticas” de las decisiones de política pública. 
Frente a esta tendencia a la dispersión de inversiones, Hirschman aboga por la 
concentración de las mismas en determinados puntos del territorio y sectores económicos, 
como hemos visto.  La secuencia lógica de inversión debería estar así guiada por la que 
normalmente caracteriza a los países desarrollados, es decir, aquella en la que la inversión 
pública es inducida por las necesidades creadas por la inversión privada realizada 
previamente en ciertos puntos específicos donde se ha suscitado cierta actividad económica 
en crecimiento. De esta manera, luego de que el proceso de desarrollo ha seguido su curso 
durante cierto tiempo, la necesidad de inversión pública disminuirá o, en todo caso, podrá 
ser solventada mediante los ingresos derivados de inversiones anteriores (Hirschman, 
1958). 
2.3. Las críticas al modelo: polarización y subdesarrollo en América Latina 
La propuesta del desarrollo desde arriba, traducida en la práctica en las políticas de 
desarrollo polarizado, comenzó a recibir importantes ataques desde comienzos de la década 
de 1970. Esas críticas se daban en el marco de un proceso más amplio de ruptura 
paradigmática18 que comenzaba a poner en tela de juicio la teoría y la práctica del 
desarrollo dominante. 
El descontento por la falta de explicación y de soluciones a los persistentes 
problemas del desarrollo, particularmente en los países del Tercer Mundo, afectaba no solo 
a la economía del desarrollo, sino también a las nuevas disciplinas  que habían contribuido 
a la creación de ese mismo paradigma al tiempo que se afirmaban como tales, muy 
                                                 
18 La idea de ruptura paradigmática e incluso de revolución científica se ajusta claramente al momento que 
aquí se analiza sobre todo cuando se observan los términos en que se describe el proceso. En ese sentido, es 
muy clara la apreciación de Evans y Stephens (1988:713), cuando señalan que “(...) el cambio en el 
contenido de las citas y publicaciones en los más importantes journals sugería que estas nuevas 
aproximaciones habían  alcanzado al menos un status de igualdad con las aproximaciones tradicionales. El 
campo aparecía dividido teóricamente, con escasas promesas de diálogo entre las aproximaciones 
contendientes.”  Queda así claramente reflejada la diversa “naturaleza” de problemas tratados por los 
partidarios de cada teoría, propia de los procesos revolucionarios en la ciencia, que al involucrar 
conceptualizaciones diferentes vuelve mutuamente “ininteligibles” los respectivos discursos. 
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particularmente a la doctrina de la planificación regional, dejándola anticuada y obligando 
en consecuencia a una seria reelaboración de la misma (Friedman y Weaver (1981:14). 
El núcleo original de la crítica surgió en América Latina, desde donde se difundió 
al resto del Tercer Mundo, en particular al continente africano para cruzar finalmente el 
Mediterráneo e instalarse entre los estudiosos europeos a mediados de los ’70 (Weaver, 
1981). Y podría decirse que ello se debió a la conjunción de dos tipos de procesos: 
- En primer lugar, la planificación territorial dirigida a afirmar las políticas de 
desarrollo polarizado en el territorio a través de una fuerte intervención estatal, había sido 
un aspecto central de la agenda política en la mayor parte de los países en el marco 
estructural de la etapa “desarrollista” de sustitución de importaciones19, de modo que .el 
temprano fracaso de las políticas en los países latinoamericanos generó un amplio debate 
impulsado sobre todo por la CEPAL (Comisión Económica para América Latina de las 
Naciones Unidas) que había impulsado gran parte de esas políticas, contexto que dio lugar 
al surgimiento de lo que podríamos llamar críticas desde el interior del propio paradigma. 
Sin embargo, el objetivo de los debates en este ámbito consistió, por lo general, en 
revisiones de la teoría y la práctica orientadas a su reformulación antes que a un abandono 
de las mismas. 
- Las críticas más contundentes vinieron desde fuera, al abrigo de los análisis que, 
surgidos del revolución intelectual de los sesenta, se asentaban en la tradición del 
pensamiento marxista sobre el desarrollo del capitalismo en las naciones atrasadas (Evans 
y Stephens, 1988, Palma, 1978, Friedmann y Weaver, 1975).  En ese contexto, destacó 
especialmente el trabajo de un amplio conjunto de jóvenes pensadores latinoamericanos 
que dieron lugar a la llamada “escuela de la dependencia”20 cuyo ámbito privilegiado de 
estudio fue el análisis del desarrollo del capitalismo en América Latina (Palma, 1978:898).  
El efecto conjunto de las críticas internas y externas al paradigma fue, junto al 
surgimiento de nuevas propuestas que se desarrollan en el siguiente apartado, un proceso 
que terminó por decretar la defunción del  modelo de desarrollo “desde arriba” imperante y 
su estrategia espacial privilegiada, la polarización e integración funcional del territorio, 
para dar lugar a un modo radicalmente distinto de ver las cosas. 
                                                 
19 De hecho, la mayor parte de los teóricos que, desde una u otra perspectiva contribuyeron a la construcción 
del paradigma desarrollaron parte de su carrera en ese continente En este sentido Friedmann y Weaver, 
(1975: 178) han destacado el hecho que,  “tanto Perroux como Boudeville habían trabajado allí, lo mismo 
que Paelinck. Por otra parte, el libro de Hirschman de 1958 se basaba, parcialmente, en sus experiencias 
como consultor del gobierno de Colombia, Hilhorst había trabajado durante años en Argentina y Perú. Y fue 
en Chile, aproximadamente desde 1964 a 1970, donde se puso a prueba, por primera vez, la nueva doctrina 
bajo el patrocinio de la Fundación Ford.” 
20 En su estudio sobre la Teoría de la Dependencia, publicado en 1978, Gabriel Palma identifica diferentes 
corrientes de pensamiento en el seno de los pensadores “dependentistas”, no siendo posible establecer 
acuerdos en torno a un cuerpo teórico unificado. Propone por ello que resulta más apropiado hablar de una 
“escuela de la dependencia” antes que de una “teoría de la dependencia”. 
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2.3.1.  La evaluación crítica “desde dentro”: hacia una reformulación y adaptación de 
la teoría. 
La realización del Primer Seminario Internacional sobre Planificación Regional y 
Urbana en América Latina organizado por el Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social (ILPES) de la CEPAL en Viña del Mar (Chile), constituyó el ámbito 
donde se pusieron de manifiesto las primeras críticas al modelo de desarrollo aplicado 
durante casi una década en la región. El mismo mostraba ya los primeros indicios de 
fracaso en la mayor parte de los países (Boisier, 1974, Coraggio, 1974, Richardson, 1976, 
Higgins, 1985), toda vez que en la mayor parte del Tercer Mundo las desigualdades 
espaciales no lograban reducirse sino que, por el contrario, tendieron a incrementarse 
(Utria, 1974; Stöhr, 1975).  
De ese modo, la situación predominante era de pesimismo al punto que “la mayor 
parte de los países la estrategia de los polos de crecimiento o ha sido totalmente 
abandonada, drásticamente modificada o debilitada.” (Richardson, 1976:1). En términos 
generales, se estaba de acuerdo en un diagnóstico según el cual el resultado de las políticas 
de polarización en ese continente habían resultado en la conformación de verdaderos 
enclaves industriales capaces, paradójicamente, de alcanzar ciertas metas de carácter 
nacional –autonomía en algún tipo de producción primaria, sustitución de importaciones, 
etc.- pero incapaces de generar desarrollo regional. S. Boisier (1974:10) iba incluso más 
allá en ese sentido al denunciar, con A.G.Frank (1991) la creación de verdaderos polos de 
subdesarrollo donde junto a cierto crecimiento industrial se observa también “un 
agudizamiento de las contradicciones centro-periferia del área polarizada.” 
Algunos de los principales argumentos mediante los cuales se sostenía ese 
diagnóstico pueden resumirse de la siguiente manera. 
- Ello se relaciona, en primer lugar, con un aspecto paradójicamente poco 
considerado en esas políticas, es decir,  las dificultades en los sistemas de interconexión en 
los sistemas urbanos latinoamericanos. De ese modo, la debilidad e incluso la falta en las 
regiones periféricas de adecuadas infraestructuras de comunicaciones y transportes han 
constituido un obstáculo fundamental al establecimiento de potenciales mecanismos de 
interacción capaces de difundir los beneficios desde los centros a sus hinterland. En ese 
sentido, Coraggio (1985:53), citando a S. Boisier señalaba que “la principal diferencia 
entre los países desarrollados y los países en desarrollo reside en el hecho de que los países 
desarrollados tienen una red urbana que asegura los efectos de la difusión territorial de la 
polarización. 
Pero, por otra parte, puede decirse también que la mayor parte de las ciudades 
latinoamericanas –con excepción de las capitales y algunas pocas ciudades localizadas en 
la cima de la jerarquía urbana- presentaban hacia finales de los ’60 una importante falta de 
            59
las precondiciones necesarias para el funcionamiento de un polo de crecimiento –pequeñas 
dimensiones, falta de clases dirigentes capaces de gestionar el proceso, etc.-. De ahí que 
Sergio Boisier, (1974:19) propusiera la puesta en marcha de estrategias integradas de 
industrialización, urbanización y polarización –INDUPOL- concebida como “una serie de 
acciones interligadas que siguen una secuencia, destinadas a provocar –en un área 
geográfica determinada- un proceso simultáneo de industrialización y urbanización de 
manera tal que los efectos positivos del proceso se retengan en el área en cuestión.”  
- En ese contexto, frecuentemente se realizaron elecciones erróneas  en la  elección 
de las localizaciones, y así, muchas veces la existencia de un recurso natural o cuestiones 
lejanas al planeamiento del desarrollo propiamente dicho contribuyó a debilitar la 
estrategia en muchos países. Es el caso, por ejemplo, de Argentina, donde  los “polos 
nacionales de desarrollo y seguridad”  se establecieron siguiendo el criterio de la 
localización de recursos, en particular, recursos mineros, por un lado y, por otro, criterios 
de seguridad relacionados con las hipótesis de conflicto de los gobiernos militares en el 
Atlántico Sur y con la vecina República de Chile.  Como consecuencia de ello (Richardson 
y Richardson, 1975:174), varios de los polos se localizaron en la Patagonia, enfrentando el 
grave obstáculo de la escasísima densidad de población y las enormes distancias, en tanto 
que las áreas más densas del norte del país, con mayores posibilidades iniciales de 
crecimiento, fueron relativamente desechadas. 
- Finalmente, hay dos aspectos de las políticas que tuvieron una gran influencia en 
el resultado final de estos procesos. En primer lugar, la configuración eminentemente 
centralista de los gobiernos latinoamericanos condicionó fuertemente los procesos de 
descentralización real en la toma de decisiones. En ese sentido, Neira Alva (1974) ha 
apuntado las dificultades burocráticas  y políticas que se encontraron por lo general las 
inversiones en las regiones interiores y periféricas. En ese contexto, incluso la creación de 
organismos regionales dependientes del gobierno central representó “una manera de aliviar 
las tendencias descentralizadoras sin pérdida del control efectivo de las inversiones.” 
En segundo lugar, otro aspecto importante lo constituyó también el hecho de que, 
por lo general, las políticas de desarrollo polarizado se aplicaron de forma parcial dado que 
la implementación de un nuevo polo de crecimiento no fue, por lo general, acompañado de 
políticas más amplias de bienestar social, formación y facilidades para la movilidad de 
recursos humanos, descentralización administrativa, organización del sistema industrial, 
etc. (Richardson y Richardson, 1975, Penouil, 1985) 
En este sentido, se señalaba (Utria 1974:314) que un enfoque realista de las 
estrategias de desarrollo regional deberían tener en cuenta al menos cuatro elementos 
básicos: la modificación del patrón de desarrollo industrial dependiente, el 
desencadenamiento de una dinámica social de cambio y participación a nivel local en las 
regiones periféricas, la ocupación racional, ordenamiento y conservación del espacio y, 
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finalmente, una elevación sistemática de los niveles de vida de la población de todas las 
regiones.  
Pero las políticas de desarrollo polarizado tuvieron además otra consecuencia 
importante en la persistencia del subdesarrollo latinoamericano toda vez que, debido a la 
propia lógica interna de esas políticas, el desarrollo rural jugó un papel menor en esas 
políticas. En otras palabras, para las teorías estructuralistas tanto como para las 
neoclásicas, el problema central del subdesarrollo en el Tercer Mundo continuaba siendo el 
de la transformación de una sociedad agraria en otra industrial (Ceña Delgado, 1994).  
En ese esquema de políticas y hasta mediados de los setenta del siglo pasado, la 
mayoría de los problemas de atraso rural, en los países avanzados, pero también en el 
Tercer Mundo, habían pasado a ser un problema de crecimiento urbano (Friedmann y 
Weaver (1975:230). Se trataba de implementar una política orientada a la industrialización 
y la urbanización (Boisier, 1974; Coraggio, 1985) en la cual el desarrollo rural no tenía 
lugar en la estrategia más que como subproducto del proceso anterior. El hinterland, la 
región, constituía un todo indiferenciado en que lo rural y las jerarquías medias e inferiores 
de la escala urbana se mezclaban. 
La doctrina funcional de la planificación, y con ella las políticas de desarrollo 
regional, por lo tanto, permanecieron silenciosas a las cuestiones del desarrollo rural 
llegándose a negar incluso estrategias que pocos años después se revelarían como claves 
para el desarrollo de algunas periferias europeas. En otras palabras, las políticas de 
industrialización rural no consideraron por lo general la importancia de la pequeña 
empresa, sino que, por el contrario, los planificadores eran bastante hostiles a la idea de 
plantas pequeñas y de las llamadas industrias rurales incluyendo a la artesanía. (Friedmann 
y Weaver, 1974:227)  
Ese contexto, el fracaso del impacto de los polos de desarrollo que no lograron 
estructurar funcionalmente el territorio y generar los encadenamientos que lo transmitirían, 
dejaron a las periferias latinoamericanas libradas a trayectorias que contribuyeron a 
profundizar sus diferencias internas. 
Por otra parte, como muy acertadamente señalara Utria, hace ya más de tres 
décadas (1974:306), en el caso de los países del Tercer Mundo y, en particular en América 
Latina, el relegamiento de las áreas rurales fue en buena medida resultado de una economía 
dependiente toda vez que el carácter monoexportador de materias primas determinó 
históricamente un desarrollo prioritario y privilegiado de las respectivas regiones 
productores con el consecuente olvido de las no comprometidas con el desarrollo 
exportador.  
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El caso argentino resulta claro en ese sentido. Si el modelo agroexportador 
imperante a mediados del siglo XIX afirmó la centralidad de la región pampeana, única en 
capacidad de participar en el mercado mundial y captar así la renta internacional (Rubins y 
Cao, 1994:127), en el Estado benefactor de los años ’30 y ’40 del siglo pasado se consolidó 
una estructura que las políticas desarrollistas de los años siguientes no lograron revertir. En 
esa estructura, se han identificado (Rubins y Cao, 1994)  además del mismo espacio central 
dominante, una serie de “periferias” definidas como “prósperas”, en el caso de las que 
tuvieron la posibilidad de generar productos para el primero, “olvidadas”, las que quedaron 
fuera de las corrientes más dinámicas del sistema de relaciones asimétricas y 
“despobladas”, es decir, regiones en las que sólo se realizan tareas de ocupación y creación 
de infraestructuras necesarias para su efectiva integración  
En ese contexto, una de las estrategias más directamente relacionadas con la 
problemática del mundo rural fue la creación -no sólo en Argentina, sino en todos aquellos 
países donde se pusieron en marcha políticas de desarrollo polarizado- de grandes 
infraestructuras de regadío. 
Se trató, por lo general, de la creación de “autoridades regionales” para la puesta en 
marcha de proyectos de propósitos múltiples21 (Neira Alva, 1974: 241) en relación con los 
“tres problemas fundamentales” a resolver por las políticas de ordenamiento de cuencas 
fluviales , es decir, la coordinación de los transportes, la política de energía y la 
reconversión agrícola (Boudeville, 1968:83). 
Los resultados en América Latina fueron, como quedo en evidencia durante la 
primera mitad de la década de 1970 (Utria, 1974), francamente decepcionantes22. En la 
mayoría de los casos tuvieron como resultado la creación de importantes obras de 
infraestructura, en particular, presas de regulación de caudales y plantas de generación de 
energía, dando lugar a la puesta en marcha de proyectos de regadío mediante la atracción 
de colonos.  
Sin embargo, no se logró por lo general, mantener procesos sostenidos de desarrollo 
que permitieran romper la dependencia de las instituciones centrales, ni siquiera en algunos 
                                                 
21 En el caso argentino, las autoridades interprovinciales de cuencas tuvieron un rol más cercano al del 
manejo de cuencas, entendido como un proceso de regulación y ordenamiento físico de la misma (Pochat, 
2005; Dourojeanni y Jouravlev, 2001), que al de organismos de desarrollo. En este sentido, fueron los 
organismo provinciales creados a posteriori en el marco de los anteriores, los creados con objetivos más 
cercanos a los de una agencia de desarrollo.  
22 En este sentido cabe señalar aquí que lo que Boudeville (1968:84) describió como “etapas de desarrollo” 
en los procesos históricos de desarrollo de las cuencas fluviales, se revelaron frecuentemente instrumentos 
poco apropiados para el desarrollo más allá de la creación de obras de infraestructura y el crecimiento 
derivado del fuerte impulso estatal. El Plan Badajoz, en el caso español, constituye un ejemplo en ese sentido 
(Medina, 2002), del que incluso se ha señalado, aunque desde posiciones ideológicas claramente enfrentadas 
al régimen político en el que dicho plan tuvo lugar, su carácter de instrumento de “colonización interior” 
mediante la utilización de las vegas del Guadiana (Naredo, 1978:18). 
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casos absorber los excedentes de mano de obra que siguieron migrando hacia las ciudades 
(Utria, 1974:240).  
En ese sentido, se han realizado dos tipos de críticas desde diversos ámbitos y 
perspectivas que apuntan  en un mismo sentido: la debilidad de los recursos endógenos en 
los territorios intervenidos por las políticas “desde arriba”. 
Por un lado se subraya el hecho que las políticas de desarrollo regional y local 
dirigidas desde arriba representaron frecuentemente el brazo extendido del poder central 
proveyendo, a lo sumo, coordinación técnica de proyectos centrales pero no ha sido capaz 
de movilizar y coordinar los recursos locales” (Stöhr, 1990: 40).  
Pero la observación que realmente pone de manifiesto el fracaso de esas políticas y 
de las teorías en las que las mismas se sostienen fue expresada hace ya más de tres 
décadas, cuando el paradigma comenzaba a fracturarse. En ese sentido, E. Neira Alva 
(1974: 249) apuntaba que, más allá del fracaso de las instituciones centrales del Estado, en 
particular las corporaciones regionales, y las fallas propias del sistema , todavía quedaría 
por explicar por qué otras regiones del mismo país pudieron desarrollar economías 
regionales de importancia sin el auxilio de mecanismos explícitos de ayuda” (Neira Alva, 
1974: 249). Se ponía de manifiesto así que había un conjunto de recursos que, ni las 
políticas ni la teoría estaban teniendo en cuenta, y ellos se manifestarían pocos años 
después como los elementos clave en el desarrollo territorial. 
2.3.2.  Las críticas  “desde fuera”: polarización y dependencia  
La estrategia de polarización territorial de la actividad industrial como instrumento 
privilegiado de planificación del desarrollo fue duramente atacada también desde una 
perspectiva diferente, asociada a una crítica más amplia a la concepción del modelo de 
desarrollo en su conjunto. En el marco de ese nuevo contexto teórico, el proceso de 
apertura al capital extranjero con el objeto de establecer industrias dinámicas en los 
territorios latinoamericanos y conexiones funcionales con los centros, comenzó a verse 
como uno de los principales obstáculos al desarrollo  
Las perspectivas de la “dependencia estructural” latinoamericana 
La corriente de pensamiento en que se desarrolló la mayor parte de esas críticas, 
conocida como la “escuela de la Dependencia” se caracterizó, en términos generales, por 
un intento de analizar la dinámica de desarrollo de las sociedades latinoamericanas 
subrayando la naturaleza socio-política de las relaciones económicas de producción (Evans 
y Stephens, 1988; Palma, 1978). Sin embargo, no constituyó un todo homogéneo. Por el 
contrario, pueden identificarse en ese contexto analítico del desarrollo tres corrientes de 
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pensamiento, claramente identificadas y descritas en un muy conocido trabajo de Gabriel 
Palma (1978)23 en el que nos apoyamos aquí para una sucinta presentación de las mismas. 
Las diferencias entre esas corrientes derivaron, por un lado, de las discrepancias en 
torno a la posibilidad misma de generar un proceso de desarrollo en el contexto 
latinoamericano pero también porque mientras algunos de ellos se centraron en la 
posibilidad de formular una teoría del subdesarrollo latinoamericano en torno al carácter 
dependiente de esas economías, otros intentaron una reformulación de las propuestas de 
política de la CEPAL, en tanto que un tercer grupo evitó explícitamente formular una 
teoría de la dependencia, optando por concentrarse en el estudio de la manera en que las 
formas concretas  de dependencia se desarrollan. 
- La primera de esas vertientes tiene su más notorio representante en André Gunder 
Frank24. Éste autor parte de la premisa de que el desarrollo de la periferia no es funcional a 
los intereses del centro, a los que se ajustan mejor las alianzas con las élites locales.  Sin 
embargo, la articulación centro-periferia se hace necesaria para la obtención de la  
plusvalía derivada de la apropiación de los recursos domésticos. Esa interconexión se logra 
mediante la creación de una “cadena interminable de metrópolis-satelite” (Palma, 
1978:899) que se constituyen así en el principal instrumento mediante el cual esas 
plusvalías se filtran hacia el centro perpetuando así la situación de subdesarrollo. Un menor 
grado de interconexión tendría, por lo tanto, el efecto de disminuir el grado de dependencia 
estructural. De esta manera, este autor se posicionaba en las antípodas de la teoría de los 
polos de crecimiento que defendía la máxima “integración funcional” posible con los 
grandes centros de crecimiento a escala mundial. 
- El grupo de “revisionistas” de la escuela de la CEPAL, representados sobre todo 
por O. Sunkel, C. Furtado y R. Prebisch centraron el núcleo de su trabajo en una crítica a la 
teoría de la división internacional del trabajo. En ese sentido se aplicaron en demostrar el 
carácter desigual en la distribución de los beneficios del comercio internacional como 
consecuencia de un deterioro de los términos de intercambio debido, especialmente, a la 
concentración de la actividad industrial en los países centrales y su debilidad en la periferia 
del sistema. La solución, por tanto, pasaba por una industrialización acelerada y forzada 
mediante un proceso que debería vencer dos grandes desafíos: por un lado, la tendencia del 
sistema mundial a inhibir este tipo de desarrollo en la periferia y, por otro, los obstáculos 
estructurales internos que habían impedido el mismo hasta ese momento. 
- Finalmente, la tercera vía de análisis –representada por Fernando Henrique 
Cardoso, partía de los mismos presupuestos que las anteriores, es decir, el hecho de que las 
                                                 
23 El objetivo principal del trabajo se orienta a negar el carácter de la “teoría de la dependencia” como una 
teoría formal del subdesarrollo destacando, al mismo tiempo, su carácter de “metodología para el análisis de 
situaciones concretas de subdesarrollo 
24 Fallecido recientemente, en el año 2005, y cuyo verdadero nombre era Andreas Frank, tal como señala en 
su ensayo autobiográfico “El subdesarrollo del desarrollo” (Frank, 1991). 
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naciones latinoamericanas forman parte del sistema capitalista mundial y que su posición 
en ese contexto debilita sus posibilidades de mantener el control sobre sus propios 
procesos de desarrollo.  
Postuló, sin embargo, la existencia de nuevas formas de dependencia económica 
(Cardoso, 1972:88) en el marco de las transformaciones contemporáneas del capitalismo, 
derivadas de la particular articulación, en cada caso, de los condicionantes externos e 
internos, cuya visualización sólo se hace posible mediante el análisis de casos concretos de 
dependencia.  
En ese sentido, la constatación de una rápida expansión de la tasa de crecimiento 
del sector industrial debido, sobre todo, a un incremento de la inversión extranjera en los 
países latinoamericanos invalidaba la visión de la dependencia como derivada del 
intercambio de materias primas por bienes manufacturados. Una de las características 
distintivas de esa nueva organización resultaba ser la participación de capital estatal, 
nacional privado así como del capital monopolista internacional en la industrialización de 
los países del Tercer Mundo, y ello derivaba en una nueva dualidad estructural en las que 
las partes más avanzadas de las economías dependientes se conectan al sistema capitalista 
internacional en tanto que los sectores económicos y sociales atrasados pasan a jugar el 
papel de colonias internas dentro del propio país (Cardoso, 1972:90).  
Desde su perspectiva, F.H. Cardoso realizó una importante contribución a la 
Dependencia al llamar la atención en relación con que, contrariamente a lo afirmado por 
A.G. Frank, dependencia y desarrollo no resultan necesariamente términos contradictorios, 
antes bien, es posible observar cierto tipo de “desarrollo capitalista dependiente” en los 
sectores del Tercer Mundo integrados a las nuevas formas de expansión monopolista 
(Cardoso, 1972:89) basado en la posibilidad de algún grado de participación local en los 
procesos de producción y en cierta necesidad de prosperidad en algunos sectores sociales 
desde que, en el nuevo contexto, el mercado interno en los países latinoamericanos 
constituye también un objetivo de las corporaciones multinacionales.  
Las críticas a la política de “polos de crecimiento” desde la perspectiva de la 
dependencia.  
En el marco de ese “clima” intelectual, la doctrina de los centros de crecimiento 
comenzó a ser rechazada por lo general por los economistas y planificadores, 
especialmente por aquellos de filiación neo-marxista. Entre ellos, fue el economista 
argentino José Luis Coraggio (1974)25 quien introdujo en el debate intelectual de la época 
“una crítica ideológica explícita” a la doctrina de los polos de crecimiento (Friedmann y 
Weaver, 1975:261). 
                                                 
25 El trabajo aquí citado, “Hacia una revisión de la teoría de los polos de desarrollo”, fue publicado 
originalmente en la Revista Latinoamericana de Estudios Urbanos Regionales Nº 2, (1972). 
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Resulta evidente que la postura de Coraggio, ampliamente difundida, entroncaba 
especialmente con la primera de las corrientes dependentistas antes mencionadas, al 
invalidar toda posibilidad de desarrollo mediante la apertura y la integración a una “red 
mundial” de centros de crecimiento. De esa manera, su ataque se dirigía directamente a las 
formulaciones originales de Perroux y al intento de aplicación de las mismas en el contexto 
latinoamericano.  
El propósito era demostrar que, lejos de ser un instrumento de reducción de las 
desigualdades, la doctrina de los centros de crecimiento expresaba las contradicciones 
intrínsecas de la acumulación capitalista transformándose en una herramienta  de 
dominación espacial y, por lo tanto nacional. En particular, su preocupación se centraba, 
justamente, en el concepto de “dominación” tan arraigado en la teoría puesto que, en ella, 
las “industrias motrices” son también “industrias dominantes” capaces de inducir y 
propagar asimétricamente innovación y beneficio (Coraggio, 1974:49). 
El problema, según este autor era justamente que “empresas y naciones y sus 
correspondientes estructuras de dominación están íntimamente relacionadas” (Coraggio, 
1974:47)  y en ese contexto criticaba las versiones ingenuas y acríticas de “la teoría ‘pura’ 
del desarrollo polarizado según la cual el polo surge de alguna manera misteriosa en el 
medio que se desea desarrollar, es una ‘cosa’ que viene del ‘resto del mundo’ y que 
encierra las semillas mágicas del desarrollo. Su argumento venía a denunciar así que, muy 
por el contrario, ese ‘polo-cosa’ no es más que un fragmento desprendido del aparato 
productivo del verdadero polo, que a su vez forma parte de una nación dominante, a la cual 
nos acoplamos como espacios dominados al asentarse libremente las máquinas, los 
capitales, los técnicos.  (Coraggio 1974:54). 
Puede decirse, en todo caso, que no le faltaba razón a J.L.Coraggio en sus 
argumentaciones, toda vez que los postulados básicos de la teoría de la polarización, no 
obstante su pretensión de cientificidad, “avalada” por las formulaciones matemáticas y por 
la supuesta objetividad del espacio económico abstracto en que se asentaba, distaban 
mucho de ser ideológicamente asépticas. Incluso puede decirse que, aquello que se 
denunciaba no eran precisamente derivaciones más o menos forzadas de la teoría sino que 
formaban parte del núcleo central de la misma.   
Una constatación de este aspecto puede verse claramente en las afirmaciones de F. 
Perroux al señalar que  “el espacio de la economía nacional no es el territorio nacional sino 
el dominio cubierto por los planes económicos del gobierno y los individuos”  De esa 
manera, continuaba, “la internacionalización de estos espacios no consiste en una 
redistribución de los recursos entre espacios nacionales ni en una adición o combinación de 
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espacios nacionales. Consiste en hacer los planes de los gobiernos y los individuos 
compatibles tanto como sea posible” (Perroux, 1950:101).26 
Pero si Coraggio acierta muy precisamente en su crítica “ideológica”, es necesario 
subrayar también el problema de la aplicación acrítica de la teoría desde el punto de vista 
conceptual, puesto que, desde nuestra perspectiva constituye el principal problema de su 
adopción en las agendas políticas latinoamericanas.  
Debe tenerse en cuenta así que en la teoría de Perroux, los polos de crecimiento 
eran la manera “natural” en que se manifestaba espacialmente el crecimiento económico en 
una economía desarrollada. En otras palabras, los polos eran la “materialización” en el 
espacio banal –“geonómico” según la propia definición de Perroux (1950:92)- del 
crecimiento económico en el marco de un plan explícitamente formulado.  
La aglomeración espacial, el polo de crecimiento, no era, por lo tanto ni más ni 
menos que un fenómeno aparecido a condición de la existencia de interacciones entre los 
campos de fuerza de las empresas en el espacio económico. Aplicada la teoría al Tercer 
Mundo, se invertían los términos y así, los polos, artificialmente creados, tenían la función 
de impulsar de manera coordinada el crecimiento económico de las regiones y países 
atrasados.  Pero no solo eso, debían hacerlo afrontando todo un conjunto de tensiones 
políticas y sociales, además de las “imperfecciones” del mercado especialmente puestas de 
manifiesto en las economías desarrolladas, nunca consideradas en la teoría. 
En definitiva, desde el punto de vista de los intereses y necesidades de los países 
atrasados del Tercer Mundo, esa teoría resultaba falsa, tanto desde el punto de vista 
ideológico, como desde el punto de vista conceptual y así, resultaba imposible la puesta en 
marcha de un proceso de desarrollo que tuviera como punto de partida a la misma, excepto 
quizás, como ha mostrado F.H. Cardoso, cierto tipo de desarrollo capitalista dependiente 
muy acotado territorialmente. 
 
 
                                                 
26 En el original en inglés. La traducción es nuestra. Curiosamente, los aspectos ideológicos de las teorías del 
crecimiento económico de los años ’50 y ’60 son por lo general descuidados sea, justamente, por afinidad  
ideológica, sea por adscripción al mito de la objetividad científica de las teorías matemáticamente 
formuladas. En ese sentido, resulta interesante la apreciación de A.G. Frank (1991:31) sobre su “colega” 
W.W.Rostow. Vale la pena citar aquí su comentario en ese sentido: “(...) Walt Withman Rostow me confió 
que desde la edad de 18 años se había dado una misión en la vida: ofrecerle al mundo una alternativa mejor 
que la de Karl Marx. No entendí entonces lo que esto significaba. Después de reflexionar sobre la suerte del 
marxismo y del socialismo realmente existente, ahora me permito preguntar por qué Rostow pretendía 
dedicar su vida a crear una tal alternativa. Más aún, y por si fuera poco, propuso luego bombardear Vietnam 
hasta devolverlo a la edad de piedra.” Téngase en cuenta que Rostow fue consejero de las administraciones 
demócratas Kennedy y Johnson en temas de seguridad nacional, siendo además representante de los Estados 
Unidos en el Comité Interamericano de la Alianza para el Progreso. 
(http://www.eumed.net/cursecon/economistas/Rostow.htm)  
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2.3.3. La falta de propuestas alternativas y el germen del nuevo paradigma. 
Más allá de los intensos debates teóricos dentro y fuera del paradigma, el resultado 
final fue que no se generaron a partir de las críticas analizadas políticas alternativas de 
desarrollo para los países latinoamericanos y, en general, para el Tercer Mundo. Sin 
embargo, tanto una como la otra, tuvieron el efecto devastador desde el punto de vista 
epistemológico de erosionar las bases del paradigma vigente que fueron así debilitándose 
progresivamente desde los años finales de la década de 1970. 
En relación con las críticas dependentistas, existe un claro consenso en relación con 
el hecho que las críticas formuladas por este grupo de pensadores se quedaron en una 
crítica general a las estrategias de desarrollo, sin concretarse en propuestas alternativas de 
política (Friedmann y Weaver, 1975: Palma, 1978). Sin embargo, como hemos visto, 
tuvieron el particular interés de sacar a la luz las contradicciones internas de la teoría en 
relación con los objetivos planteados en el contexto latinoamericano.  
Por su parte, las críticas desde dentro, tuvieron además un costado más interesante 
aunque no destacado, por lo general, en los análisis teóricos sobre este tema. Y es que, 
como sucede habitualmente en todo proceso de ruptura paradigmática, el debate interno 
puso de manifiesto los principales problemas no resueltos por el antiguo modelo, 
transformados poco a poco en “claves” del nuevo paradigma. En ese sentido, resulta de 
particular interés observar el modo en que, ya en 1974, durante el Seminario Internacional 
de Viña del Mar citado más arriba, diversos autores coincidían en poner el énfasis del 
fracaso de las políticas “desde arriba” en el descuido por los factores endógenos o 
localizados de todo proceso de desarrollo. 
Eduardo Neira Alva, por ejemplo, dejaba en evidencia la tendencia generalizada a 
centrar esos programas en la ejecución de grandes obras civiles, descuidando las 
características del “capital” humano y social que debería poner efectivamente en marcha el 
proceso. De ese modo, subrayaba por un lado que  cuando los programas y proyectos 
regionales de los gobiernos centrales obedecen sólo al propósito de facilitar la ejecución de 
obras públicas fuera del centro no se puede esperar que surtan efectos dinámicos 
permanentes en las economías regionales, ni que puedan promover una efectiva 
participación de los grupos locales. Del mismo modo, condicionaba el éxito de las políticas 
“desde arriba” al tipo y la capacidad de respuesta de la “periferia” intervenida por estas 
políticas  señalando que el hecho de que dicha respuesta se produzca efectivamente o no, 
dependerá de la eficacia de los métodos utilizados y de la existencia de élites locales 
capaces de aprovechar las nuevas oportunidades.” (Neira Alva, 1974:249) 
Por su parte, también Rubén D. Utria (1974)  destacaba la necesidad de considerar 
la importancia de los factores endógenos del desarrollo a la par de los habitualmente 
considerados, de carácter exógeno al territorio. De este modo, todo proceso de desarrollo 
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comportaría “un doble flujo de esfuerzos y procesos sociales: uno de arriba hacia abajo de 
liberación y de estímulo por parte del Estado-nación; y otro de abajo hacia arriba de 
organización, movilización y acción creadora, muy especialmente en los países 
subdesarrollados “donde se trata de crear las condiciones sociales locales para que la 
transferencia de excedentes fructifiquen y echen raíces en el nuevo medio.  En las políticas 
de desarrollo aplicadas hasta el momento se echaba en falta así la capacidad del Estado 
para crear una atmósfera favorable para el surgimiento de comunidades regionales 
organizadas, motivadas y capacitadas para explotar eficientemente los recursos humanos, 
económicos y naturales. (R.D. Utria, 1974:315) 
3. El paradigma de desarrollo local “desde abajo” 
 
 
Gran parte del mundo actual consiste de un  
centro explotando una vasta periferia así como 
nuestra herencia común: la biosfera. El ideal que 
necesitamos es un mundo cooperativo y armónico  
en el cual cada parte sea un centro a expensas de 
nadie, en sociedad con la naturaleza y en 
solidaridad con las generaciones futuras. 
The Cocoyoc Declaration. 1975.27 
El surgimiento, construcción y afianzamiento del paradigma de desarrollo “desde 
abajo” reconoce sus orígenes en la conjunción de tres tipos de procesos: la ruptura 
definitiva con el modelo anterior, el profundo proceso de crisis en el proceso de 
acumulación capitalista  a nivel  mundial, y el surgimiento de experiencias de desarrollo 
localizado que, respondiendo a ese nuevo contexto estructural, vinieron a confirmar 
algunas de las intuiciones puestas de manifiesto en las críticas realizadas desde dentro del 
propio paradigma.  
En términos generales, puede decirse que, sin rechazar la importancia del Estado 
como elemento clave entre las formas institucionales que definen un determinado modo de 
regulación en un momento dado (Neffa, 1998:48), pone el énfasis en que las trayectorias 
“exitosas” de desarrollo se relacionan, fundamentalmente, con todo un conjunto de 
características y dinámicas económicas, políticas, sociales e institucionales fuertemente 
ancladas en el territorio. Esto significa que, contrariamente a las visiones estructuralistas    
–tales como la de la teoría de la dependencia o de la división internacional del trabajo-, que 
hacen depender las características de una región o de un país del lugar que ocupan en el 
espacio global, se destaca la fragilidad de las configuraciones internacionales y las 
dificultades para su regulación y, sobre todo, la autonomía de los espacios englobados 
destacando la posibilidad de autoproducción de los territorios locales (Benko y Lipietz, 
1994:104). 
                                                 
27 La traducción es nuestra. 
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Confluyen en el nuevo paradigma la afirmación de la necesidad y el derecho a una 
mayor participación de las comunidades locales en la elección de su propio estilo y 
estrategias de desarrollo (Lee, 1981:111) con la conciencia de que el proceso de desarrollo 
económico, en el contexto estructural dibujado a lo largo de las últimas tres décadas, se 
realiza mediante la proliferación de lugares específicos que corresponden a 
concentraciones productivas donde las actividades económicas y la población tienden a 
complementarse de manera importante (Sforzi, 1999a:16). 
De ese modo, la amplia aceptación del modelo y, sobre todo, su interés, radica 
desde nuestra perspectiva en que, si en etapas anteriores, las políticas instauradas “desde 
arriba” chocaban frecuentemente con la falta de participación y, por lo general, cierta 
pasividad de los sujetos de esas políticas, en la actualidad las fuerzas que, “desde abajo”, es 
decir, desde los territorios concretos, pugnan por una mayor participación comunitaria 
coinciden en sus objetivos con la necesidad de esa mayor participación como camino para 
el desarrollo en el nuevo contexto estructural. Como consecuencia, son aquellas 
comunidades más dinámicas e innovadoras, más informadas, más organizadas y mejor 
dotadas de capital humano, social, e institucional las que aparecen como las mejor dotadas 
para insertarse con mínimas garantías de éxito y afrontar las incertidumbres generadas por 
el contexto estructural, tal como se viene planteando en las últimas décadas. 
Sin embargo, esa aceptación generalizada no ha ido acompañada de una difusión 
similar de la práctica del desarrollo basada en ese modelo. En realidad, debe tenerse en 
cuenta que, como señala A. Ferrer (2000:25) la “visión fundamentalista de la 
globalización” sugiere que el dilema del desarrollo en un mundo global parece haber 
desaparecido, por la simple razón de que, en la actualidad, las decisiones principales no las 
adoptan hoy las sociedades y sus estados sino los agentes transnacionales (Ferrer, 
2000:25). Sin embargo, aunque esa afirmación, -que no es más que una afirmación de la 
ideología dominante como consecuencia de la “contrarrevolución neoclásica y el 
predominio de los mercados sobre los Estados” (Bustelo, 1998)- prevalece en los círculos 
políticos tanto del Tercer como del Primer mundo, no impidió en éstos últimos la puesta en 
marcha de políticas de desarrollo basadas en el impulso y apoyo a las iniciativas ancladas 
en el territorio por parte de las comunidades locales que progresivamente y con desigual 
grado de respuesta, han ido adoptando también este punto de vista.28 
                                                 
28 En este sentido, diferimos de P. Bustelo (1998) cuando señala la “contrarrevolución neo-clásica” como un 
“modelo de desarrollo” para el Tercer Mundo surgido como reacción tanto a las teorías de corte marxista 
como a aquellas que hacían hincapié en las necesidades básicas (basic need strategies). En realidad, el 
pensamiento neoclásico, que como acertadamente comenta tuvo un carácter virulento, por la velocidad y 
profundidad de su arraigo particularmente en América Latina, constituyó un modelo económico que, por sus 
propias características provocó la ausencia de un modelo económico de desarrollo. En otras palabras, el 
profundo ataque a cualquier tipo de intervención gubernamental al abrigo del llamado Consenso de 
Washington seguido del acceso al poder de las dictaduras militares llevó simplemente a que no se pusiera en 
marcha política alguna de desarrollo, puesto que éste vendría “naturalmente” del correcto funcionamiento de 
los mercados. 
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Se trata, en realidad, de una gran paradoja, toda vez que la efectiva puesta en 
marcha de políticas de desarrollo “bottom-up”  ha tenido lugar en los países desarrollados 
–particulamente en Europa occidental, y hasta cierto punto en Canadá y EE.UU- donde la 
crisis de los Estados nacionales dio lugar al fortalecimiento de sus instancias intermedias –
regionales y locales- que facilitó el surgimiento de iniciativas territoriales. 
Por el contrario, en los países del Tercer Mundo, y en particular en los 
latinoamericanos, donde dicha crisis ha significado su vaciamiento y retirada frente a los 
imperativos del mercado desde finales de los setenta y hasta la actualidad, no tuvo lugar la 
necesaria reestructuración de la arquitectura institucional –descentralización y 
reforzamiento de las instancias locales de gobierno, creación de los mecanismos 
institucionales de apoyo a la economía local, etc.- para el surgimiento generalizado de 
iniciativas locales de desarrollo (Arocena, 2001).   
Sin embargo, ello no ha impedido el surgimiento de innumerables iniciativas 
locales, que representan verdaderos impulsos desde abajo, toda vez que no guardan 
relación con procesos institucionalizados en el nivel regional o nacional en la mayor parte 
de los países latinoamericanos. Justamente por el hecho de no encuadrarse en programas o 
iniciativas concretas, constituyen experiencias muy diversas desde el punto de vista 
territorial.  
Muy tempranamente, Walter Stöhr (1975) realizó una primera enumeración de 
iniciativas de desarrollo en América Latina y a lo largo de los años se han ido sucediendo 
estudios que ponen de manifiesto los persistentes intentos de muchas comunidades por 
avanzar en este sentido. Junto a las ampliamente difundidas “experiencias populares” de A. 
Hirschman (1986), se han realizado además importantes esfuerzos para la recopilación y 
estudio de casos concretos en América Latina (Llorens, Alburquerque, y del Castillo, 2002; 
Aghón, Alburquerque, Cortés, 2001; Gallicchio, -coord.-, 2002)  abarcando territorios y 
procesos de desarrollo local muy disímiles entre si que van desde espacios rurales hasta 
grandes espacios metropolitanos, pasando por capitales de provincia, ciudades intermedias 
o incluso “microrregiones”  (Burin y Heras, 2001) 
En todo caso, más allá del grado de difusión e institucionalización de esas 
propuestas, puede señalarse desde ya que lo que estos estudios vienen a poner de 
manifiesto es que, frente a un mismo contexto estructural, en particular en uno de retirada 
del “Estado benefactor”, las diferentes trayectorias de desarrollo seguidas por los territorios 
–tanto en términos de desempeño económico como de bienestar social de los ciudadanos- 
dependen, en gran medida, de la capacidad de los mismos para responder adecuadamente a 
los impulsos de ese contexto estructural. 
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3.1. Ruptura y construcción de un nuevo paradigma “bottom-up” 
Entre las posturas “revisionistas” que dirigían su atención a las estrategias aplicadas 
y las necesarias correcciones a realizar en las políticas “desde arriba” y las posturas 
dependentistas centradas en las características estructurales del sistema como obstáculo a 
las posibilidades de desarrollo del Tercer Mundo, surgió en paralelo una corriente de 
pensamiento que, también desde una posición crítica, enfocaba en la necesidad de una 
redefinición de la naturaleza misma del desarrollo. 
 
De ese modo, “los confines del desarrollo desde arriba” fueron finalmente 
quebrados a principios de los ’70 (Lee, 1981). Ese quiebre tenía que ver, ante todo, con 
llamamientos a favor de la recuperación de los aspectos sociales en las políticas aplicadas, 
en particular, la cuestión de la redistribución de la riqueza29 pero, sobre todo, con un 
rechazo frontal al modelo vigente y la necesidad de adopción de un nuevo modelo de 
desarrollo.  
Las líneas maestras del nuevo modelo discurrían así a lo largo de dos grandes 
cuestiones: la necesidad de reorientar los objetivos hacia la satisfacción de las necesidades 
básicas de la población y la necesidad de auto-dependencia (self reliance) o, en otras 
palabras, la necesidad de participación de las comunidades locales tanto en la concepción 
de sus objetivos de desarrollo como en las estrategias dirigidas a alcanzarlos, con el objeto 
de asegurar una más eficiente utilización de los activos locales.  
3.1.1. La persistencia de la pobreza: compatibilizar crecimiento y redistribución 
La creciente preocupación por el estancamiento y los problemas sociales venía 
siendo planteada ya insistentemente por los más prominentes teóricos del desarrollo en 
décadas anteriores.  
Gunnar Myrdal fue, una vez más, uno de los primeros pensadores en señalar esa 
cuestión, que dejó claramente planteada en dos artículos (G. Myrdal, 1972 y 1973) en los 
que se discute el desinterés por la cuestión de la redistribución de la riqueza y la persistente 
desigualdad por parte de los economistas y, en particular, aquellos dedicados al problema 
del desarrollo quienes, en palabras de este autor, han tendido por lo general, a considerar 
las reformas “igualitarias” costosas en términos de productividad para la economía 
nacional (Myrdal, 1973:44). 
                                                 
29 Los desalentadores resultados obtenidos mediante la estrategia de los polos de crecimiento llevaron 
también a planteos alternativos que, sin romper con ese esquema teórico, se manifestaban a favor de asegurar 
el crecimiento pero conteniendo las peores manifestaciones de la desigualdad y la pobreza. Entre las más 
conocidas se encuentran la “estrategia orientada al empleo” –promovida por la Organización Internacional 
del Trabajo OIT-ILO- y la estrategia de “redistribución con crecimiento” bajo iniciativa del Banco Mundial.  
72 
Contrariamente a lo que había venido sosteniendo la tradición “clásica” del 
pensamiento sobre desarrollo, para Myrdal una alta productividad y un alto grado de 
igualdad constituyen dos aspectos estrechamente unidos en el problema del desarrollo de 
los países. Si era posible constatar que en los países desarrollados30 las reformas 
igualitarias resultaban productivas, mucho más lo serían en el caso de los países muy 
pobres y, sobre todo, profundamente desiguales (Myrdal 1973:45). 
De ello derivaba así la necesidad de incorporar al análisis económico, 
especialmente en el caso de los países subdesarrollados, los factores “no económicos” –
instituciones y actitudes- que ejercen un papel mucho más determinante en las inhibiciones 
y obstáculos al desarrollo. 
En el mismo sentido, Dudley Seers insistió también en la cuestión de las 
desigualdades y la persistencia de la pobreza. Yendo incluso más allá en sus afirmaciones, 
se erigió incluso en uno de los más importantes e insistentes promotores de la necesidad de 
dotar a la noción de desarrollo de un nuevo significado. En ese sentido, puede decirse que 
su muy influyente trabajo de 197731 –The meaning of development- constituye el punto de 
partida de una investigación orientada a reemplazar los modelos de análisis convencionales 
(Friedmann y Weaver 1975, Bustelo, 1998). Desde su punto de vista, la persistencia de la 
pobreza, el desempleo o las desigualdades, aún en el marco de un crecimiento de la renta 
per cápita en un país determinado eran claros indicadores de que ningún proceso de 
desarrollo había tenido lugar en el país en cuestión.  Los nuevos posicionamientos frente a 
la problemática de los países y regiones atrasadas no negaban, en realidad, la necesidad de 
mantener los objetivos de crecimiento lo que, en vistas de las enormes necesidades de la 
población del Tercer Mundo resultaría “irresponsable” (Streeten, 1979; Stohr, 1981). Antes 
bien, se proponía que el énfasis en el crecimiento económico de los países como la vía más 
efectiva para la reducción de la pobreza  se basaban en supuestos equivocados que sólo 
llevaron a una profundización del “dualismo” interregional (Streeten, 1979). 
Definitivamente, la conclusión de que, en un contexto de crecimiento económico 
sin precedentes –sobre todo en los países en desarrollo- desde la posguerra, la desigualdad 
y el dualismo se habían acentuado, comenzó a hacerse moneda corriente y un creciente 
número de estudios comenzaron a ponerlo de manifiesto. Los participantes en el Simposio 
sobre “Patrones de uso de los recursos, medioambiente y estrategias de desarrollo”, dejaron 
bien claro ese hecho al señalar que “treinta años de experiencia con la esperanza que un 
rápido crecimiento económico beneficiando a unos pocos “filtraría”32 a las masas de 
población ha probado ser ilusoria. Por lo tanto, rechazamos la idea de ‘crecimiento 
                                                 
30 El autor asume en este sentido que el gran desarrollo económico de su país, Suecia, durante la segunda 
posguerra coincidió con toda una serie de reformas igualitarias y que, en sentido, tanto las políticas 
económicas como las sociales contribuyeron de manera igualmente importante a ese éxito. 
31 Trabajo presentado a la 11ª Conferencia Mundial de la Sociedad Internacional de Desarrollo realizada en 
Nueva Delhi. Publicado en la World Internacional Review 11 (4), 2-6. 
32 Hemos utilizado este término para traducir el de trickle down habitualmente utilizado en inglés. 
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primero, justicia en la distribución de los beneficios después’.” (Declaración de Cocoyoc, 
1975:896) 33 .  
La piedra fundamental del nuevo paradigma estaba colocada. Comenzaba a 
difundirse la idea de “el nuevo significado del desarrollo” (Seers, 1977) inventándose todo 
un nuevo vocabulario completo para expresar sus dinámicas y objetivos (Friedmann y 
Weaver, 1975:239). 34 La satisfacción de las necesidades básicas de la población, el 
derecho a la auto-dependencia y el control sobre el estilo de desarrollo, se transformaban 
ahora, para muchos intelectuales en el objetivo primordial del progreso de los territorios. 
3.1.2. Los nuevos objetivos del desarrollo: atención de las necesidades básicas y auto-
dependencia (self-reliance) 
En el contexto de los planteamientos anteriores  surgía la necesidad de un nuevo 
modelo de desarrollo,  que se definió por oposición a aquel que se intentaba superar. Se 
difundió así la idea de una nueva estrategia de desarrollo capaz de superar los obstáculos 
planteados por el paradigma anterior: se trataba de un modelo “desde abajo” (bottom-up) 
según el cual, la trayectoria de desarrollo estaría fuertemente anclada en las características 
propias del territorio en cuestión. La defensa de una mayor integración funcional, 
propuesta por el paradigma anterior, estaba ahora siendo fuertemente desplazada por un 
fuerte énfasis la autonomía regional (Weaver, 1981: 93) 
En una obra seminal sobre esta cuestión, W. Stöhr y D. Taylor  resumieron muy 
clara y concisamente lo que se consideraban ahora los objetivos que debía perseguir ahora 
una estrategia de desarrollo señalando que “el desarrollo desde abajo debe estar basado en 
primer lugar en la máxima movilización de recursos naturales,  humanos e institucionales 
de cada área con el objetivo primario de satisfacer las necesidades básicas de sus 
habitantes. En orden a servir a la mayor parte de la población ampliamente categorizada 
como ‘pobre’, o a aquellas descriptas como desaventajadas, las políticas de desarrollo 
deben estar orientadas directamente hacia el problema de la pobreza, y deben estar 
motivadas e inicialmente controladas desde abajo” (Stöhr y Taylor, 1981:1) 
 La idea de máxima movilización de recursos se relaciona con el hecho de que uno 
de los problemas básicos de los países y regiones subdesarrolladas era justamente la 
subutilización de recursos de todo tipo como consecuencia de la presión “desde arriba” 
                                                 
33 La Declaración de Cocoyoc, fue el resultado del Simposio antes mencionado, realizado en la localidad del 
mismo nombre en México (8-12 de Octubre de 1974).  Se reconoce habitualmente, junto al trabajo preparado 
por la Fundación Dag Hammarskjöld (1975) –What Now-Another development- y el trabajo de la Fundación 
Bariloche (1976) –Catastrophe or new society?- como los principales manifiestos a favor de una 
reconceptualización de la idea de desarrollo que llevó a un cambio radical en las estrategias (Streeten, 1979; 
Lee, 1981). 
34 El título del trabajo de Dudley Seers, The new meaning of development (1977) publicado, al igual que en el 
caso anterior, en la World Internacional Review, 19 (3), 2-2, resulta por demás sugerente de la naturaleza del 
problema tratado y, sobre todo, del cambio paradigmático que se estaba experimentando. 
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sobre las comunidades locales para desarrollar sólo un estrecho segmento de sus 
capacidades y recursos. (Stöhr, 1981:40) 
La excesiva especialización en cultivos, orientada por la demanda del mercado, por 
ejemplo, no sólo ponía en riesgo la sostenibilidad ambiental de estos espacios, sino que 
creaba una fuerte incertidumbre en esas comunidades al hacer depender, incluso, su 
subsistencia de las frecuentes fluctuaciones del mercado, llevando además a un cambio en 
los patrones de consumo y estilos de vida de la población.  
En el mismo sentido se orientan las observaciones realizadas por Paul Streeten 
(1979:29), al cuestionar la tradicional relación entre desempleo y pobreza. Lo expresó 
claramente en relación con la cuestión del empleo al señalar que en los países 
subdesarrollados la raíz del problema no era el desempleo sino más bien las largas horas de 
duro trabajo no remunerativo así como formas de actividad no productivas entre 
importantes sectores de la población. En pocas palabras, no se trataba sólo de incorporar 
actividades a una región, sino de centrarse en aquellas capaces de promover el pleno 
empleo de los recursos naturales y de mano de obra presentes en la región (Stöhr, 
1981:66). 
Por su parte, la idea de “satisfacción de las necesidades básicas” de la población se 
relaciona con la constatación empírica relacionada con el hecho de que durante las décadas 
anteriores, un creciente volumen de la población del Tercer Mundo sufría de desnutrición, 
enfermedades, carencia de vivienda y falta de acceso a servicios básicos como agua 
potable, sanidad o educación (Lee, 1981).  
Desde esta perspectiva, la estrategia de las necesidades básicas confluía con las 
hipótesis de Myrdal (1973) comentadas más arriba en relación con el hecho que la 
satisfacción de las mismas era, además de necesaria desde el punto de vista ético, 
económicamente aconsejable. Como señala Lee (1981:117), una mejora en la nutrición 
contribuiría a una mayor productividad del trabajo, al tiempo que las mejoras en la salud 
reducirían el costo total de recursos orientados a programas de atención de necesidades 
básicas. 
Pero quizás uno de los aspectos más importantes de la nueva definición de 
desarrollo tiene que ver con la centralidad de la idea de auto-dependencia (self reliance) en 
el nuevo modelo. Dicha noción se relaciona con dos tipos de cuestiones: por un lado, la 
necesidad de que el desarrollo fuera impulsado y controlado desde el interior del territorio 
en cuestión y, por otra parte, la necesidad de limitar en cierto grado el grado y el tipo de 
interacción de la región con el exterior, en lo que se ha dado en llamar “clausura espacial 
selectiva” (selective spatial closure) (Stöhr y Todtling, 1978). 
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El necesario impulso “desde abajo” de los procesos de desarrollo parte de la propia 
naturaleza del mismo. Frente a lo que se considera una concepción “monolítica y uniforme 
del desarrollo” en las estrategias “desde arriba”, considera la posibilidad y la necesidad de 
que sean las propias comunidades quienes establezcan sus propia concepción de lo que 
consideran “desarrollo”, en función de sus propias herencias culturales y sistemas de 
valores.  
La prioridad a las iniciativas locales constituye así un instrumento esencial para 
determinar internamente los objetivos sociales perseguidos y subordinar en consecuencia 
todo tipo de interacción, incluyendo los intercambios económicos, a esos estándares. La 
creación de impulsos dinámicos desde el interior del territorio constituye, desde esta 
perspectiva, un instrumento esencial a la hora de contrarrestar los efectos de concentración 
propios de las políticas “desde arriba”.  
Por su parte, la idea de una “clausura espacial selectiva” parte del supuesto que, por 
lo general, los vínculos entre áreas de muy diferente nivel de desarrollo ha llevado a un 
incremento de las divergencias espaciales antes que a una reducción de la brecha entre 
espacios más y menos desarrollados. 
En ese sentido, el objetivo a lograr entonces es la dependencia en el mayor grado 
posible de los propios recursos humanos y naturales y la capacidad de poner en marcha 
tomas de decisiones de manera autónoma y fijar las propias metas de desarrollo 
(Declaración de Cocoyoc, 1975:898). La reducción de la dependencia de las importaciones 
de productos básicos como el petróleo, equipo de capital o conocimiento implicaría, por 
otra parte, tanto un cambio en los patrones de consumo –considerados generalmente como 
imposiciones externas- así como un incremento en la propia capacidad productiva (Seers, 
1977). 
La clave para un proceso de desarrollo auto dependiente no es romper todos los 
vínculos, lo cual sería casi en cualquier lado socialmente peligroso y políticamente 
impracticable, sino adoptar una aproximación selectiva a las influencias externas de todo 
tipo (Seers, 1977). De ese modo, un cierto nivel de integración también es considerado 
deseable en estas formulaciones, pero se entiende como un proceso de acceso libre y 
autónomo a la innovación tecnológica y organizacional así como a mercados para los 
excedentes de producción (Stöhr, 1981:46). 
Algunas de las estrategias comúnmente propuestas en esta corriente de 
pensamiento, orientadas a lograr cierto grado de auto-dependencia incluyen (Stöhr, 1981; 
Weaver, 1981) 
- Amplio acceso a la tierra como factor clave de producción en la mayor parte de 
los países del Tercer Mundo. Se trata, desde esta perspectiva, de un aspecto esencial para 
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reducir las disparidades de ingresos, alcanzar una importante demanda efectiva de servicios 
básicos y crear amplias estructuras de participación y toma de decisiones a nivel local o 
regional. 
- Elección de la tecnología adecuada por sobre la más avanzada, orientada a 
minimizar el desperdicio de recursos locales y maximizar el uso de aquellos abundantes. 
En otras palabras, debería favorecer, desde este punto de vista, una amplia utilización de 
mano de obra y ahorrar capital. 
- Desarrollo de actividades productivas orientadas hacia la exportación en la 
medida en que lleven a un incremento de los niveles de vida. En todo caso, dichas 
actividades deben apuntar a satisfacer el pleno empleo. Se consideran especialmente 
valiosas en este sentido, aquellas actividades de pequeña escala, intensivas en mano de 
obra en áreas rurales, asentadas sobre tecnologías locales o que permitan un ulterior 
desarrollo de las mismas. (Stöhr, 1981:66) 
- Reestructuración de los sistemas urbanos y de transporte para incrementar e 
igualar la accesibilidad de la población en espacios periféricos e incrementar las 
posibilidades de transportes y comunicaciones entre espacios rurales o entre éstos y 
pequeños centros comarcales. 
- Introducción o recuperación de estructuras territoriales organizadas y alto grado 
de autodeterminación en las instituciones de espacios periféricos. Se trataría de establecer 
procesos de toma de decisiones a nivel comunitario capaces de definir aspectos claves 
como la reinversión y localización de excedentes generados, la introducción de tecnología 
adecuada o la creación de organismos de crédito locales (Goulet, 1979). 
  Un último aspecto central en la nueva concepción de la naturaleza y objetivos del 
desarrollo tiene que ver con el hecho  de que, por todo lo anterior, no puede darse una 
definición y una única vía para el desarrollo. La trayectoria a seguir en cada caso, 
dependerá del punto de partida y de las características intrínsecas de la comunidad 
territorialmente localizada. 
Los teóricos de la estrategia “bottom-up” plantearon así inicialmente  la necesidad 
de romper con el concepto uniforme y monolítico de desarrollo, sistema de valores y 
felicidad humana capaz de difundirse alrededor del mundo de forma automática o mediante 
mecanismos de intervención política. 
3.2. Cambios estructurales, sistemas locales de pequeñas empresas: aportes al 
paradigma de desarrollo endógeno. 
Un segundo factor que resulta esencial para comprende la génesis y definitivo 
dominio del nuevo paradigma de desarrollo “desde abajo” lo constituye el surgimiento,  en 
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ciertas regiones periféricas de Europa occidental, de formas de desarrollo regional de 
acuerdo con modelos no previstos por la teoría económica tradicional, preocupada 
normalmente por los procesos de concentración industrial (Bagnasco, 2000:60).  
A partir de la segunda mitad de los ’70, y en el marco de los procesos de 
reestructuración capitalista y consiguiente crisis del modelo productivo, regulatorio, 
tecnológico y espacial, las estrategias de política regional basadas en la noción de “polos 
de desarrollo comenzaron a mostrarse claramente ineficaces para guiar la intervención 
Estatal en las regiones atrasadas.   
Comenzó a constatarse que el desarrollo no florecía alrededor de los mismos como 
un efecto planeado, sino que lo hacía “espontáneamente”35en aquellas regiones y 
localidades cuyos resultados económicos, división del trabajo y grado de intervención del 
Estado se encontraban en un “nivel intermedio” entre los viejos centros industriales y las 
regiones tradicionalmente agrarias (Hadjimichalis y Papamichos, 1990:115).  
Se trataba, por un lado, de modelos de desarrollo basados en procesos de 
industrialización difusa (Garofoli, 1986, Stöhr, 1987, Méndez, 1994a, V. Barquero, 1999) 
y, por otro, de sistemas productivos fuertemente identificados con ciertos espacios locales,      
-cuyos exponentes más conocidos son los llamados “distritos industriales” italianos- en el 
marco del proceso de cambio estructural del modo de acumulación capitalista desde la 
primera mitad de los años ’70 del siglo XX. 
El “descubrimiento”36 de esas nuevas experiencias, dio lugar a una corriente de 
pensamiento específica dentro de lo que habitualmente se conoce como paradigma bottom 
up que, asentándose en parte en las formulaciones iniciales de los teóricos del desarrollo 
endógeno (Méndez, 1994a; Garofoli, 2002), e incorporando a una diversidad de disciplinas 
–economía, geografía, sociología o ciencia política-, derivó en una nueva perspectiva 
acerca de la naturaleza y dinámica del desarrollo.   
En términos generales podría decirse que si la corriente antes analizada centró su 
atención en la problemática de las regiones atrasadas de los países subdesarrollados, de 
donde provino el grueso de estudios de caso, esta nueva perspectiva enfocó sobre todo en 
los procesos de desarrollo localizados en espacios periféricos del Primer mundo. Sus 
                                                 
35 A. Bagnasco  (2000:68) hace también referencia, diez años después, a esta cuestión de la “espontaneidad” 
en el surgimiento de los distritos industriales, aclarando  que “espontáneo no quiere decir inexplicable”. 
Antes bien, la idea de espontaneidad, hace referencia a que se ha tratado de un tipo de desarrollo sin una 
política explícita a favor del desarrollo regional y que por ello responde factores y dinámicas que por su 
propia evolución dan lugar a un proceso continuo de progreso de la comunidad local. Véase también en este 
sentido Trigilia (1986). 
36 Para Sforzi (1999:14), el fenómeno de los distritos industriales, en particular, en el caso italiano, no 
constituye una “nueva” forma de industrialización basada en la  especialización flexible derivada de la crisis 
de la producción en masa, sino de formas diversas de industrialización que, durante toda la etapa anterior, 
coexistieron con el modelo fordista. El olvido o desconocimiento de esta circunstancia habría contribuido, 
según este autor, a la marginalidad teórica de la naturaleza local del desarrollo económico. 
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orígenes no se encuentran, por lo tanto, en un rechazo de las teorías y políticas de 
desarrollo imperantes, sino en el proceso de reestructuración del modo de desarrollo 
vigente hasta mediados de los ’70.  De ese modo, el leit motiv de los trabajos de 
investigación no fue tanto la necesidad de hacer posible la satisfacción de las necesidades 
básicas o la reducción de la dependencia de las comunidades pobres del Tercer Mundo 
como el “descubrimiento” de nuevas formas de organización productiva, en contextos 
sociales e institucionales muy definidos, capaz de insertar competitivamente a los 
territorios periféricos de los países desarrollados en el mundo cambiante e incierto de la 
globalización (Ferrão y Lopes, 2004).  
La nueva perspectiva surgió asociada a un fenómeno muy concreto, los procesos de 
industrialización mediante sistemas de PYMEs en  espacios rurales periféricos del mundo 
desarrollado, y pronto el análisis de estos sistemas productivos locales (SPL),  mediante la 
proliferación de estudios de caso, se centró, sobre todo, en las características estructurales, 
de los mismos. Más allá del sesgo implícito por lo general en esos estudios (Hadjimichalis 
y Papamichos, 1990:122) que se comentan más adelante, el análisis de las claves 
interpretativas del éxito de esos sistemas localizados, facilitó la comprensión de los 
factores territoriales y las dinámicas socioeconómicas que permiten explicar el éxito –o el 
fracaso- de los procesos de desarrollo37 abriendo el camino, por lo tanto, a la posibilidad de 
efectuar propuestas concretas de políticas públicas, algo que había quedado pendiente 
desde que las referidas a las “necesidades básicas” o el desarrollo “agropolitano” no habían 
tenido materialización alguna en ese sentido.  
Evidentemente, no se trata aquí de profundizar en las características de 
organización empresarial de este tipo de aglomeraciones empresariales, algo que se aleja 
de los objetivos de esta tesis, sobre todo por el hecho de que, por sus propias 
características, resultan difícilmente asimilables al contexto de los espacios rurales 
periféricos latinoamericanos. Antes bien, lo que se intenta en este apartado es describir 
someramente el fenómeno aproximándonos a las claves interpretativas del desarrollo local-
endógeno desde esta perspectiva y extraer así las principales aportaciones que estos 
estudios han realizado en la construcción del paradigma de desarrollo desde abajo.  
3.2.1. Crisis del modelo de desarrollo y surgimiento de la nueva perspectiva  
Hacia finales de la década de 1960 y comienzos de la de 1970, se produjo una 
ruptura del modelo de desarrollo sobre el que se había fundado el crecimiento económico 
de las economías occidentales. Por un lado, las fuertes distorsiones en la relación salarial 
propia del régimen de acumulación “fordista” dieron lugar a una crisis en el modelo de 
                                                 
37 Cabe señalar aquí que, desde nuestro punto de vista, el estudio de los sistemas productivos localizados 
tiene interés también en relación con la implementación de políticas de desarrollo en el Tercer Mundo, no por 
el hecho de que la experiencia pueda trasladarse entre ámbitos tan diferentes sino, justamente, porque las 
dinámicas subyacentes a ese fenómeno en términos de organización social e institucional para el desarrollo, 
si que resultan perfectamente asumibles como hipótesis de trabajo en ese sentido. 
            79
organización productiva que puso en cuestión la vigencia de un modelo basado en las 
grandes fábricas y los centros de crecimiento, e inauguró el comienzo de una nueva fase de 
inestabilidad e incertidumbre económica (Piore y Sabel, 1993, Méndez, 1997).  
Por otra, el cambio tecnológico aceleró una “segunda ruptura industrial” (Piore y 
Sabel, 1993:15)  mediante la cual se llevó a cabo la transición del modelo de producción en 
masa a otro de producción “flexible”. Esa verdadera revolución industrial giró en torno a 
nuevas actividades motrices –telemática, nuevos materiales, biotecnología, servicios 
avanzados- y  tuvo entre sus rasgos destacados la puesta en marcha de una nueva división 
internacional del trabajo caracterizada por un incremento de la segmentación 
intraempresarial (empresas red) y una acentuada descentralización productiva (redes de 
empresas) que permitió afrontar la creciente competencia entre empresas y territorios 
(Méndez, 1997:103).   
Pero la necesidad de recomposición de la tasa de ganancia del capitalismo requería 
además la consolidación de un nuevo modo de regulación de las economías nacionales. 
Así, hacia finales de los años ’70 se puso en marcha una profunda transformación de las 
instituciones y de las estructuras de las economías capitalistas avanzadas cuyas líneas 
principales discurrieron en torno a tres tipos de políticas relacionadas entre si: la 
desregulación de la actividad económica interna –en particular, los mercados financieros-, 
la liberalización del comercio y la inversión internacional y la privatización de las 
compañías controladas por el sector público. En ese nuevo contexto, el sistema económico 
global devino al mismo tiempo sumamente dinámico, selectivo, excluyente e inestable. 
(Castells, 2001) 
Los efectos territoriales de ese proceso han sido fundamentales, dando lugar a lo 
que se ha definido como una nueva geografía de la acumulación (Amin y Robins, 
1994:153) o una nueva lógica espacial característica de la era del capitalismo global 
(Méndez, 1997). En primer lugar, la configuración de grandes conjuntos regionales –la 
“triada” formada por Estados Unidos, Unión Europea y Japón- como instrumento de 
protección de los “mercados principales” de sus empresas (Coriat, 1997:15) vino a reeditar, 
bajo nuevos procesos, antiguas desigualdades y la vigencia de la antigua brecha con un 
Tercer Mundo ahora cada vez más fragmentado. Pero, por otra parte, también en los países 
desarrollados la decadencia de muchos espacios dinámicos asociados a la gran empresa 
“fordista”, junto al abandono de las políticas estatales de planificación regional “desde 
arriba” derivado del progresivo debilitamiento del “Estado de bienestar” durante los ’80 y 
’90 del siglo XX, trajo aparejada una creciente fragmentación territorial con la consecuente 
pérdida de sentido de las nociones de “centro” y “periferia”.  
Se configuró así, tanto en los países desarrollados como en los subdesarrollados, 
una nueva realidad territorial en que los “centros” tienden a disociarse, en algunos casos, 
de sus “periferias” o a imbricarse con ellas en otros, dando lugar a “un espacio mucho más 
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heterogéneo y complejo definido mejor por las micro-diferencias a pequeña escala que por 
su homogeneidad a gran escala”  (Veltz, 1999:31).  
La articulación de los territorios en esa nueva “economía de archipiélago” (Veltz, 
1999) se modifica también radicalmente.  Por un lado, los procesos de segmentación 
económica y territorial antes comentados, dan lugar a una economía “de geometría 
variable” (Castells, 2001:32) en la que los sectores valiosos de los territorios y la población 
se vinculan a las redes globales de creación de valor y apropiación del la riqueza al tiempo 
que todo aquello que carece de valor se descarta (Castells, 2001; Alburquerque Llorens, 
1996). 
Pero, por otra parte, junto a los nuevos desafíos antes comentados –aumento de la 
competencia y exclusión, mayor inestabilidad e incertidumbre o nuevas formas de 
jerarquización, concentración y desigualdad- el nuevo contexto abrió también nuevas 
oportunidades para nuevas y antiguas periferias  así como para las empresas de menor 
tamaño –PYMES- como consecuencia de la “contracción del espacio” que permite el 
trabajo en red o el acceso a mercados lejanos, así como por la reducción de la escala 
óptima y la posibilidad de especialización y de rápida adaptación a nichos de mercado que 
valoran especialmente la diferenciación y la calidad del producto destacando la 
importancia del know-how local (Méndez, 1997,  Amin y Robins, 1994). 
Las nuevas formas de competencia, dejan de estar asociadas a las ventajas 
comparativas (estáticas) para pasar a transformarse en ventajas competitivas dinámicas 
(Porter, 1991) y así, la nueva lógica de acumulación flexible, en el nuevo contexto 
tecnológico, económico y político antes descrito, impulsa nuevas relaciones entre empresas 
y territorio. Las primeras tienden a localizarse en entornos donde pueden realizar 
competitivamente su capacidad productiva, en tanto los segundos, intentan crear las 
condiciones necesarias para favorecer la competitividad de sus empresas o atraer otras 
desde fuera. En definitiva, tiene lugar un proceso en el que las economías de escala 
internas a la empresa, ceden su protagonismo a las externalidades asociadas al territorio y 
la competencia se establece ahora no sólo entre las primeras sino que involucra también a 
los segundos.  
El debate sobre los nuevos espacios emergentes hizo posible observar así la 
existencia de entornos territoriales dotados de instituciones, procesos de aprendizaje 
colectivo, prácticas de innovación y formas de gobernanza atípicas desde la rígida 
perspectiva de los principios fordistas de producción, organización y consumo (Ferrão y 
Lopes, 2004:39).  
De ese modo, el nuevo escenario de regiones “ganadoras” y “perdedoras” (Benko y 
Lipietz, 1994) en la nueva competencia global se hizo mucho más complejo y dinámico 
que en la fase anterior, dando lugar al surgimiento de un nuevo fenómeno que podría 
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definirse como de “nuevos espacios emergentes” (Caravaca, 1998) o, más específicamente, 
de “periferias ganadoras”, que imprimirían un nuevo giro copernicano al pensamiento 
sobre el desarrollo económico. En el nuevo contexto, toda la tradición de planificación 
regional anterior, sostenida en los centros de crecimiento y la gran empresa, carecía por 
completo de sentido dando por tierra en consecuencia con el paradigma de desarrollo 
anterior.  
Evidentemente, las ideas relativas a esta perspectiva se desarrollaron rápidamente 
pues, en cierto modo, el cambio en las condiciones económicas lo demandaban. Si antes 
dominaba un modelo caracterizado por elevadas tasas de crecimiento económico, débil 
incertidumbre, costos decrecientes de la energía y de los transportes, tecnologías y 
mercados que favorecían la producción a gran escala, así como una escasa consideración 
de los problemas medioambientales, cuando estas características desaparecen, las 
condiciones se invierten, y pasa a pensarse que el desarrollo ya no puede ser un proceso de 
difusión del crecimiento que emana de un centro (Furió 1996:15). 
Se afirmó, por lo tanto, a partir de la ruptura con el paradigma “desde arriba” así 
como de las formulaciones iniciales del desarrollo endógeno, la conciencia de que el 
proceso de desarrollo económico se realiza a través de la proliferación de lugares 
específicos que se corresponden con concentraciones productivas de fuerte crecimiento 
(Sforzi, 1999:16) llegándose a señalar que  los procesos de descentralización productiva, 
junto al importante papel jugado por las PYMEs han sido los principales elementos en la 
configuración de la nueva geografía del crecimiento y de áreas marginales (Hadjimichalis 
y Papamichos,1990:113). 
Al igual que en las formulaciones iniciales comentadas en el apartado anterior, esta 
corriente de pensamiento enfatiza claramente la centralidad del territorio en todo proceso 
de desarrollo. Planteado en términos generales, el esquema explicativo de las dinámicas del 
desarrollo en el marco de estos planteamientos se modifica radicalmente (Méndez, 2000). 
Así, reconociendo la fuerte impronta que estos procesos estructurales imprimen en el 
desempeño territorial en la actualidad, se considera que actúan como condicionantes, 
aunque no determinantes definitivos de las trayectorias de desarrollo de los territorios. 
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 Figura 2.4  Procesos estructurales y estrategias locales para el desarrollo 
  Fuente: R. Méndez (2000) 
. Antes bien, se plantea, estos últimos muestran diferentes capacidades de reacción 
frente a esos procesos en función de los diferentes activos territoriales –físicos, 
económicos, humanos, sociales e institucionales- así como de las herencias históricas 
acumuladas a lo largo del tiempo –cultura, valores, rutinas y comportamientos socialmente 
construidos-. La forma en que se pongan en marcha las diferentes reacciones, o la ausencia 
de las mismas es, por lo tanto, el componente central explicativo de las dinámicas socio-
económicas experimentadas por el territorio.                           
3.2.2. Sistemas productivos locales y distritos industriales: ¿qué aportes al paradigma 
de desarrollo endógeno? 
Si la perspectiva territorial del desarrollo ha tenido tan amplia acogida hasta 
establecerse como la política privilegiada –allí donde se plantea políticamente la puesta en 
marcha de políticas explícitas de desarrollo- no ha sido sólo por “imposición” del nuevo 
contexto estructural sino porque, en el marco del mismo, comenzaron a observarse 
experiencias concretas de desarrollo (Canto, 2000) relacionadas, sobre todo, con procesos 
de industrialización rural. 
La importancia de esos procesos radica en el hecho de que, sobre la base de los 
mismos, se fundó –a lo largo de las décadas de 1970 y 1980- la recuperación económica de 
diversas periferias rurales europeas a las que las políticas “desde arriba” no habían logrado 
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sacar de su letargo. Para C. Trigilia (1986:161), por ejemplo, en el caso italiano –cuyos 
distritos industriales se transformaron en caso paradigmático38-, la ausencia de políticas 
económicas efectivas de largo plazo en el nivel central, hizo que el crecimiento de las 
pequeñas firmas se afirmara, sobre todo, en ciertos recursos económicos, sociales, y 
políticos ampliamente disponibles en algunas áreas locales. 
Como consecuencia del creciente interés por esos nuevos espacios industriales, los 
estudios de caso sobre Sistemas Productivos Locales y distritos industriales 
experimentaron una creciente difusión alcanzando una especial relevancia –tanto por los 
desarrollos teóricos como por la diversidad de análisis de casos- en los países europeos del 
Mediterráneo como Italia (Bagnasco, 1977, Becattini, 1979, Brusco, 1982, Bellandi, 1986, 
Sforzi, 1999a, 1999b), Francia (Courlet, 2001, Maillat, 1996, Benko, 2001) o España 
(Ybarra, 1991, Méndez, 1994; Castillo, 1994; Climent, 1997; Méndez y Rodríguez Moya, 
1998; Sánchez, Hernández, 1999, Canto, 2000; Alonso y Méndez, 2000; Alonso Santos, 
2002; Mecha López, 2002, Salom y Albertos Puebla, 2006, Boix y Galletto, 2006).  
Podría decirse que el auge de los SPL y distritos en espacios rurales periféricos ha 
presentado desde un principio un doble interés: por un lado, desde el punto de vista del 
proceso de industrialización en si mismo –al entroncar directamente con la corriente de 
pensamiento en torno a los procesos de especialización flexible- y por otro, con los 
estudios sobre desarrollo, que enfrentaban el fracaso de las estrategias de desarrollo “desde 
arriba” en el marco de la ruptura paradigmática antes comentada.   
De ese modo, la evidente relación inicial entre los procesos localizados de 
industrialización rural y la cuestión del desarrollo “desde abajo” se ha ido afirmando a lo 
largo del tiempo39 al generalizarse la idea de que de entre los modelos de desarrollo 
endógeno, “los casos más interesantes son, sin lugar a dudas, aquellos construidos por los 
sistemas de pequeñas empresas concentradas en el territorio (áreas-sistema o distritos 
industriales” (Garofoli, 1994:62). Pero por otra parte, también es cierto que ello ha llevado 
frecuentemente a un solapamiento de ambas temáticas y de allí a ciertas confusiones 
conceptuales y desajustes entre objeto de estudio, objetivos de la investigación y marco 
teórico utilizado.  
                                                 
38 El hecho de que los distritos industriales y sistemas productivos locales se transformaran en el ejemplo más 
contundente de desarrollo local – endógeno, no ha evitado que en los análisis y debates se pusieran de 
manifiesto también importantes debilidades relacionadas con su funcionamiento. Véase en este sentido 
Bagnasco, 2000; Castillo, 1994, Hadjimichalis y Papamichos, 1990) 
39 En realidad, el estudio de los sistemas productivos locales en el marco más general del pensamiento sobre 
desarrollo local-endógeno recibió también aportaciones desde otra perspectiva íntimamente relacionada con 
la mencionada. Se trata de las teorías de los medios innovadores (miliex innovateurs) relacionada con los 
trabajos de P. Aydalot y, posteriormente del GREMI (Groupe de Recherche Européen pour les Milieux 
Innovateurs) (Méndez, Rodríguez Moya y Mecha, 1999, Alonso y Méndez, eds., 2000, Camagni y Maillat, 
2006) 
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Resulta conveniente por lo tanto, analizar brevemente las características de la 
articulación de esos elementos en esta corriente de pensamiento sobre desarrollo local-
endógeno para pasar, posteriormente, a una discusión en la que se intenta calibrar las 
aportaciones de la misma así como sus limitaciones en relación con la construcción de una 
teoría del desarrollo bottom-up. 
Los distritos industriales y SPL como objeto de estudio del desarrollo local 
Durante la última década, el estudio sobre procesos de desarrollo local-endógeno ha 
estado marcado por el peso teórico y empírico de los distritos industriales. Como 
consecuencia de ello, siendo objetos de estudio diferentes y con objetivos de investigación 
no necesariamente coincidentes, se han analizado a través de un mismo marco teórico y 
mediante similares argumentaciones. Por otra parte, la metodología seguida por las 
investigaciones encuadradas dentro de los estudios sobre desarrollo rural ha tenido el 
efecto de reforzar el solapamiento al identificar los territorios a estudiar a partir de la 
presencia de sistemas localizados de empresas en un determinado sector de actividad40. 
El elemento crucial para comprender lo anterior, radica en que, como señala F. 
Sforzi (1999a: 18) en el abordaje de la cuestión del desarrollo local-endógeno, la respuesta 
a qué unidad de estudio debía utilizarse provino, una vez más, del ámbito económico. De 
esa manera, la recuperación de la teoría de la organización industrial de Alfred Marshall 
(Sforzi, 1999a; Bellandi, 1986) a partir de los trabajos del economista italiano G. Becattini 
a finales de la década de los ‘70 proveyó a la vez un objeto de estudio –sistemas 
localizados de pequeñas empresas- así como un esquema teórico y una metodología para el 
análisis de las características asumidas por los procesos de industrialización rural e, 
indirectamente, para el desarrollo local. En pocas palabras, el análisis del sistema de 
empresas constituía un instrumento teórico-metodológico para  sacar conclusiones en 
términos de desarrollo local. 
El carácter territorial de dicha unidad de estudio –al pasar de la empresa al sistema 
de empresas y de la localización en un espacio abstracto a la organización en un territorio 
concreto- así como la consecuente inclusión de aspectos “no económicos” en el análisis, 
llevó a una adopción generalmente acrítica de la misma en otros ámbitos, en particular, la 
geografía. Ello llevó a que lo local quedase directamente asociado a sistemas locales de 
empresas, y el éxito competitivo de éstos se confundiera con el desarrollo del territorio, 
estrechando así el estudio del desarrollo local a espacios con características muy concretas.  
                                                 
40 En gran parte, el indiscutible predominio de esta perspectiva de análisis del desarrollo local a través del 
prisma de la industrialización rural, se relaciona con el trabajo de la llamada “escuela florentina” en la década 
de 1970, integrada por G. Becattini, M. Bellandi, G. Dei Ottati, y F. Sforzi junto a quienes a trabajado S. 
Brusco desde Modena. Uno de los últimos trabajos de este grupo (Becattini, Bellandi, Dei Ottati y Sforzi, 
2003), explicita claramente las relaciones industria-desarrollo desde su perspectiva al señalar que “El campo 
común de estudio han sido los distritos industriales, tanto como un esquema general y abierto para modelar el 
desarrollo local y como un elemento central en la historia reciente de la industrialización italiana.” 
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Los distritos industriales y sistemas productivos locales han recibido definiciones 
muy diversas como consecuencia de una utilización a veces abusiva del término “en un 
intento por identificar distritos en lugares muy heterogéneos y en condiciones 
socioculturales, económicas y territoriales difícilmente compatibles con los supuestos 
originarios” (Méndez, 1994b:102) 
De ese modo, y con el único objetivo de precisar el fenómeno al que hacemos 
referencia con cada una de esas denominaciones, digamos que con el primero de estos 
términos, se alude básicamente a aglomeraciones de PYMEs con una fuerte especialización 
y una marcada división del trabajo en torno a un sector de actividad específico. Se trata por 
lo general de industrias maduras –cuero, calzado, madera- aunque en ciertos lugares, 
especialmente en caso italiano antes mencionado, incluyen además una muy amplia 
variedad de actividades que van desde la producción de bienes de consumo hasta la 
producción de maquinaria o los servicios (Brusco, 1982, Trigilia, 1986).  
Mientras tanto, la noción de Sistema Productivo Local representa un concepto más 
amplio, resultado de la ampliación sucesiva del campo de investigación, es definido como 
un conjunto caracterizado por la proximidad de unidades productivas en el sentido amplio 
del término (empresas industriales, de servicios, centros de investigación y formación, etc.) 
que mantienen entre ella relaciones de intensidad más o menos fuerte.  
En todo caso, puede decirse que el análisis de la industrialización rural y el 
desarrollo local con base en ese objeto de estudio se centró en el análisis de la organización 
productiva, en particular, las características asumidas por la división del trabajo entre las 
empresas, las características asumidas por los procesos de innovación  en el seno de las 
mismas, el rol de las instituciones públicas en la promoción del sector, etc..   
El concepto clave que ha servido de base a la argumentación  y que constituye, por 
definición, el elemento determinante del éxito de los sistemas productivos locales son las 
externalidades asociadas a las redes formales e informales, así como a la reducción de 
costes de transacción derivados de la difusión de conocimientos tácitos, generadores de 
rendimientos crecientes. Ese contexto de densas relaciones sociales da lugar a una cierta 
“atmósfera industrial” que  resume dos tipos de cuestiones: 
- Por un lado, hace referencia al  patrimonio de conocimientos de que dispone la 
comunidad local y que, con el paso del tiempo se integra, adapta, transforma o reproduce 
en el seno del sistema de empresas).  De ese modo, el proceso mismo de producción 
presupone la conversión de conocimientos  desde un nivel más abstracto –que forma parte 
del patrimonio cultural local- a uno operativo (Sforzi, 1999a:27), al tiempo que el 
adiestramiento recíproco facilitado por la proximidad alimenta el enriquecimiento de la 
profesionalidad obrera (Bellandi, 1986: 39) Esa capacidad de aprendizaje, es lo que otorga 
a ese entorno una doble capacidad de adaptación del sistema productivo al contexto 
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económico estructural: la de adaptar  a si mismo los nuevos conocimientos y la capacidad 
de adaptarse a los nuevos conocimientos (Sforzi, 1999:30). Al mismo tiempo, en un 
contexto en que las relaciones de competencia –en el ámbito económico de la producción- 
coexisten con otras de cooperación -en el marco de las estrechas relaciones sociales- se 
crea un ambiente que favorece los procesos de innovación  
- Por otra parte, el segundo gran componente de esa atmósfera industrial lo 
constituye un sistema de valores, reglas y costumbres compartidos por la comunidad. De 
esa manera se generaliza, por ejemplo una actitud favorable a la responsabilidad y 
habilidad en el manejo de máquinas y materiales costosos,  o se favorece la innovación en 
la medida en que las ideas nuevas son bien acogidas y coordinadas con las de los demás 
dando origen así a otras que retroalimentan el proceso (Bellandi, 1986:41). La capacidad 
de emprendimiento y de ahorro, así como cierta confianza generalizada en la palabra dada, 
-lo que a su vez contribuye a reducir los costes de transacción- dan cuenta también de esos 
valores predominantes que están en la base del éxito de los distritos y sistemas productivos 
locales. 
Una crítica a la “teoría marshalliana del desarrollo local”: aportes y limitaciones para la 
construcción de una teoría del desarrollo endógeno  
La importancia del enfoque del desarrollo “desde abajo” a través del prisma de los 
distritos industriales y Sistemas Productivos Locales ha sido muy importante. Un simple 
repaso a la producción científica relacionada con el desarrollo local en espacios rurales 
periféricos durante las últimas dos décadas en Europa occidental, pone de manifiesto un 
evidente predominio de ese esquema analítico en el abordaje de una gran mayoría de las 
investigaciones. Pero un balance de su contribución a la construcción de una teoría del 
desarrollo local41, si bien permite observar indudables aportaciones, revela, sobre todo, las 
fuertes restricciones impuestas al avance de la teoría. En el presente apartado se señalan las 
principales limitaciones para discutir en el siguiente el enfoque del desarrollo local que ha 
guiado la investigación en esta tesis. 
La contribución de la “interpretación neomarshalliana del desarrollo local”  
(Sforzi, 1999a:28)  a la construcción del paradigma “desde abajo” no ha sido menor. En 
términos generales, pueden destacarse sobre todo dos: la más importante, sin lugar a dudas, 
consistió en la recuperación de la naturaleza territorial del desarrollo, luego de un largo 
período de marginalidad teórica  (Sforzi, 1999: Alburquerque, 2004a) lo que vino a traer al 
centro de la escena toda una serie de factores territorialmente definidos, que hasta el 
momento eran escasamente considerados y que, en el estado actual de los conocimientos 
sobre la materia, se revelan como claves en todo proceso de desarrollo. En el mismo 
sentido, debe destacarse también el fuerte peso que en las argumentaciones adquieren los 
                                                 
41 La pretensión explícita en este sentido resulta claramente manifiesta en una diversidad de trabajos. Véanse, 
por ejemplo: Garofoli, 1984, Bellandi, 1986, Sforzi, 1999, Vázquez Barquero, 1999. 
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factores no económicos del desarrollo, -las características culturales de la sociedad local, 
las redes de relaciones sociales o las instituciones locales- poco considerados, como hemos 
visto más arriba en las teorías del desarrollo “desde arriba”.  
Dicho esto, es posible señalar también importantes limitaciones de esta perspectiva 
en su contribución a una teoría del desarrollo local. Si el valor de una teoría radica en su 
capacidad para explicar una cantidad creciente de casos, entonces la debilidad más 
importante y evidente de la misma radica, sin lugar a dudas, en su escasa capacidad de 
generalización más allá de los ajustados límites impuestos por sus premisas de partida.  
La teoría puede considerarse válida, es decir, tiene capacidad explicativa, sólo 
cuando el “universo” estudiado son SPL o distritos industriales, pero no más allá, cuando 
la perspectiva de análisis es la del desarrollo local propiamente dicho, independientemente 
de las condiciones impuestas por las características específicas del caso estudiado. En otras 
palabras, desde el punto de vista del desarrollo local el alcance de ese esquema teórico 
resulta muy restrictivo,  y ello tiene una explicación tan simple como evidente. La teoría de 
Alfred Marshall es una teoría de la organización industrial y no puede ser considerada una 
teoría del desarrollo, aunque frecuentemente se intente hacer decir a la teoría aquello que 
en realidad no dice.  
 
Conviene, por lo tanto, hacer explícito aquello que puede ser explicado y lo que no 
entra en el campo de aplicación de esta teoría. En relación con lo primero, puede decirse 
que la misma es susceptible de explicar, por un lado y principalmente la capacidad 
competitiva de ciertas formas de organización empresarial y, por otro, bajo ciertas 
condiciones, ciertos procesos muy concretos de desarrollo local derivados de esas 
manifestaciones organizativas de las empresas en determinados territorios. Lo que no 
explica la teoría son las múltiples determinaciones territoriales que en un espacio local 
cualquiera permiten la activación de dinámicas de desarrollo sea mediante la aglomeración 
de un sistema empresarial, sea mediante otras formas de organización económica.42 
Como señala M. Bellandi (1986) el concepto de distrito industrial intenta 
interpretar en términos económicos, aunque no con un análisis económico convencional, 
una parte de la densa trama de interrelaciones económicas, sociales y territoriales en las 
que se mueven las empresas en la realidad.  Así, aunque puede contribuir a explicar ciertas 
trayectorias territoriales (Sforzi, 1999a) derivadas de ciertas formas de organización 
productiva, resulta evidente que la mayor parte de ellas  en los espacios rurales periféricos 
–en particular allí donde no existe un SPL o incluso donde no se han manifestado procesos 
de desarrollo-, se sitúan más allá del contexto previsto por la teoría. 
                                                 
42 Podría argumentarse incluso que tampoco considera las determinaciones territoriales que, fuera de los 
límites del sistema de empresas favorecen la existencia del mismo por vías político institucionales que hacen 
viable la reproducción social de la fuerza de trabajo a escala local. Véase en este sentido Bagnasco, A (1977): 
Tre Italie. La problemática territoriale dello sviluppo italiano. Il Mulino. Bologna. 
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 Las causas subyacentes a las limitaciones antes comentadas se explican, a su vez, 
por los siguientes elementos: la definición de la unidad de estudio, la metodología de 
abordaje de la problemática derivada de lo anterior y la noción de desarrollo implícita en 
esa perspectiva.   
La definición de la unidad de estudio 
En la perspectiva aquí analizada, un “sistema local” constituye una realidad social y 
económica, es decir, una “unidad de vida social” cuya característica destacada es que el 
núcleo de la misma está constituido por un sistema de empresas con unas características 
bien definidas que asume el carácter de “totalidad”.43 En términos generales, ese universo 
queda definido a partir del concepto general de “externalidades” derivadas de la 
aglomeración empresarial (Bellandi, 1982) construidas a su vez “por la recíproca 
determinación de las connotaciones productivas de las empresas y las connotaciones 
sociales de la producción” (Sforzi, 1999a:29). 
En otras palabras, todo parecería sugerir que no hay territorio más allá del “sistema 
local” o más aún, que sin sistema de empresas no hay territorio. Si como señala Sforzi 
(1999a:16) para Perroux el territorio era la proyección espacial de la empresa, en este 
esquema interpretativo, podría decirse que el territorio constituye una realidad cuya 
complejidad se subordina a una de sus partes componentes, es decir, el sistema organizado 
de pequeñas empresas. Ello termina por simplificar la realidad territorial y los procesos de 
desarrollo, sobre todo cuando, como sucede frecuentemente, las variables explicativas del 
desarrollo se reducen a las PYMEs, la tecnología y la innovación (Hadjimichalis y 
Papamichos, 1990:122)44, y a las relaciones sociales entre los actores que participan de 
algún modo en esa realidad productiva.  
Con la misma lógica, la comunidad local se define y describe a partir de su relación 
con el sistema productivo local45. Se trata de una comunidad de personas cuya 
                                                 
43 Como señala M. Bellandi (1982), la reflexión de Marshall se detiene sobre las interacciones en el interior 
de un sistema de empresas (de dimensiones no grandes) concentradas en el espacio y sobre la interacción 
existente entre éstas y una población determinada (obrera y no obrera) en un territorio de asentamiento 
común (industrial y residencial) relativamente restringido. El desplazamiento del concepto de “territorio” al 
de “sistema local” queda claramente explicitado en Sforzi (1999b:187) cuando señala que el territorio, 
definido como una asociación de asentamientos residenciales y localizaciones productivas tiene una 
naturaleza plurifuncional, sin embargo, su individualidad deriva de alguna de esas actividades productivas 
que no se adiciona simplemente a las demás sino que desarrolla sobre todo una acción multiplicadora. “Es 
por esta razón que el término lugar puede sustituirse fácilmente por el término sistema local”. 
44 Los autores citados mencionan que ese fenómeno se da especialmente en los estudios fuera de Italia, 
señalando que “mientras los analistas italianos explican el dinamismo de la Tercera Italia a través de 
múltiples factores, la creciente literatura extranjera reduce con frecuencia esta complejidad considerando sólo 
unas pocas variables (…)” Sin embargo,  incluso en el caso italiano (v.g. Becattini, 2005), el objeto de 
estudio continúan siendo los distritos, con lo cual, no obstante lo estudios abarcan un conjunto muy amplio 
de variables –políticas, históricas, culturales, institucionales- su utilidad se reduce a ámbitos de estudio muy 
concretos. 
45 En esa línea, lo mismo sucede con las instituciones, toda vez que se consideran aquellas que interesan al 
desempeño productivo del sistema productivo local.  
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característica destacada descansa en el hecho de ser funcional al buen desempeño del 
sistema de empresas al ser poseedora de un “saber hacer” específico y por la cual se 
difunde la información y los conocimientos. De esa manera, cuando se habla, por ejemplo, 
de “saber hacer de una comunidad”, se hace referencia en realidad al saber hacer en 
relación con un sector determinado de actividad; y lo mismo sucede cuando se habla de 
“contactos personales que favorecen la difusión de la información y el aprendizaje”.  
Si esto es así, la pregunta que, desde el punto de vista del desarrollo resulta más 
relevante es si en esas argumentaciones se asume implícitamente que toda la población de 
un territorio guarda relación de una u otra manera con un determinado tipo de producción, 
o bien si, en realidad, se dejan fuera del análisis a todas aquellas familias y actividades 
económicas que no integran el SPL estudiado.  
La adopción del SPL como objeto de estudio hace que lo que para el mismo 
constituyen “externalidades positivas” pueden resultar, en algunos casos, “externalidades 
negativas” o “deseconomías” desde el punto de vista del territorio. 
Existen numerosos ejemplos en ese sentido, aunque uno de los más llamativos y 
que merece por ello citarse es el de la “baja conflictividad de los SPL, variable utilizada 
como un componente necesariamente “positivo” en la mayor parte de los estudios que 
caracterizan a los SPL estudiados, cuando resulta evidente que esta “baja conflictividad” 
puede significar una cosa en unos sitios y otra, muy diferente –coerción política, 
clientelismo, etc.-, en otros.  
Al igual que en toda una diversidad de cuestiones similares, puede decirse que 
generalmente constituye un dato a priori utilizado como punto de partida de muchas 
investigaciones puesto que las dinámicas subyacentes –es decir, los problemas de 
“regulación local”- no son por lo general tomadas como objeto de estudio, lo que 
probablemente se deba al hecho de que frecuentemente se “confunde” producción 
localizada con rasgos de relaciones sociales “positivas”  que, por lo tanto, ni siquiera se 
estudian o se dan por hechas, contra toda evidencia (Castillo, 1994:29)46.  
Se trata de una cuestión tratada explícitamente en algunos trabajos (Castillo, 1994, 
Hadjimichalis y Papamichos, 1990) o señalada en otras ocasiones (Méndez, 1994b, 
                                                 
46 Se trata, en efecto, de una cuestión recurrente en los trabajos realizados bajo esta perspectiva y es probable 
que ello se relacione con cierta “idealización” de la realidad del distrito. Resulta significativa en este sentido 
la siguiente apreciación: (Climent, 1997:98) “En este contexto, la utilización de ciertas formas de relación 
laboral no tiene consideración de subempleo o precariedad que se le da en otros ámbitos: el trabajo a tiempo 
parcial, con contrato de temporada o a domicilio no son percibidos por la comunidad como fórmulas 
explotadoras, sino como adaptaciones flexibles a la variable disponibilidad de tiempo de agricultores, amas 
de casa, estudiantes u otros grupos sociales.” En realidad, si bien es cierto que este tipo de relaciones 
laborales pueden no ser necesariamente vistas como negativas –como en el caso de los integrantes de una 
familia que colaboran directa o indirectamente en el negocio familiar-, también lo es el hecho de que las 
mismas pueden encerrar condiciones objetivas de explotación. En todo caso, lo que se intenta decir aquí es 
que son cuestiones que no pueden suponerse a priori y pueden, por lo tanto, ser objeto de investigación.  
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Vázquez Barquero, 1984, Brusco, 1982) aunque poco o nada considerada en la mayor parte 
de los estudios lo que sumado a la incorporación de una fuerte carga subjetiva en la 
selección de núcleos y áreas ha llevado a veces a una escasa coincidencia entre el mapa de 
distribución de los sistemas productivos locales y los resultados de otro tipo de estudios 
locales y comarcales (Méndez, 1994:103). 
La metodología de abordaje de la problemática del desarrollo local desde esta perspectiva 
La adopción de ese esquema teórico con el objetivo de estudiar procesos de 
desarrollo local ha derivado en que, por lo general, la metodología de trabajo más habitual 
en el estudio de procesos de desarrollo en áreas rurales a lo largo de las últimas dos 
décadas, parece haber estado guiado por la selección de ciertos casos47 de industrialización 
rural, en particular aquellos que se ajustan al modelo.  
Resulta evidente, por lo tanto, que esa estrategia de investigación, ha aportado 
resultados sumamente interesantes en relación con el estudio de la capacidad competitiva 
de los SPL en el marco del modelo de acumulación flexible  o incluso para el análisis de 
procesos de desarrollo local en espacios muy concretos, caracterizados justamente por la 
presencia de agrupaciones de empresas de ese tipo. Sin embargo, tiene un interés algo más 
incierto a la hora de obtener generalizaciones de las cuales extraer lecciones aplicables a 
espacios periféricos de características diferentes, en particular aquellos no dotados de un 
distrito industrial o sistema de empresas con características semejantes. De ese modo, 
podría considerarse que el resultado de esta metodología consiste en que cada nuevo caso 
valida el modelo original, es decir, que explica el éxito competitivo de un determinado tipo 
de organización empresarial, pero no aumenta sustancialmente el conocimiento teórico 
acerca de las causas del desarrollo territorial. 
La noción de desarrollo implícita en el abordaje de las investigaciones 
Una de las consecuencias de esa asimilación entre “sistema local” y territorio,  ha 
llevado frecuentemente a que el éxito de éste último se asocie de forma directa al del 
primero. En otras palabras, se supone que ha habido algún tipo de desarrollo local cuando 
los empresarios de un sector concreto han prosperado.  
Si bien en los casos con una alta especialización territorial en un tipo de producción 
determinada, donde el “carácter multiplicador” de una actividad se deja sentir en todos los 
ámbitos del territorio, esto podría ser cierto, también lo es que, por lo general, se asumen a 
priori en las investigaciones dos tipos de cuestiones: por un lado, el desarrollo es definido 
implícitamente como desarrollo económico y, por otro, los problemas sociales constituyen 
                                                 
47 Una selección que desde el comienzo ha llevado a trabajar con casos exitosos o, al menos, con cierta 
capacidad de inserción competitiva en el mercado lo que queda de manifiesto por el hecho de que estén 
funcionando, en tanto que, por el propio planteo de los problemas, aquellos donde ciertos obstáculos 
endógenos pudieron haber limitado la posibilidad de activación de recursos locales no son considerados. 
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un subproducto del proceso que, por otra parte, no es considerado o incluso es ocultado 
(Hadjimichalis y Papamichos, 1990:123). De esa manera, aunque superada la asimilación 
previa del desarrollo económico con el desarrollo industrial asociado a la gran empresa 
(Alburquerque, 2004a) propias de las teorías del desarrollo desigual, se terminó por 
adoptar -quizá por la natural tendencia de los economistas de disociar la práctica 
económica del orden social en el que la misma está inmersa (Bourdieu, 2003:13)- una 
lógica semejante, al asimilar el desarrollo de los espacios locales con el desarrollo de un 
sistema concreto de empresas estudiado. 
La definición de la unidad de análisis en los términos analizados más arriba supone 
que las variables explicativas del proceso de desarrollo se construyen en función de ese 
objeto y no del territorio considerado en toda su complejidad.  
Los factores que, en el marco de la teoría de la organización industrial, explican el 
éxito competitivo del sistema de empresas, -tales como la capacidad para generar y 
difundir innovaciones o la capacidad de aprendizaje-, trasladados al ámbito más amplio del 
territorio en su conjunto y del desarrollo territorial, constituyen un fenómeno entre otros 
que debe ser explicado a su vez por las características estructurales de las comunidades 
locales –sociales, institucionales, culturales, políticas, económicas- que están en la base de 
aquellas y cuyo análisis es, por lo general omitido. 
Pero por otra parte, si ese análisis es omitido es porque, por lo general, las 
características de la comunidad local se consideran como un activo heredado 
históricamente que se traduce en ciertas condiciones culturales e instituciones 
históricamente determinadas transformando al proceso de desarrollo en path dependent, 
con lo cual termina por negarse el debate acerca de la posibilidad de crear las condiciones 
de desarrollo allí donde no se manifiesta “espontáneamente”.   
En otras palabras, frecuentemente en el análisis del desarrollo local desde esta 
perspectiva se omite el análisis sobre la génesis de los procesos, es decir las causas 
subyacentes que permitieron la activación de los recursos locales y su dinamismo actual. 
Si, por ejemplo, para explicar el éxito de las empresas basta con conocer cómo funciona el 
sistema de aprendizaje o de difusión de innovaciones, para obtener un conocimiento 
aplicable a otras realidades es necesario conocer por qué (causas) y cómo (condiciones) 
surge ese sistema de aprendizaje y de difusión de informaciones. El sistema en sí mismo no 
es reproducible, pero las causas pueden, eventualmente, ser creadas. En el camino se 
pierde, por lo tanto, una pregunta clásica y fundamental en las investigaciones sobre la 
problemática del desarrollo, es decir, ¿cómo se pone en marcha una trayectoria de 
desarrollo allí donde no ha surgido espontáneamente?  
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3.3. El necesario retorno (una vez más) al  territorio 
El claro predominio de la perspectiva analizada más arriba, centrada en el estudio 
de sistemas localizados de empresas, ha llevado, a lo largo de las dos últimas décadas a un 
cierto estancamiento de la teoría y práctica del desarrollo “desde abajo”.  
En realidad, se trata de un hecho que no es nuevo en este ámbito de investigación 
sino que, por el contrario, ya fue puesto de manifiesto  hace más de una década por  R. 
Méndez (1994a:58). En ese sentido,  al señalar que la investigación sobre modelos de 
industrialización descentralizada y desarrollo rural se situaba ya en un escenario complejo, 
caracterizado por una abundante y creciente bibliografía “a la que pueden aplicarse dos 
características que Dogan y Pahre (1993) consideran inherentes a todo proceso de 
crecimiento en cualquier ámbito de investigación en las ciencias sociales: un proceso de 
especialización-fragmentación que dificulta cada vez más establecer una panorámica de 
conjunto, y lo que estos autores denominan la paradoja de la densidad, disminuyendo la 
presencia de verdaderas innovaciones teóricas a medida que se eleva el número de estudios 
publicados, entre los que las reiteraciones, el análisis de casos, o la exégesis/revisión de 
textos anteriores ocupan un lugar progresivamente destacado”. 
En otras palabras, la acumulación de estudios enfocados en modelos muy concretos 
de organización productiva obstaculizó un posible avance hacia una teoría más 
comprehensiva del desarrollo local, es decir, hacia la integración, en un marco teórico 
coherente y con mayor capacidad explicativa, tanto de la diversidad de procesos y espacios 
susceptibles de ser estudiados48 (Méndez, 1994a:58) como las dinámicas de subdesarrollo 
además de las trayectorias territoriales exitosas.  
Por un lado, el encorsetamiento de la teoría, así como la estrechez de los límites 
“auto-impuestos” a la misma ha tenido evidentes consecuencias en su aplicación a 
realidades diversas, así como un interés muy escaso desde el punto de vista de la capacidad 
para generar propuestas de desarrollo, en particular en el caso del Tercer Mundo49. Pero 
por otra parte, se ha olvidado que una “teoría del desarrollo local” debe poder explicar 
tanto los casos de éxito como los fracasos (desarrollo y subdesarrollo)50. El subdesarrollo 
no es solo “ausencia de desarrollo” (Frank, 1991:41) sino que debe ser interpretado como 
                                                 
48 Es así como, por ejemplo, en el caso latinoamericano pese al esfuerzo de numerosos investigadores en la 
valiosa tarea de identificación de.”experiencias de desarrollo local” no haya sido posible una interpretación 
de las mismas en un modelo interpretativo coherente. 
49 En ese sentido ¿constituyen los “experimentos populares en América Latina de A. Hirschman casos de 
desarrollo local? (Hirschman, 1986). Intuitivamente si, aunque evidentemente resulte imposible encajarlos en 
el molde de lo que la perspectiva al uso entiende como “modelos locales de desarrollo” (Garofoli, 1994a). En 
pocas palabras, en el contexto teórico predominante difícilmente podrían ser explicados como procesos de 
desarrollo local. 
50 Es probable que el enfoque prioritario en una de las partes de esa dicotomía constituya una tradición en el 
marco de las teorías del desarrollo interesadas algunas veces en la explicación del desarrollo –como en la 
teoría del crecimiento económico- y otras, en la del subdesarrollo, como en la teoría de la dependencia. 
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la existencia de unas prácticas que obstaculizan la puesta en marcha de trayectorias 
territoriales concretas y, así, es preciso identificarlas. 
A. Bagnasco (1977, 2000) ha planteado dos tipos de cuestiones que, desde nuestra 
perspectiva abren una perspectiva a un posible avance teórico y a la posibilidad de utilizar 
el enfoque del desarrollo local en el análisis de situaciones diversas51.  
Al analizar el nacimiento y transformación de los distritos industriales italianos, 
llamó la atención sobre el hecho de que lo que éstos tenían en común era el ser el resultado 
de comunidades donde podían encontrarse características sociales y culturales semejantes. 
El análisis de esos procesos desde la perspectiva del desarrollo no debería reducirse, por lo 
tanto, al funcionamiento de un determinado sistema de empresas y a ciertos resultados  
      Figura 2.5. Desarrollo local-endógeno en perspectiva territorial 
 
 Fuente: Elaboración propia  
económicos, sino más bien a la comprensión de las formas que, en cada caso específico 
adquiere la incrustación de la economía en la sociedad local o, en otras palabras la forma 
en que la organización y el contexto institucional facilitan o impiden esa “construcción 
                                                 
51 La interpretación “sociológica” de Arnaldo Bagnasco de la industrialización difusa en el marco del análisis 
más general de las formas asumidas por el desarrollo regional italiano como consecuencia del proceso de 
reestructuración capitalista, son contemporáneas e incluso anteriores a la perspectiva “economicista” 
desarrollada por Giacomo Becattini y sus colaboradores de la llamada “escuela de Florencia”.  Sin embargo, 
su difusión fuera de Italia parece haber sido más acotada lo cual podría haber contribuido a la mayor 
penetración y popularización de ésta última con las consecuencias aquí analizadas. De cualquier modo, el 
propio Bagnasco (2000: 90) ha reconocido que en las investigaciones que se han hecho sobe este tema hace 
falta todavía una perspectiva específicamente sociológica. Existen, por lo tanto, indicios para suponer que 
una vez más, los aspectos sociológicos de la ciencia han influido en la trayectoria y las caracteristicas 
asumidas por la construcción del paradigma hasta el momento. 
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social del mercado” a escala local (Bagnasco, 1988) más allá de la “forma” que, en última 
instancia adopte ese proceso (Figura 2.5). 
De ese modo, el desplazamiento del objeto de estudio del distrito al territorio y la 
constatación del origen siempre diverso de esos procesos fuerza también un cambio en la 
metodología de abordaje consistente en privilegiar el análisis de las causas que explican la 
activación o no de un proceso de desarrollo en un lugar y momento determinados, por 
sobre aquellas que intervienen en la reproducción de un modelo específico de organización 
productiva. Se trata, según Bagnasco (2000: 72) de explicar esos procesos a través de 
“modelos para la activación del crecimiento” que dan cuenta de los recursos territoriales 
utilizados en cada caso. 
 Esa perspectiva de investigación resulta así más promisoria porque  remite a las 
condiciones originales del proceso, es decir, al territorio en si mismo, y permite reconocer 
factores y dinámicas que actúan en cada caso específico, los cuales pueden ser a su vez 
identificados, pero también construidos, adaptados o mejorados a partir de condiciones de 
partida o contextos muy diferentes. Pero por otra parte, esa metodología de abordaje abre 
también el camino a la investigación de los casos de estancamiento en que, esos mismos 
factores, no han permitido activar los recursos locales y, en última instancia, permitiría 
identificar también los casos en que no existen recursos locales para el desarrollo 
(Bagnasco, 2000:72) 
Podría decirse que una teoría así construida permite ir más allá del caso particular 
que se pretende explicar y alcanzar así cierto grado de generalidad no porque sea capaz de 
explicar todas las situaciones observables sino por su capacidad de explicar situaciones 
muy diversas (Bagnasco, 2000:74) Existen diferentes maneras de integración entre la 
economía y la sociedad, sin embargo, los componentes territoriales de esas diversas formas 
de integración pueden ser reconocidos bajo la forma de mecanismos similares de 
organización social y de articulación institucional.52 
El estudio de las experiencias de desarrollo local en Europa (Garofoli, 2002) pone 
de manifiesto que ese tipo de análisis ha dejado una parte central desde el punto de vista 
del desarrollo. Por un lado, detrás de los modelos de “especialización flexible”, en 
apariencia semejantes, que protagonizaron la industrialización rural en las periferias 
europeas del Mediterráneo, hay en realidad procesos subyacentes radicalmente diferentes.  
                                                 
52 En otras palabras, ciertos mecanismos sociales e institucionales que subyacen a los SPL podrian 
encontrarse en América Latina u otros lugares del Tercer Mundo y, sin embargo, dar lugar a procesos de 
desarrollo diferentes, que no se manifestarían a través de un distrito o un SPL. Desde el punto de vista del 
desarrollo la cuestión que resulta crucial no es tanto la forma que adopte un proceso de desarrollo –que por 
otra parte, nunca podría ser la misma, no se puede transplantar una determinada forma a una sociedad 
distinta- sino la comprensión de las claves territoriales que permiten o impiden el surgimiento de formas 
endógenas de desarrollo 
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En algunos casos, como el italiano, la activación de procesos de  desarrollo local en 
ciertos espacios que luego se revelaron como “áreas de pequeña empresa” exitosas  derivó 
de la respuesta de ciertas comunidades locales que intentaban defenderse de los cambios 
experimentados por el mercado y el Estado a comienzos de la década de los ’70 del siglo 
pasado, tratando así de contener los procesos de desintegración social mediante formas 
localizadas de organización incluso antes que el Estado central fuera capaz de reaccionar 
ante esos procesos (Trigilia, 1986:165). Fue, por lo tanto, el resultado de la decantación de 
combinaciones, diferentes en cada caso, de factores heredados y construidos -históricos, 
políticos, sociales, institucionales-  claramente anclados en el territorio que permitieron la 
puesta en valor de recursos específicos “ocultos” o “latentes”.   
En otros casos, como el español o portugués, fue una adecuada articulación entre 
niveles institucionales como respuesta a políticas de desarrollo supranacionales de nivel 
europeo lo que permitió la activación de recursos locales en ciertos lugares. Como señala 
G. Garofoli (2002:233) la apertura del juego a las iniciativas desde abajo se basó 
fundamentalmente en la toma de conciencia de los actores públicos (locales y regionales) 
del rol que podían jugar mediante iniciativas de soporte a la producción local y de apoyo a 
la capacidad competitiva de las firmas en el marco de la inclusión de la mayor parte de 
estos países en las regiones Objetivo 1 de la UE.  De esa manera, la articulación vertical de 
las instituciones locales, regionales y nacionales y la creación de otras –en particular las 
Agencias de Desarrollo Local- constituyó a la vez un papel fundamental y un escenario 
desconocido en la mayor parte de los casos italianos (Garofoli, 2002:233). 
En todo caso, lo que tienen en común esos modelos, tiene que ver con el carácter 
“espontáneo” de esos procesos, en el sentido de que se dieron sin una política explícita y 
territorialmente focalizada de desarrollo, y como resultado de  la particular articulación en 
cada caso de factores exógenos –considerados como “posibilidad generalizada”- y 
endógenos relativos a la estructura originaria de determinados espacios (Bagnasco, 
1988:29)   
En términos generales, esos factores endógenos se entienden como las condiciones 
sociales e institucionales que explican  la activación del proceso, en un momento 
determinado en que se presentan condiciones favorables. En otras palabras, el carácter 
determinante que la sociedad civil local tuvo en la puesta en marcha del proceso 
(Bagnasco, 2000:69), la capacidad de identificar recursos específicos latentes u ocultos y 
activarlos –consciente o inconscientemente- mediante formas específicas de organización 
social y articulación institucional como reacción a procesos exógenos –coyunturales o 
estructurales- particulares.  
En ciertas ocasiones, esas condiciones sociales e institucionales remiten al papel de 
organizaciones sociales formales, la actividad local de un partido político, un sindicato, o 
la acción de la iglesia, todos ellos habitualmente considerados (Bagnasco, 1977; Trigilia, 
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1986; Becattini, 2005) como factores que explican la presencia en el territorio de ciertas 
formas de cooperación y de compromiso con los asuntos públicos que están en la base de 
la movilización de ciertas comunidades locales. C. Trigilia (1986) destaca que la capacidad 
de algunos espacios locales para superar la crisis de acumulación de comienzos de la 
década de los ’70 se asentó en la consolidación de “subculturas territoriales” a partir de la 
acción del partido comunista o la iglesia católica.  
De ese modo, la intensa acción de los sindicatos y organizaciones de trabajo, 
sociedades de interés común o cooperativas en los primeros; y las redes de ahorro rural, 
organizaciones agrícolas o sociedades caritativas en los segundos permitió no sólo 
contener los procesos de desintegración social como consecuencia de los cambios en el 
mercado y en el Estado mediante intervenciones concretas en el campo social sino 
fortalecer la identidad local y, en particular, la identidad política que reforzó la capacidad 
de interacción con el exterior. 
Un caso frecuentemente destacado en este sentido es el de la funcionalidad de la 
familia al éxito de los procesos de industrialización flexible en ciertas regiones. El 
desarrollo en su seno de la pluriactividad –desde la participación de algunos de sus 
miembros en actividades formales o en la economía sumergida, hasta la realización de 
tareas domésticas a tiempo parcial para consumo familiar o el cuidado de niños y asistencia 
a ancianos- que permite contar con una diversidad de recursos , capaz de ofrecer cierta 
seguridad frente a la inestabilidad de las condiciones flexibles de la ocupación en la 
actividad industrial al tiempo que reducía los costos de reproducción de la fuerza de trabajo 
(Bagnasco, 1977, Hadjimichalis y Papamichos, 1990, Méndez, 1994a). 
Algunas veces, esas condiciones sociales e institucionales guardan relación con 
estructuras organizativas tradicionales –trabajo agrícola autónomo o redes mas o menos 
densas de pequeños artesanos- que favorecen la recuperación y adaptación de elementos 
preexistentes de carácter cultural, como el sentido de emprendedor empresarial, el “saber 
hacer” derivado de una secular tradición productiva o de la formación en escuelas 
profesionales, o un sistemas de valores que facilitan las relaciones sociales y económicas 
entre los actores locales.  
 Se trata, incluso, de la capacidad político-institucional para gestionar el tipo de 
desarrollo en cuestión y sus contradicciones  disolviendo de ese modo algunos de sus 
componentes “negativos” - flexibilidad y aceptación de condiciones de trabajo semi-
ilegales o sumergidas, la autoexploración, o las condiciones desfavorables de inserción en 
el mercado de trabajo de mujeres e inmigrantes (Hadjimichalis y Papamichos, 1990:124)  
lo que permite alcanzar una aceptación generalizada del modelo de desarrollo, vencer 
resistencias, lograr acuerdos explícitos o tácitos que permitan la articulación de los 
intereses puestos en juego cuando se adopta una determinada trayectoria territorial. En ese 
sentido se ha destacado, por ejemplo el rol de los gobiernos locales o algunas de las 
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organizaciones antes mencionadas como instrumentos cruciales en la conservación de los 
equilibrios sociales al tiempo que la propia dinámica de desarrollo transforman las 
relaciones de producción. (Bagnasco, 1977:205)  
De todo lo anterior, parece derivarse un hecho explícitamente señalado, una vez 
más, por A. Bagnasco (2000:70): en el juego entre procesos exógenos y dinámicas 
endógenas que permiten a ciertas sociedades locales adaptarse mientras otras no lo hacen, 
las circunstancias que discriminan las posibilidades de algunas regiones y no de otras, son 
las características de las sociedades locales. Pero quizás más importante, por las 
connotaciones que ello tiene desde el punto de vista de la posibilidad de “reproducir” 
ciertas estrategias de desarrollo, lo tiene el hecho de que “las características iniciales de la 
sociedad local dejan poco a poco de tener importancia, mientras que las nuevas 
características, que se fueron presentando como consecuencia de los cambios y que pueden 
favorecer a su vez nuevos cambios adquieren un peso cada vez mayor” (Bagnasco, 
2000:65).  
Los principales avances en la interpretación de los procesos comentados, en 
particular del rol de la organización social y las instituciones en el desarrollo local, han 
venido de la mano de la llamada teoría del “capital social” que ha ocupado así un rol 
creciente en la comprensión de los procesos de desarrollo local (Trigilia, 2001). El 
principal valor de la misma radica en que permite integrar la compleja diversidad de 
factores brevemente comentados más arriba en un marco teórico único, aunque justamente 
por ello se reconoce como un marco teórico en construcción. A lo largo del próximo 
capítulo se desarrolla el esquema argumental que alimenta la misma y que ha servido de 
base para el desarrollo de esta investigación.  
3.4. El paradigma del desarrollo “desde abajo”: ¿qué enseñanzas pueden extraerse?  
La evolución a la noción de desarrollo “desde abajo”, desarrollo endógeno o local 
largo del último cuarto de siglo ha sido importante. Como puede verse de todo lo anterior, 
las aportaciones no han ido siempre en la misma dirección  Sin embargo, pueden extraerse 
algunas claves interpretativas capaces de resumir el significado del desarrollo local-
endógeno en el marco de la evolución general de las teorías del desarrollo.  
A) El desarrollo territorial según se entiende en la actualidad (Boisier, 1999), radica 
en la sinergia que puede generarse mediante la articulación cohesionada e inteligente de 
ciertos factores fuertemente identificados con el territorio. La idea de economías de escala, 
asociadas al papel de la empresa en el territorio, es reemplazada ahora por la noción de 
economías de alcance (economies of scope) que viene a dar cuenta del hecho de que los 
recursos con que cuenta el territorio –recursos endógenos- pueden ser muy diversos y se 
hallan ampliamente distribuidos entre una multiplicidad de actores en el seno del mismo 
(Johanisson, 1990: 62). 
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Esto a su vez presupone un complejo y permanente proceso de coordinación de 
decisiones que pueden ser tomadas por una multiplicidad de agentes o actores, cada uno de 
los cuales dispone de un amplio abanico de opciones de decisión, que deben ser 
transformadas en una “matriz decisional” dirigida al desarrollo.  Esta coordinación no 
puede ser tomada, como resulta evidente por un agente económico, una empresa, o un 
conjunto de ellas, sino por el Estado articulado en sus diferentes niveles, guiando los 
procesos de coordinación institucional a escala local.    
Sergio Boisier (1999:66) ofrece un resumen bastante ajustado sobre la 
interpretación que en la actualidad se hace de estos procesos y por ese motivo la citamos 
aquí en su totalidad: el “desarrollo endógeno es un concepto referido a cuatro planos.  
Primero la endogeneidad se manifiesta en el plano político, donde se identifica con una 
creciente capacidad (territorial) para tomar las decisiones centrales respecto a diferentes 
opciones de desarrollo –diferentes estilos de desarrollo- y al uso de los instrumentos 
correspondientes, o sea: la capacidad de diseñar y ejecutar políticas de desarrollo, y la 
capacidad de negociar; segundo, la endogeneidad se manifiesta en el plano económico, 
refiriéndose en este caso a la apropiación y reinversión in situ de parte del excedente a fin 
de diversificar la economía del territorio, dándole al mismo tiempo una base de 
sostenibilidad en el tiempo; tercero, la endogeneidad es también interpretada en el plano 
tecnológico como la capacidad interna del sistema para generar sus propios impulsos 
tecnológicos de cambio, capaces de provocar modificaciones cualitativas en el sistema; 
cuarto, la endogeneidad se plantea así mismo en el plano de la cultura, como una suerte 
de matriz generadora de la identidad socioterritorial.  Estas múltiples formas de 
endogeneidad del desarrollo fortalecen el potencial de innovación territorial, y son el 
resultado de la sinergia del sistema social.  Así entendido, el desarrollo endógeno equivale 
a poner los “controles de mando” del desarrollo territorial dentro de su propia matriz 
social.”  
 El desarrollo territorial, considerado sobre esa base, no puede ser sólo el resultado 
de la capacidad de un SPL para ser competitivo en el mercado global en virtud de sus 
dinámicas internas de funcionamiento  Antes bien, dependerá, además, de las 
características y dinámica de las instituciones locales y de su relación con aquellas 
instituciones externas al mismo, y finalmente del capital social creado a escala local. 
 
B) Esa nueva interpretación lleva implícita una variación en la escala a la cual se 
observan, definen y construyen las problemáticas a tratar. Si durante la posguerra la 
definición espacial del desarrollo se planteaba a nivel nacional y en el modelo de 
planificación “desde arriba” pasó a tener una definición “regional”, en el contexto del 
paradigma de desarrollo desde abajo la problemática del desarrollo  es una cuestión de 
espacios locales.   
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Dado que todo proceso de desarrollo tiene lugar en una localización específica  
¿Qué significa esto exactamente? En primer lugar, la conciencia de que el desarrollo –
considerado a una escala más amplia, regional o nacional- se realiza por la proliferación de 
lugares específicos en los que se ponen en marcha dinámicas positivas que permiten 
afrontar con éxito los desafíos externos. En otras palabras, desde esta perspectiva, sin negar 
la presencia de recursos e iniciativas externas (Stöhr, 1990:31) se considera que los 
factores determinantes de los procesos de desarrollo son endógenos.  
Esto significa que, si es verdad que  todas las comunidades territoriales disponen de 
un conjunto de recursos -económicos, humanos, sociales, institucionales y culturales- que 
determinan las potencialidades de desarrollo de un espacio local (Vázquez Barquero, 1986, 
citado por Furió, 1996:106) la clave del proceso radica, como hemos expresado en el 
análisis más arriba, en lo que son capaces de hacer esas comunidades con los recursos con 
los que cuentan.53   
En segundo lugar, y en el marco de lo anterior, una resignificación, en ese contexto, 
de la idea de “periferia” que se transforma radicalmente al igual que su papel en términos 
de desarrollo. Por un lado, las periferias dejan de definirse con relación a un centro del cual 
dependen, sino que constituyen territorios con un menor grado de desarrollo pero con un 
determinado “potencial de desarrollo” endógeno. Por otro, tal  como ponen de manifiesto 
los ejemplos europeos antes mencionados, pero también casos en el Tercer Mundo (Stöhr y 
Taylor, 1981, Hirschman, 1986, Llorens y otros, 2003) en esos espacios periféricos pueden 
surgir también iniciativas de desarrollo con posibilidades de éxito. 
Como señalan Ferrão y Lopes (2004:40), frente a la visión “liberal-funcionalista” 
que asociaba el carácter periférico como una forma de atraso y la “estructuralista” que 
destacaba el carácter dependiente de las periferias, el debate sobre los nuevos espacios 
emergentes han llevado a repensar a las periferias en términos de “diferencia” desde una 
doble perspectiva, una “estática” que subraya la gran cantidad de situaciones territoriales 
que pueden ser consideradas como periféricas y otra “dinámica”, que enfatiza la diversidad 
de caminos mediante los cuales es posible que estas periferias se transformen en jugadores 
activos a nivel nacional o global. 
C) Finalmente, el paradigma de desarrollo “desde abajo”, implica una 
reconceptualización de la noción de territorio y una redefinición de su papel en los 
procesos de desarrollo. 
                                                 
53 Evidentemente existe una gradación que va desde los espacios con máxima dotación de recursos y 
capacidad de activación de los mismos hasta aquellos en donde la dotación o capacidad de activación es 
mínima o incluso nula, de lo cual dependerá tanto el nivel de desarrollo susceptible de ser alcanzado como la 
mayor o menor necesidad de impulsos externos. En ese sentido, un modelo “ideal” de desarrollo local debería 
contar con iniciativa y recursos locales, además de mantener el control del proceso y los mecanismos y 
recibir la mayor parte de los beneficios generados.   
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En primer lugar el territorio pasa a ser visto como una construcción social 
compleja.   Como ha señalado N. Hadjimichalis (1996:239), si la mayor parte de los 
estudios radicales y marxistas reducían los lugares y localidades a simples arenas de 
producción y reproducción,  ahora éstos han retornado a la agenda de las ciencias sociales 
no como entidades comunitarias idealizadas y simples localizaciones en una cadena de 
producción mundial, “sino como loci de relaciones sociales particulares, de trayectorias al 
mismo tiempo únicas y generales, donde hombres y mujeres luchan en la vida diaria 
produciendo y consumiendo productos y cultura para y desde los mercados mundiales” . 
     Figura 2.6. Componentes del sistema territorial 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Fuente: Elaboración propia con base en Cunha (1988) 
De ese modo, el territorio es ahora observado como un sistema complejo (Figura 
2.6) constituido por un conjunto de subsistemas interdependientes donde la “matriz 
territorial” estaría integrada por diversos subsistemas (Cunha, 1988, citado por Furió, 
1996): natural, espacial económico, socio-cultural, y político-institucional.  
Los dos primeros constituyen el “soporte” básico de la actividad humana, de modo 
que, si el “subsistema natural” constituye la base de recursos con que cuenta un 
determinado lugar, el “subsistema espacial” está constituido por un conjunto de nodos, y 
vías de comunicación que los unen que conforman el soporte de la actividad económica” 
(Furió, 1996:131).   
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Con esa base, la relación de los hombres en el espacio físico se sitúa siempre en 
tres contextos o sistemas de acción:  
- En primer lugar, el sistema económico, concerniente al conjunto de actividades 
relativas a la producción, circulación, distribución y consumo, materializado en el 
conjunto de actividades empresariales presentes en el territorio.  
- En segundo lugar, el sistema político-institucional, referido a la toma de 
decisiones y las  acciones que son necesarias para el funcionamiento de una sociedad, y 
sobre el que se apoyan los procesos de interacción y coordinación público-privada, y que 
resulta, por lo tanto, clave para  la elección y la definición de los objetivos del desarrollo 
territorial. Finalmente, el sistema socio-cultural aparece como un sistema de producción de 
saberes, pero también de normas, de valores y de ideologías (Furió, 1996:132).   
- Finalmente, el sistema-cultural aparece como un sistema de producción de 
saberes, pero también de normas, valores y de ideologías a partir de los cuales el espacio 
aparece como un lugar investido de significados y el sentido del lugar refleja las 
cualidades percibidas y vividas del espacio.  
 El territorio puede ser visto entonces como una construcción social producto del 
cruce de tres vectores presentes en el mismo: sistema productivo, instituciones y capital 
social.  La interacción social en el cruce de estos tres vectores da lugar a especificidades 
que caracterizan la integración de la economía en la sociedad y que podrían resumirse en 
las siguientes (Gilly y Pecqueur, 1997: 117):  
El contexto y “espesor institucional” da cuenta de la calidad de las instituciones 
presentes en un territorio concreto. Se consideran al mismo tiempo el número y la 
diversidad de instituciones, la intensidad de sus interacciones, las relaciones de poder que 
estructuran esas interacciones y el sentimiento de pertenencia del conjunto de los actores a 
una empresa común. El capital social da cuenta, por su parte, de los compromisos sociales 
a escala local son reflejados por los acuerdos y conflictos segregados por los territorios 
dentro y fuera de los procesos de producción y la manera en que éstos son resueltos en 
cada caso, logrando caminos específicos de implementación de compromisos locales más 
o menos estables. 
4. Conclusiones del capítulo: el debate inconcluso en torno a la idea de desarrollo. 
El debate teórico en torno a la noción de desarrollo no ha finalizado y existen 
buenas razones para pensar que nunca lo hará. La naturaleza y objetivos del desarrollo 
dependen, por un lado, de concepciones ideológicas y culturales que subyacen y resisten el 
impulso “uniformizador” de la globalización, así como de intereses y contextos políticos 
que, por el contrario, mutan permanentemente influyendo en las formas en que el 
desarrollo en si mismo es interpretado. Antes bien, la tendencia a la fragmentación y la 
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creciente tendencia a la valorización de la cultura y valores locales llevan a pensar que se 
afirma una tendencia hacia la búsqueda de caminos siempre diferentes de progreso por 
parte de las comunidades locales, desprovistas desde hace décadas del recurso 
“providencial” del Estado de bienestar. 
Como señala A. Hirschman en la frase que abre el presente capítulo, el estudio del 
problema del desarrollo a lo largo del último medio siglo ha tenido el efecto de producir 
una lista infinita de factores y condiciones, de obstáculos y prerrequisitos.  Y quizás ello se 
deba al hecho de que, como señala A. Bagnasco (2000:74), no hay una sola teoría del 
desarrollo que haya sido completamente desmentida y, justamente por ello, “no se trata de 
desecharlas todas sino de entender cómo pueden ser útiles en un nivel general que vaya 
más allá del caso particular que pretenden explicar.” 
Sin embargo, como hemos podido observar a lo largo del capítulo es posible 
identificar unas etapas de relativo acuerdo acerca de las interpretaciones y explicaciones 
relativas a los procesos de desarrollo.  
A lo largo de las tres últimas décadas, el contexto estructural originado en los 
profundos cambios tecnológicos, económicos y políticos a comienzos de la década del ’70 
del siglo pasado, ha dado lugar a nuevas interpretaciones y nuevos mecanismos 
explicativos de los procesos de desarrollo, en particular, de aquellos espacios considerados 
periféricos. Entre ellos pueden señalarse, a modo de resumen, dos grandes tendencias: 
- Por un lado, se ha marchado hacia la escala local como ámbito donde se dirimen 
los principales procesos explicativos del desarrollo territorial. En el marco del nuevo 
paradigma de desarrollo, del avance de la globalización y el retroceso del Estado central, 
las condiciones estructurales se imponen a los espacios locales más en términos de 
“desafíos” e “incertidumbre” que de “dominación”. De ese modo, en el ámbito de un 
determinado modelo de regulación nacional -que no desaparece como límite y 
condicionante general de las dinámicas de desarrollo a escala local- lo estructural aparece 
como condición de posibilidad generalizada, en tanto que los factores endógenos son los 
que terminan por definir las formas de inserción en ese contexto nacional y global. 
El segundo gran movimiento en la explicación de las dinámicas de desarrollo en las 
últimas tres décadas ha sido el desplazamiento desde unas explicaciones basadas, sobre 
todo, en variables económicas hacia otras donde el énfasis se pone en las variables 
extraeconómicas del desarrollo. De ese modo, los mecanismos de organización social y de 
regulación institucional a escala local aparecen como recursos específicos clave de los 
territorios para afrontar la velocidad de los cambios y la incertidumbre que caracterizan el 
entorno extralocal y la creciente complejidad de las problemáticas que enfrentan los 
territorios (Camagni, 2003). 
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Ese nuevo contexto ha dado así lugar a la aparición de nuevas corrientes de análisis 
de los procesos aquí analizados. Un aspecto a destacar en ese sentido lo constituye el 
renovado auge de las aportaciones sociológicas que ahora parecen ganar terreno frente al 
anterior predominio de la economía.  
Más concretamente, puede citarse, por un lado, la teoría del capital social que, 
centrada en el papel de las redes sociales, la cooperación, la confianza y la cultura como 
elementos esenciales del desempeño económico de los territorios, comenzó a jugar un 
papel explicativo central, sobre todo desde la década de los ’90, en los procesos de 
desarrollo local. Por otra parte, el desarrollo de otra línea de trabajo centrada en el análisis 
de las instituciones  abrió el camino a una “perspectiva institucional del desarrollo” (Evans, 
1997) más abarcativa al considerar la complementariedad de la organización social y las 
instituciones públicas como un factor esencial del mismo. El siguiente capítulo está 
dedicado al análisis de ambas perspectivas. 
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CAPÍTULO 3 
CAPITAL SOCIAL, INSTITUCIONES Y DESARROLLO TERRITORIAL 
 
 
“Informal ties do not necessarily promote 
improvement in material well being (…) but if people 
cannot trust each other or work together, then  
improving the material conditions of life is an uphill battle.” 
 
Evans. P (1997): “State-society synergy:  
government and social capital in development” 
 
1. Introducción 
 Los factores sociales e institucionales de los territorios constituyen factores clave 
en sus procesos de desarrollo. Sin embargo, luego de más de medio siglo de 
investigaciones, su profunda incidencia en los mismos sólo ha sido puesta de manifiesto, 
como tuvimos oportunidad de ver en el capítulo anterior, desde hace escasamente veinte 
años. 
 En gran parte, ello tuvo lugar a partir del renovado auge de la nueva sociología 
económica durante los años ’80 y ’90 del siglo pasado, momento en que comenzaron a 
introducirse en los análisis económicos clásicos nuevos factores explicativos no 
considerados hasta el momento, permitiendo explicar procesos de desarrollo en espacios 
tradicionalmente atrasados.  
 La intuición de que las relaciones económicas dependen de manera decisiva de las 
redes de relaciones sociales en que se hallan inmersas produjo un profundo impacto en las 
ciencias sociales y, en particular, en los estudios del desarrollo. De ese modo, nociones 
como la de embeddedness (Granovetter, 1973, 1983, Portes y Sensenbrenner, 1993), o la 
de “construcción social del mercado” (Bagnasco, 1988) basada en la anterior, resultaron 
claves a la hora de identificar ciertas dinámicas que explicaban procesos de desarrollo no 
detectados en el marco de los parámetros teóricos clásicos.  
Por otro lado, desde un ámbito diferente, más precisamente el de la ciencia política, 
se produjo también un impulso en el mismo sentido. Uno de sus principales protagonistas 
fue el sociólogo R. Putnam quien, partir de su conocido trabajo sobre el desempeño 
institucional de las regiones italianas (Putnam, 1993), puso de manifiesto la importancia 
que la presencia de organizaciones cívicas  tienen en la construcción de confianza social 
generalizada dando lugar, en ciertos espacios, a la creación de las condiciones necesarias 
tanto para una buena gobernanza del territorio como para el desarrollo económico 
(Woolcock, 2001b).  
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A partir de allí, la noción de capital social apareció así como un potente y 
prometedor campo de investigación de rápido crecimiento (Kliksberg, 1999), como pone 
de manifiesto el análisis del mismo Putnam (2001:95) quien, a comienzos de la presente 
década, señalaba que “el capital social está empezando a ser visto como un ingrediente 
vital para el desarrollo económico en todo el mundo [al punto que] un enfoque desde el 
capital social puede ayudarnos a formular nuevas estrategias de desarrollo”.   
 Esa importancia resulta claramente constatable en el ámbito de las investigaciones 
sobre desarrollo local (Bagnasco, 2000; Trigilia, 2001) en las que el énfasis se pone en la 
capacidad de las sociedades locales para activar recursos endógenos.  
Pero, más concretamente, puede decirse que donde tuvo una incidencia 
particularmente importante, fue en los estudios sobre espacios rurales periféricos tanto en 
Europa (Mutti, 1998) como en el Tercer Mundo (Uphoff, 1986 y 1993, Bebbington, 1997, 
Uphoff y Wijayaratna, 2000), una cuestión muy elocuentemente plasmada en la afirmación 
de M. Carmagnani y G. Gordillo de Anda (2000:13) al considerar como áreas rurales 
“afortunadas” aquellas que han sabido utilizar su capital social en la búsqueda del 
desarrollo territorial. 
 En particular en los países subdesarrollados, la idea de capital social como recurso 
clave en el intento de superación de la pobreza (Narayan, 1999, Durston, 2002) tomó un 
gran impulso a lo largo de la década de los ’90 del siglo pasado debido, en parte, a su 
adopción como programa de investigación por los equipos técnicos del Banco Mundial 
(Bebbington, et.al., 2004), lo que permitió la proliferación y amplia difusión de estudios de 
caso en escenarios tan variados como América Latina, o el Sudeste Asiático1. 
 Todo ello confluyó, a su vez, con la creciente importancia de los estudios 
institucionalistas en economía y sociología durante la década de 1990. En ese contexto, 
autores como D. North (1990) subrayaron, por un lado, la importancia de las instituciones 
formales e informales –en particular las estructuras legales y normativas- en el rendimiento 
económico y, por otro, la capacidad de la burocracia estatal (Evans, 1996, 1997) y, en 
términos más amplios, del contexto institucional local (Amin y Thrift, 1996) en la 
configuración de las dinámicas socioeconómicas en territorios concretos. Esa tendencia se 
vio reforzada, además, por los procesos de ajuste estructural y las consiguientes reformas 
económicas durante los años ’90 -cuya aplicación resultó particularmente dolorosa en los 
países del Tercer Mundo-, que plantearon la necesidad de una reforma de las instituciones 
locales adecuándolas al nuevo contexto (Appendini y Nuijten, 2002). 
                                                 
1 Para algunos autores (Mohan y Mohan, 2002), desde una perspectiva algo menos favorable,  la popularidad 
del concepto refleja una combinación de desarrollos políticos y académicos, y en particular la “ostensible 
búsqueda de políticas redistributivas de ‘bajo coste’ por parte de los gobiernos centrales. En particular, el 
hecho de que el Banco Mundial sea un claro referente en el impulso de los estudios sobre capital social, sobre 
todo en el ámbito de las políticas públicas, suele despertar cierta desconfianza hacia ese concepto.  
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 En el marco de todo lo anterior se desarrollaron, ya avanzada la década de los ’90, 
intentos de síntesis de ambas perspectivas, es decir, aquellas que enfocaban en la 
importancia de las redes sociales y el capital social para el desarrollo  y las que hacían 
hincapié en el papel del Estado y del contexto institucional (Evans, 1996, 1997).  
Ello ha dado lugar, finalmente, a un nuevo y promisorio marco teórico todavía en 
proceso de desarrollo aunque firmemente establecido sobre la base de una investigación  
empírica suficientemente amplia basada, en pocas palabras, en la idea de sinergia entre los 
ámbitos público y privado como dinámica clave en los procesos de desarrollo local. 
 De ese modo, en el presente capítulo se pretende profundizar en las causas 
subyacentes a los procesos de desarrollo local, en particular, las dinámicas socio-
institucionales que resultan claves en las trayectorias seguidas por los territorios y sobre las 
cuales se asienta lo fundamental de los argumentos esgrimidos en esta Tesis. 
 Con ese objetivo, el capítulo comienza repasando los principales conceptos y 
debates en torno a las instituciones y su papel en la acción social. En otras palabras, el 
objetivo de esas primeras páginas consiste, por un lado, en presentar los elementos básicos 
que serán utilizados en los análisis posteriores y, por otro, introducir un concepto que, en el 
capítulo anterior, apareció como un elemento clave en las dinámicas socioeconómicas 
territoriales y cuya importancia quedará demostrada a lo largo del resto del capítulo. 
 A partir de allí se abandona momentáneamente la cuestión institucional para pasar 
al análisis en profundidad de la idea de capital social, como recurso clave para el 
desarrollo, en torno al cual gira el eje argumental del capítulo. Luego de repasar las 
definiciones al uso de este concepto tan esquivo, se comentan tanto sus características 
como recurso para el desarrollo así como sus aspectos negativos, para introducir a 
continuación los análisis recientes sobre capital social y desarrollo. En esa última parte, 
que abarca prácticamente la mitad del capítulo, el foco de atención está centrado en los 
abordajes que intentan una síntesis entre capital social, contexto institucional y los 
procesos sinérgicos entre ambos como motor del desarrollo a escala local y en él se 
condensan los elementos centrales en los que se apoyan las hipótesis de nuestro trabajo de 
investigación. 
2. Instituciones y “acción social” algunas definiciones básicas 
La creciente y muy amplia literatura sobre la temática aquí tratada –capital social, 
instituciones y desarrollo territorial- dirigida sobre todo a una audiencia integrada por la 
comunidad de sociólogos, politólogos, filósofos y economistas, habituados, por lo general, 
a la utilización de los conceptos y a los debates en torno a los mismos, ha hecho que 
muchas veces la utilización de conceptos en contextos diferentes tenga lugar sin prestarse 
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la debida atención a esos debates y, en consecuencia sin una adecuada definición previa del 
significado  atribuido en cada caso. 
Con el objetivo de salvar esa cuestión, se intenta por lo tanto aquí comenzar 
situando las principales coordenadas de la temática tratada y construir un mapa de ruta 
inicial que permita desarrollar posteriormente el tema con la mayor claridad posible. 
Tratar con la noción de capital social, significa implícitamente introducirse en el 
universo de las instituciones, puesto que las redes sociales así como su contenido –normas, 
valores, expectativas- son instituciones sociales que guían la acción humana. Por otra 
parte, en el marco de territorios concretos, estas redes sociales deben lidiar a su vez con 
marcos institucionales constituidos tanto por esquemas legales como por organizaciones 
públicas y privadas. Conviene, por lo tanto, comenzar ofreciendo una breve panorámica de 
lo que se entiende por instituciones y el papel que las mismas juegan en la acción 
individual y social y, por lo tanto, en los procesos de desarrollo. 
2.1. Las instituciones y su significado en los procesos de desarrollo 
La consideración de que las instituciones, más allá del modo en que sean definidas 
o interpretadas por los diversos autores, constituyen la base fundamental de las sociedades 
humanas. En otras palabras, sin instituciones no es posible la vida social (Alberti, 
2001:125). 
Desde el punto de vista económico, está universalmente aceptado que el mercado, 
para funcionar de manera adecuada, tiene necesidad tanto de normas compartidas como de 
instituciones y estilos de comportamiento que reduzcan el coste de las transacciones, 
garanticen el cumplimiento y la ejecución de los contratos y resuelvan con rapidez las 
controversias (Ayala Espino, 1999; Camagni, 2003). 
En ese sentido, el renovado auge de las instituciones en el ámbito de la teoría  ha 
ido en paralelo de un redescubrimiento de su importancia y centralidad en el debate 
político reciente (Alberti, 2001) en la medida en que los procesos de internacionalización 
y globalización ponen a prueba los órdenes institucionales consolidados en todos los 
niveles.  En ese contexto, a las instituciones locales se les ha asignado también un papel 
central en la tarea de apoyar a las personas frente al impacto de los cambios 
macroeconómicos y de encontrar nuevas maneras de mejorar sus modos de vida a través 
del acceso a recursos y empleos (Appendini y Nuijten, 2002:72). 
Sin embargo, las instituciones constituyen un tema complejo y, si bien existen 
ciertos acuerdos básicos en la forma de definirlas, éstos no son unánimes sino que, por el 
contrario, existe una gran variedad de elementos considerados bajo el concepto de 
“instituciones” (Uphoff, 1986; Appendini y Nuijten, 2002). 
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Una distinción inicial: instituciones y organizaciones 
Una primera distinción que nos interesa realizar es aquella que diferencia entre 
instituciones y organizaciones (Uphoff, 1993; Scott, 2001; Appendini y Nuijten, 2002). Se 
trata de una distinción analítica del concepto que resultará de gran importancia a la hora de 
definir en el siguiente apartado lo que se entiende por capital social y, sobre todo, al 
analizar la relación entre instituciones y capital social como motores de todo proceso de 
desarrollo territorial.  
Nos referimos a la distinción efectuada entre instituciones y organizaciones, dos 
conceptos utilizados frecuentemente como si significaran exactamente la misma cosa 
llevando, por lo tanto, a confusiones, toda vez que ambos aluden a aspectos de los 
fenómenos sociales a la vez diferentes y solapados entre sí (Uphoff, 1993:614). 
La diferenciación entre ambas nociones es relevante, en primer lugar, porque 
tienen un significado y un sentido diferente. Como señala N. Uphoff (1993: 614): “Las 
instituciones, sean o no organizaciones, son complejos de normas y comportamientos que 
persisten en el tiempo, al servir colectivamente a propósitos valorados por la comunidad, 
mientras las organizaciones, sean o no instituciones, son estructuras de roles aceptados y 
reconocidos”. De ese modo, podría decirse que, si las organizaciones están más definidas 
en términos de estructuras de funciones reconocidas, las instituciones propiamente dichas 
lo están en términos de creencias, normas y reglas que permiten el desarrollo de esas 
funciones y estructuras” (Appendini y Nuijten, 2002:74). 
Figura 3.1. Algunos ejemplos de instituciones y organizaciones 
Fuente: Uphoff (1993) 
 
Pero por otra parte, y siguiendo también aquí a Uphoff (1986 y 1993), la distinción 
entre ambos conceptos se hace necesaria porque la institucionalización es un proceso y, 
tanto las organizaciones como las reglas, normas o rutinas, pueden devenir “más o menos 
institucionales” en el tiempo en la medida en que disfruten de una mayor o menor 
legitimidad en el contexto de una determinada comunidad, por ejemplo, en un 
determinado espacio local.  Complejos de normas y comportamientos que han disfrutado 
de una cierta estabilidad y productividad pueden declinar por falta de recursos 
económicos, soporte político o social, congruencia cultural, descomposición, desilusión o 
Instituciones Organizaciones
- El dinero
- La ley
- La tenencia de la tierra
- La educación superior
- La asistencia técnica
.......
Instituciones / organizaciones
- El Banco Central
- La Corte Suprema
- La oficina catastral
- La Universidad Complutense
- El Banco Mundial
.......
- Un Banco local
- Una nueva ley de asociación
- Una compañía de registro
de tierras
- Un servicio de tutoría
- Una firma consultora
.......
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pérdida de confianza en las mismas.  Del mismo modo, la adjudicación automática a toda 
organización del carácter de institución representaría un abuso puesto que aquellas pueden 
o no tener carácter institucional2. 
 
Para Uphoff, esta distinción resulta fundamental, especialmente en el abordaje de 
cuestiones relativas al desarrollo, porque el carácter de institución exige legitimidad y, de 
ese modo, el mayor o menor grado de legitimación –institucionalización- será la medida 
de la capacidad de una organización para favorecer determinadas dinámicas favorables al 
desarrollo. 
 
Cabe señalar también aquí que, desde el punto de vista de las organizaciones, K. 
Appendini y M. Nuijten (2002: 75) citan además, con el objeto de una mejor captación de 
las diferentes formas organizativas en procesos de desarrollo local, la idea de “prácticas 
organizativas”, consideradas como las “distintas acciones y estrategias que sigue la gente 
para mantener y desarrollar su subsistencia cotidiana y otros proyectos de vida.” Se trata 
de una perspectiva habitual en el campo de la antropología y que permiten incorporar en 
las investigaciones dinámicas en las que, sin llegarse a constituir organizaciones, “se 
movilizan redes para proporcionar información crucial, apoyo financiero y ayuda 
práctica.”3  
El carácter normativo de las instituciones 
Desde el punto de vista “normativo”, existe un acuerdo generalizado en considerar 
a las instituciones como “el conjunto de reglas que articulan y organizan las interacciones 
económicas, sociales, y políticas entre los individuos y los grupos sociales” (Ayala Espino, 
1999).   
En otras palabras, constituyen “las reglas del juego de una sociedad o, más 
formalmente, los límites definidos por el hombre para modelar la interacción humana” 
(North, 1990:3), sin los cuales no es posible la existencia de un orden social (...) pudiendo 
ser enfocadas desde tres perspectivas diferentes: como estructuras de tipo regulativo, 
normativo y cognoscitivo (Alberti, 2000:126). incrustadas (embedded) a su vez en 
diversos tipos de mecanismos portadores, tales como sistemas simbólicos, sistemas 
relacionales o rutinas (Scott, 2001:77).  
           
                                                 
2 El autor citado señala explícitamente el abuso frecuente de considerar a las organizaciones gubernamentales 
como instituciones en virtud de su pertenencia al Estado, lo que vendría a señalar implícitamente que pueden 
reclamar legitimidad y apoyo comunitario  o consentimiento por parte de la comunidad  
3 En ese contexto, cabe señalar aquí que, como señala J. Durston (2002), “puede discutirse incluso si una red 
es también una institución, como lo plantean implícitamente algunos autores. Si una red es realmente una 
institución social, es una de las más sencillas y primitivas. Las instituciones sociales son más complejas que 
las redes, con una superestructura cultural de normas y un conjunto de relaciones sociales estables. 
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Regulativo Normativo Cultural-cognitivo
Sistemas 
simbólicos Reglas, leyes
Valores / 
expectativas
Categorías / 
tipificaciones / 
esquemas
Sistemas 
relacionales
Sistemas de gobernanza / 
sistemas de poder
Regímenes / 
sistemas de 
autoridad
Isomorfismo 
estructural / 
identidades
Rutinas Protocolos / procedimientos operativos
Empleos / Roles / 
obediencia al deber Guiones culturales
Pilares
Portadores
Fuente: adaptado de Scott, R. (2001)
        Figura 3.2. Pilares y portadores institucionales 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. En tanto “reglas”, las instituciones “representan un marco de referencia estable 
para la interacción social, reduciendo la incertidumbre de las expectativas recíprocas y del 
comportamiento de los actores” (...)  “Los individuos y los agentes económicos están 
motivados en general por la consecución y la maximización de sus intereses, que no 
pueden ser alcanzados libremente si no es en el ámbito de un contexto regulativo puesto de 
manifiesto en las reglas y leyes (sistemas simbólicos), sistemas de gobernanza (sistemas 
relacionales) o en los procedimientos de actuación o protocolos (rutinas). (Fig. 3.2.) 
2. En tanto sistemas normativos, las instituciones son definidas como reglas 
surgidas de la interacción social entre grupos e individuos repetidas en el tiempo De ese 
modo, incluyen tanto “valores” como “normas”. Mientras los primeros constituyen 
concepciones de lo que es preferido o deseable por los miembros de la comunidad, las 
últimas especifican el modo en que las cosas deben ser realizadas, es decir que definen los 
límites legítimos para perseguir ciertos objetivos (Scott, 2001:55).  
Valores y normas constituyen un marco de referencia estable para la toma de 
decisiones y la determinación de objetivos, pero también, y en la medida en que algunas 
de estas normas y valores se aplican sólo a algunos miembros de la sociedad, dan lugar a 
“roles” (Scott, 2001:55) o, en otras palabras, a expectativas en relación con la forma en 
que se supone que ciertos actores específicos deberían comportarse.  
3. Finalmente, como “códigos interpretativos”, las instituciones son complejos 
sistemas de información e interpretación de distintos papeles, funciones, interacciones y 
actividades que vuelven inteligible el ambiente físico y humano del actor, orientando en 
consecuencia sus acciones.   
En este sentido, los comportamientos están, en consecuencia, guiados por el 
significado que el actor atribuye a un contexto institucional específico, es decir, por 
modelos, representaciones y lógicas que dan lugar a creencias y marcos cognitivos que 
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orientan la acción de los individuos. Se trata de un sistema de disposiciones que, 
integrando experiencias pasadas, funciona en cada momento como una matriz de 
percepciones, apreciaciones y acciones (Scott, 2001:78). 
 Los sistemas regulativos, normativos y culturales-cognitivos se manifiestan de 
manera interdependiente y mutuamente reforzante (Scott, 2001:51) en territorios concretos 
con el efecto de estabilizar un conjunto de prácticas económicas y sociales (Amin y 
Thrift,1996:12) de lo cual deriva su importancia en términos de desarrollo.  
Desde las múltiples dimensiones implícitas en su definición, las instituciones 
poseen, por lo tanto, unas funciones determinantes desde tres perspectivas 
simultáneamente.  En principio tienen una función económica, que permite reducir las 
incertidumbres derivadas de las elecciones individuales tanto como las impuestas por el 
contexto estructural y efectuar un papel de coordinación entre los intereses individuales y 
colectivos (Camagni, 2003).  En segundo lugar, las instituciones juegan además una 
función distributiva “formalizando” una determinada distribución de recursos en desmedro 
de cualquier otra.  Finalmente, ambas funciones son complementadas por una función de 
legitimación, tanto del orden económico, como del orden ético, jurídico, o político, que 
regula el funcionamiento de una sociedad en un momento determinado (Alberti, 2000).  
El contexto institucional  
Todo lo anterior implica el reconocimiento de que ciertos aspectos sociales y 
culturales están en la base de los procesos de desarrollo territorial, que dependen, por lo 
tanto, de diversas formas de racionalidad -procesos cognitivos- y cultura –diversidad de 
formas de conocimiento compartido o conciencia social-, asentadas en estructuras sociales 
diversas –redes de relaciones interpersonales- y configuradas por estructuras políticas 
concretas –forma en que las instituciones económicas son moldeadas por el estado, los 
enfrentamientos de clase, etc.- (Amin y Thrift, 1996:17). De esa manera, para estos 
autores (Amin y Thrift, 1996:14) la diversa capacidad de las instituciones para guiar un 
proceso de desarrollo puede resumirse en la idea de “espesor institucional” (institutional 
thickness).  
Entre los factores que condicionan la presencia de un contexto institucional (Fig. 
3.3) más o menos denso se encontrarían así, un volumen suficiente de instituciones            
–empresas, instituciones financieras, cámaras de comercio, autoridades locales, agencias 
de desarrollo, centros de innovación, agencias gubernamentales, organizaciones sociales, 
culturales, religiosas, etc.- que permitan contar, por un lado, con una masa crítica 
suficiente para el impulso de procesos de desarrollo. Pero, por otro,  resulta necesario un 
alto nivel de interacción entre las mismas incorporada en reglas, convenciones y 
conocimientos compartidos que dan forma a cierta “atmósfera social” local. 
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       Figura 3.3. Contexto institucional, determinantes y consecuencias 
 
 
 
    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Amin y Thrift (1996) 
 
Esos dos elementos darían lugar, además, a otros dos: por un lado, la constitución 
de estructuras bien definidas de dominación o patrones de coalición capaces de evitar 
comportamientos oportunistas y de socializar los costos de los proyectos comunes y, por 
otro, el desarrollo de la conciencia mutua de estar involucrados en una empresa común. 
 
Las consecuencias de contar con un armazón institucional de ese tipo resultaría a 
su vez en las siguientes consecuencias: persistencia institucional, es decir una mayor 
capacidad de reproducción de las instituciones, construcción y profundización de un 
archivo de conocimientos formales e informales mutuamente compartido, mayor 
flexibilidad y capacidad de las instituciones para aprender y cambiar, capacidad para 
extender la confianza y la reciprocidad y consolidación de un sentido de inclusión en un 
proyecto común ampliamente sostenido. 
2.2. El debate en torno a las instituciones y la acción social  
La noción de capital social, que discutimos en el siguiente apartado, hunde sus 
raíces, en el debate4 (Winship y Rosen, 1988, Portes y Sensenbrenner, 1993) referido, por 
                                                 
4 Un intento de aproximación de las perspectivas sociológica y económica en el análisis de la estructura 
social fue llevado adelante por The American Journal of Sociology mediante un Suplemento especial del 
Volumen 94 dedicado a la cuestión. Fue justamente en ese ejemplar donde apareció el artículo seminal de 
James Coleman “Social capital in the creation of human capital” mediante el cual se abriría definitivamente 
el ámbito de investigación del capital social. Como señalan Portes y Sensenbrenner (1993:1321), las 
formulaciones de Bourdieu y Coleman en torno a la idea de capital social vienen a reforzar -en un contexto 
Contexto institucional
local
Determinantes
Consecuencias
- Fuerte presencia institucional
- Alto nivel de interacción entre instituciones
- Definición de estructuras de dominación / coalición
- Conciencia mutua de “empresa común”
- Persistencia institucional / reproducción de instituciones
- Construcción y profundización de conocimiento compartido
- Capacidad institucional de aprender y cambiar
- Alta capacidad innovadora
- Capacidad para extender la confianza y reciprocidad
- Consolidación de un sentido de inclusión
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un lado, al papel jugado por las normas e instituciones en la explicación de la acción social 
y la vida económica de las comunidades y, por otro, al modo en que las relaciones sociales 
afectan el comportamiento individual y las instituciones. 
 
En uno de los artículos fundacionales de la teoría del capital social J. Coleman 
(1988: 95)  resumió muy claramente las grandes líneas de pensamiento involucradas en 
ese debate (Fig. 3.4.) identificando dos corrientes principales. La primera de ellas concibe 
a los actores sociales como gobernados por normas reglas y obligaciones y, de ese modo, 
los principales aportes  de esta corriente intelectual radican en su capacidad para describir 
la acción en el contexto social y explicar cómo la acción humana está configurada, 
constreñida y pautada por el contexto social. Sin embargo, el actor social carece aquí de un 
“motor de acción” puesto que sus acciones están conformadas por el entorno. 
La otra corriente, característica del trabajo de la mayor parte de los economistas, en 
particular de aquellos adscritos a la tradición neoclásica, ve al actor como alguien que 
persigue fines nacidos de forma independiente, que actúan independientemente y de forma 
egoísta. De esa manera, si bien se identifica claramente una motivación para la acción, se 
niega el hecho de que las acciones de las personas están condicionadas por las normas, las 
redes y la organización social.  
En ese contexto, ambas tradiciones, contaron con autores que, reconociendo las 
propias carencias y las ventajas ofrecidas por la perspectiva de los contendientes 
intentaron incorporar algunas perspectivas de sus adversarios. En el ámbito de la 
economía, es el caso de la “nueva economía institucional”, representada por autores como 
O. Williamson o D. North, se construyó una nueva interpretación teórica sobre las formas 
y condiciones en que surgen las instituciones económicas, como sobre los efectos de las 
mismas sobre el funcionamiento del sistema (Coleman, 1988: 96).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                    
de resurgimiento de la sociología económica- la crítica de Granovetter a las explicaciones de la acción 
económica basadas en el “puro mercado”. 
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Figura 3.4.  Los orígenes del debate y surgimiento del capital social 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
   
  
   
 
Fuente: Elaboración propia con base en Coleman (2001) 
 
Pero desde la perspectiva de nuestro trabajo, tiene incluso mayor interés la 
aportación realizada a esta discusión desde el campo de la sociología, más concretamente, 
a partir del trabajo de Mark Granovetter (1973, 1985) quién, enfocando en el análisis de 
las redes sociales, profundizó en la cuestión de la embeddedness, es decir, la medida en 
que el accionar económico de los individuos está incrustado (embedded) en estructuras de 
relaciones sociales.   
 
De ese modo, la importancia de esta perspectiva en relación con el objeto de 
estudio de esta tesis ya fue adelantada en el capítulo anterior en las referencias realizadas 
al trabajo de A. Bagnasco (1988) en el análisis del desarrollo territorial de ciertas regiones 
italianas. Pero además, las intuiciones iniciales de M. Granovetter constituyeron también 
un pilar fundamental sobre el que J.S. Coleman (1988) construyó su concepto de “capital 
social” (Winship y Rosen, 1988: 7) y, justamente por ese motivo, nos detendremos algo en 
presentar los aspectos clave de su argumentación. 
 
La aportación de M. Granovetter desde el ámbito de la llamada “nueva sociología 
económica”, pueden considerarse sin lugar a dudas, la base fundamental sobre la que se 
erigió toda la teorización posterior de la escuela del capital social5. En ese sentido, dos 
artículos resultan fundamentales puesto que plantean aspectos claves en la teoria del capital 
                                                 
5 Otro autor que se ha considerado (Durston, 2000) entre los principales fundadores de este paradigma teórico 
es el economista Douglass North, toda vez que, aunque habla de instituciones y no de capital social, casi todo 
el marco teórico del capital social está ya presente en sus escritos. 
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social: la importancia de las relaciones sociales como “capital social” de las personas 
(Granovetter, 1973), y instrumento para hacer viables las relaciones económicas 
(Granovetter, 1985). 
En éste último trabajo, el autor dirigió su ataque tanto a la concepción 
infrasocializada (undersocialized) –en particular aquella propia de las argumentaciones de 
los economistas neoclásicos- como a la sobresocializada (oversocialized) –desplegada 
sobre todo por la “sociología moderna- de la acción humana y, en particular, de la acción 
económica, señalando que ambas omiten la consideración de la estructura de relaciones 
sociales como condicionante esencial de dicha acción.  
Para este autor (1985:485), más allá del aparente contraste entre ambas 
perspectivas, ambas tienen en común una concepción de la acción y la toma de decisiones 
como si fueran desempeñadas por actores individuales “atomizados”.6 Contrariamente, 
argumenta, los actores no se comportan o deciden como átomos fuera del contexto social, 
ni se adhieren como “esclavos” a un guión previamente escrito derivado de su particular 
categoría social.  
De esa manera, la posibilidad de un cierto “orden” en el accionar económico de los 
individuos no depende, por lo tanto, de ciertos “arreglos institucionales inteligentes” 
construidos de manera explícita o implícita como soluciones eficientes a ciertos problemas 
económicos -como los propuestos por la escuela neoinstitucionalista en economía, ni de 
una “moralidad generalizada” según la cual los individuos actúan “automáticamente” de 
acuerdo a ciertos valores y normas internalizadas y autoimpuestas. Antes bien, se 
argumenta que las acciones de los individuos están incrustadas y son afectadas por las 
relaciones sociales en que se desarrollan. Su argumento de la “incrustación” 
(embeddedness) subraya así la importancia del rol de las relaciones personales y las 
estructuras o redes de tales relaciones en la generación de confianza y en el desaliento a la 
posibilidad de actos malintencionados (Granovetter, 1985:490). 
La posibilidad de superar las imperfecciones del mercado haciéndolas eficientes y 
de reducir los “costes de transacción”, de alcanzar un orden en la vida económica no se 
resolvería sólo en la dicotomía “jerarquía” versus “mercado, es decir,  por un reemplazo de 
las relaciones de mercado entre firmas por las relaciones jerárquicas al interior de la 
empresa.  
Dado que “toda interacción, incluidas las de mercado  crean sociabilidad en el 
sentido de generar a lo largo del tiempo un complejo de expectativas estables, status y 
emociones” (Portes, 1995:4), las relaciones sociales establecidas por los empleados dan 
                                                 
6 En la visión infrasocializada, la atomización resulta de la persecución del interés propio, en la 
sobresocializada del hecho de que una vez que los patrones de comportamiento han sido internalizados, las 
relaciones sociales tienen sólo un efecto periférico.  
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lugar a mecanismos a todos los niveles que permiten  superar exitosamente la resolución de 
conflictos entre firmas sin recurrir a extensos y costosos litigios.  
Esas características están en la base de muchas relaciones de subcontratación 
sostenidas en el tiempo entre empresas que llegan así a conformar “cuasi-firmas”7 cuya 
organización se encuentra entre el mercado y la integración vertical. Del mismo modo, son 
estas relaciones sociales las que afirman y sostienen en el tiempo las relaciones 
económicas entre compradores y vendedores –que prefieren tratar con “conocidos” o 
intentan evitar los costos asociados a la búsqueda de nuevos proveedores- o que permiten 
la circulación entre compradores y vendedores de información privilegiada mediante las 
reuniones en “asociaciones, cámaras de comercio e incluso country clubs”, o la circulación 
entre empresas de información acerca de las características de un determinado empleado 
(Granovetter, 1985:496). 
Una de las mayores aportaciones de las intuiciones de Granovetter a la cuestión del 
desarrollo, ha  consistido en señalar  que los problemas de mercado, como los costos de 
transacción, no sólo se resuelven mediante el recurso a la jerarquía, es decir, a la 
internalización de las actividades en el seno de la empresa. Antes bien, entre el mercado y 
la jerarquía existe otra forma de  organización, basada en las relaciones sociales, derivada 
de la incrustación de la economía en las relaciones sociales –embeddedness- que ha dado 
lugar a soluciones intermedias. De esa manera, la evidencia empírica muestra que aún en 
las transacciones complejas, un alto nivel de orden puede encontrarse en el ‘mercado’ y 
ello depende  de las redes de relaciones sociales entre y dentro de las empresas así como a 
la naturaleza de esas relaciones.8 
Como señala Coleman, (1988: 50), “la idea de Granovetter de la incrustación 
(embeddedness) puede considerarse como un intento de introducir en el análisis de los 
sistemas económicos la organización social y las relaciones sociales, pero no sólo como 
una estructura que aparece en escena para cumplir una función económica sino también 
como una estructura con historia y continuidad en virtud de lo cual tiene un efecto 
independiente sobre el funcionamiento de los sistemas económicos.” 
                                                 
7 Se trata del proceso que Leborgne y Lipietz (1988) citados por Dunford (1994: 231) denominan “cuasi-
integración-vertical” es decir un modelo organizativo en que “la propiedad de las empresas está 
descentralizada pero las mismas permanecen ligadas por relaciones estables tanto comerciales como no 
comerciales, formando sistemas jerárquicos interdependientes.” 
8 Si bien Granovetter (1985) defiende la idea de que son las relaciones sociales antes que los arreglos 
institucionales o una moralidad generalizada –perspectivas infrasocializada y sobresocializada de la acción 
social- las responsables de la producción de confianza en la vida económica, señala que existen dos tipos de 
condicionantes a dicha hipótesis. Por un lado, el hecho de que las redes de relaciones sociales penetran 
irregularmente y en diferentes grados en los distintos sectores de la vida económica, de modo que la ausencia 
de desconfianza, oportunismo y desorden no está asegurado. Por otra parte, si bien las relaciones sociales 
constituyen una condición necesaria para un comportamiento basado en la confianza, no son suficientes para 
garantizarlo. 
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Llegados a este punto, la relación con la noción de “construcción social del 
mercado” de A. Bagnasco (1988) tratada en el capítulo anterior resulta evidente. La 
argumentación antes expuesta, permite superar la dicotomía neoinstitucionalista entre 
“mercado” y “jerarquía” y observar, por lo tanto, el papel fundamental jugado por las 
relaciones sociales a escala local -al permitir conjugar la escasa dimensión de las empresas 
con una alta eficiencia de las relaciones entre las mismas- en el singular proceso de 
desarrollo en ciertas regiones italianas.  
 
3. El capital social, recurso clave para el desarrollo 
La noción de capital social tiene una larga trayectoria y, en el ámbito de la 
sociología, no resulta novedosa, puesto que retoma aspectos tratados ya por los fundadores 
de la disciplina como Marx, Weber o Durkheim (Portes, 1998). Se suele coincidir en 
señalar la utilización originaria del término en épocas tan remotas como la década de 1910 
cuando Lyda J. Hanifan utilizó explícitamente el término (Putnam, 2003a) al señalar que 
“una vez que los miembros de una determinada comunidad se conocen y han convertido en 
hábito reunirse de vez en cuando para entretenerse, mantener un trato social y disfrutar, ese 
capital social podrá ser dirigido fácilmente, mediante un liderazgo diestro, hacia la mejora 
general del bienestar de la comunidad” (Hanifan, 1916; citado por Putnam, 2003:10). 
 A partir de esa aportación seminal, se reconocen también otros autores, como la 
urbanista Jane Jacobs (Putnam, 2003), en la década de 1960, quien utilizó el concepto para 
subrayar la importancia de los vínculos de vecindad en las metrópolis modernas o el 
economista Glenn Loury9 en la década siguiente,  quien, en una crítica a las teorías 
económicas ortodoxas y su énfasis casi exclusivo en la importancia del capital humano 
individual, recurrió a la idea de capital social para destacar la importancia ejercida por el 
entorno de relaciones de los afroamericanos en el logro de sus metas individuales (Putnam, 
2003; Portes, 1998). 
Sin embargo, ha sido sólo en las últimas dos décadas cuando el concepto ha 
adquirido un protagonismo que lo ha transformado en una de las más populares10 
aportaciones de la teoría sociológica al lenguaje cotidiano tanto en el ámbito de los 
                                                 
9 Alejandro Portes, quien ha escrito dos de los artículos más reconocidos como referencia teórica (A. Portes, 
1998 y 1993, éste último con Julia Sensenbrenner)  por su esfuerzo en la definición del concepto, reconoce a 
P. Bourdieu y J.S. Coleman, por un lado y a G. Loury, por otro, como las referencias en la definición de lo en 
la actualidad se entiende por capital social. En todo caso, el mismo Portes, así como M. Woolcock, en 
quienes nos apoyamos aquí, son considerados –fuera del núcleo central de la escuela del capital social- como 
referencias obligadas. 
10 Dicha popularidad se ha dejado notar también entre los geógrafos y las revistas geográficas más 
prestigiosas.  Véase Mohan y Mohan (2002) donde se lleva a cabo una discusión de una posible contribución 
de la geografía al análisis del capital social y a la posibilidad de construir una “geografía del capital social. El 
estudio desde una perspectiva geográfica de la relación entre capital social y desarrollo local rural puede 
verse también en Bebbington (1997). El estudio comparativo de seis localidades en Ecuador y Bolivia pone 
refleja el carácter determinante de la organización social y las instituciones locales en la construcción de 
trayectorias de desarrollo exitosas. 
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journals académicos, como de la política o la prensa (Portes, 1998; Dasgupta y Serageldin, 
2000) 11.  
Se trata de una popularidad, que ha llevado a su utilización en una diversidad muy 
amplia de situaciones –desde la creación de capital humano o la solución de problemas de 
acción colectiva, hasta la efectividad de las instituciones democráticas o el desarrollo 
económico (Herreros y de Francisco, 2001:5)-  así como a la atribución de una 
multiplicidad de significados utilizados muchas veces con una “limitada atención crítica 
tanto a su historia intelectual o conceptual y su estatus ontológico” (Woolcock, 
2001:155)12.  
Aunque se ha avanzado mucho en la elaboración teórica y conceptual, no existe 
hasta el momento un acuerdo generalizado en torno a una única definición de capital 
social, sino más bien interpretaciones alrededor de las cuales se desarrollan diversas líneas 
de trabajo como las antes mencionadas. Intentaremos, por lo tanto en lo que sigue, un 
breve análisis de las diversas aportaciones con el objeto de identificar y definir lo que en 
este trabajo se entiende como “capital social” y el sentido que dicho concepto adquiere en 
nuestra investigación. 
 
3.1. Los orígenes y formulaciones originales de la noción de capital social 
Como punto de partida digamos, siguiendo a Herreros y de Francisco (2001:6),  que 
una primera división, en términos muy amplios, de las definiciones de capital social es 
aquella que las separa entre definiciones culturales y estructurales.  
Las primeras consideran al capital social como un fenómeno subjetivo conformado 
por los valores y actitudes de los individuos que determina la manera en que se relacionan 
con otras personas. Se trata de la confianza social o la “cultura cívica” estudiada en el muy 
influyente trabajo de R. Putnam sobre el desigual rendimiento de las instituciones en las 
regiones italianas: La tradizione  civica nelle regioni italiane13.  
                                                 
11 Aunque se trata de un término acuñado hace ya casi ochenta años, la difusión  de la noción de capital social 
y, en particular, su aplicación a los procesos de desarrollo económico es relativamente reciente. Resulta 
interesante, aunque para nada sorprendente en el contexto actual de la investigación científica, el comentario 
de A. Portes (1998:3) en relación con las causas que motivaron el retraso en la difusión del concepto desde su 
recuperación por P. Bourdieu en 1980.  Según comenta este autor, ello se debió a que las formulaciones 
originales del sociólogo francés, se realizaron en su lengua materna lo cual hizo que su artículo no tuviera 
demasiada audiencia en el mundo de habla inglesa.  Fue sólo hasta que J.S. Coleman (1988) retomara el 
concepto en el ámbito científico anglosajón, cuando la cuestión adquirió visibilidad y, en consecuencia, la 
cuestión comenzara a tener una creciente difusión alrededor del mundo. Se trata, una vez más, de esas 
cuestiones propias del ámbito de la sociología de la ciencia, muy pocas veces consideradas, pero capaces de 
marcar fuertemente la evolución de la misma. 
12 Michael Woolcock (1998:193) agrupa la investigación sobre capital social en siete campos distintos: 1. 
Familias y problemas de comportamiento de la juventud, 2. Escolarización y educación, 3. Vida comunitaria, 
4. Empleo y organizaciones, 5. Democracia y gobernanza, 6. Problemas generales de acción colectiva y 7. 
Desarrollo económico. 
13 Se trata de la obra cuyo título original en idioma inglés es Making democracy work y que ha abierto toda 
una línea de investigación sobre la relación entre cultura civica y política, desempeño institucional y 
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 Las segundas, hacen referencia, por un lado, a la idea de capital social como un 
conjunto de recursos disponibles para el individuo derivado de su participación en redes 
sociales y, por otro, como un recurso colectivo, del que disponen ciertas comunidades a 
partir de esas mismas redes sociales y que facilita los procesos de acción colectiva en el 
seno de las mismas, siendo éste último el tratamiento que ha recibido en el ámbito de los 
estudios sobre desarrollo (Woolcock, 1998; Durston, 2000 y 2002) y el que finalmente se 
utiliza en nuestro trabajo. 
Los aspectos centrales de este último enfoque remiten directamente, como 
tendremos oportunidad de ver a lo largo del capítulo, a la noción de embeddedness (Portes 
y Sensenbrenner, 1993) así como al análisis  de las redes sociales y su impacto en el 
comportamiento individual (Granovetter, 1973, 1983).  
Según este último autor, pueden distinguirse dos tipos de redes “egocentradas” en 
las que participan los individuos: por un lado, densas redes de lazos fuertes que constituyen 
el círculo de contactos frecuentes y de mayor intensidad de la persona y, por otro, redes 
más difusas de lazos débiles que conectan a las personas con otras ubicadas más allá de 
este círculo cercano de interacción cotidiana.  
Ambos tipos de redes constituyen un recurso para la acción racional de los 
individuos, pero cumplen funciones diferentes como recursos de las personas a la hora de 
orientar las mismas. Es en ese contexto en que adquieren especial importancia los lazos 
débiles (weak ties), aquellos desarrollados más allá del círculo cercano del individuo, como 
medio para que las personas puedan acceder a recursos no disponibles inicialmente en su 
entorno más inmediato. 
Pero la utilización explícita del concepto se atribuye al economista Glenn Loury en 
la década de los ’70, a quien se reconoce como uno de los primeros estudiosos en aplicar el 
concepto en estudios concretos aunque sin desarrollarlo en detalle. El ámbito de estudio en 
el que este autor utilizó la idea de capital social fue el del análisis de las diferencias de 
ingresos entre grupos raciales. Para este autor (Loury, 1977, citado por Portes, 1998), “el 
contexto social en el cual ocurre la maduración individual condiciona fuertemente lo que 
de otra manera, individuos igualmente competentes podrían alcanzar”.   
Este autor, apuntaba sus críticas a las teorías económicas ortodoxas y su carácter 
individualista basado solo en el capital humano, es decir, las características individuales de 
los agentes económicos como instrumento de superación de la pobreza. Sostuvo, por el 
contrario, que tanto “la pobreza heredada de sus padres negros” como las “más pobres 
                                                                                                                                                    
desarrollo. Aunque se considera (Herreros y de Francisco, 2001; Woolcock, 1998) el trabajo de este 
intelectual como uno de los más influyentes en el estudio del capital social, no profundizaremos aquí en su 
análisis, puesto que el mismo se adapta mejor a otro tipo de estudios –en particular, el buen desempeño de las 
instituciones democráticas- y a otra escala territorial –la escala nacional o, a lo sumo, regional- que al estudio 
del desarrollo territorial en el marco de comunidades locales, tal como se ha planteado en este trabajo. 
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conexiones de los jóvenes trabajadores negros en el mercado de trabajo y su falta de 
información acerca de las oportunidades” constituían un condicionante fundamental para 
estos  individuos.  
En el mismo sentido apuntaron los conceptos seminales de Pierre Bourdieu, otro de 
los pioneros en la formulación del concepto tal como se  entiende en la actualidad. Para 
Bourdieu (2001) “el capital social es el conjunto de los recursos actuales o potenciales 
vinculados  a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos 
institucionalizadas de interconocimiento e interreconocimiento; o, dicho de otro modo, a la 
pertenencia a un grupo, en tanto en cuanto que conjunto de agentes que poseen no sólo 
propiedades comunes (capaces de ser percibidas por el observador, por los demás o por 
ellos mismos) sino que están también unidos por vínculos permanentes y útiles.” 
De este modo, para Bourdieu, el capital social constituye un recurso individual, que 
facilita a las personas rendimientos muy desiguales de otras formas de capital, en particular 
del económico. En otras palabras, se trata de una perspectiva instrumental (Portes, 1998) 
puesto que, dados unos determinados recursos económicos, las redes sociales en que está 
inmerso un individuo cumplen un papel vital en la posibilidad de rentabilizar en mayor o 
menor medida los mismos. 
Para este autor, el “volumen de capital social” del que dispone un determinado 
actor social depende de la extensión de la red de vínculos que es capaz de movilizar y 
éstas, a su vez, constituyen el producto de “estrategias de inversión social destinadas de 
modo consciente o inconsciente a la institución o reproducción de instituciones sociales 
utilizables directamente”. 
En breves palabras, desde la perspectiva de P. Bourdieu, el capital social puede 
descomponerse en dos elementos (Portes, 1998:3): en primer lugar, la relación social en si 
misma “que permite a los individuos el acceso a los recursos poseídos por sus asociados” 
y, en segundo lugar, el volumen y calidad de esos recursos. Cabe señalar aquí, que esta 
perspectiva planteada por Bourdieu guarda una estrecha relación con las aportaciones de 
M. Granovetter en sus análisis sobre el impacto de las redes sociales en el comportamiento 
de los individuos (M. Granovetter, 1973 y 1983), cuestión sobre la que volveremos más 
adelante. 
James Coleman (1988), quien desarrolló posteriormente el concepto, participando 
del debate antes mencionado en torno a las perspectivas infrasocializadas y 
sobresocializadas de la acción social intenta también situarse en un punto intermedio entre 
ambas posiciones aunque desde una perspectiva diferente, más precisamente recorriendo el 
camino inverso.  
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Desde su perspectiva, su argumento del embeddedness consiste en un “intento de 
introducir en el análisis de los sistemas económicos la organización social y las relaciones 
sociales” en tanto que su propio objetivo incorpora el principio de acción racional, 
frecuentemente utilizado por los economistas, en el análisis de sistemas sociales. Así, en 
directa relación con ese principio, argumenta que, para los actores sociales que controlan 
determinados recursos y tienen interés en que se produzcan determinados sucesos, el 
capital social constituye un tipo particular de recurso para la acción (Coleman, 1988:98). 
Este autor identifica al capital social con “ciertas funciones de las estructuras 
sociales”. Dichas funciones representan el valor que ciertos aspectos de las mismas tienen 
como recurso para que los actores puedan alcanzar sus intereses (Coleman, 1988:101).   
En otras palabras, para este autor, el capital social no es una entidad singular, sino 
una variedad de entidades caracterizadas por dos rasgos fundamentales: consisten en algún 
aspecto de la estructura social, y facilitan ciertas acciones de individuos que están situados 
dentro de esa estructura (Coleman, 1988:98). Estos recursos de la participación en redes 
sociales pueden consistir, entre otras cosas, en el acceso o la disponibilidad de 
información, en obligaciones de reciprocidad que se desprenden de la participación en 
sistemas de confianza mutua, o en el aprovechamiento de normas sociales cooperativas.  
El capital social constituye el más intangible de los recursos con que cuentan las 
personas, toda vez que no se aloja ni en los mismos actores ni en los instrumentos físicos 
de producción sino que es inherente a la estructura de relaciones entre dos o más personas, 
aunque constituye factor clave para alcanzar determinados objetivos, tanto económicos 
como no económicos.14  
Sin embargo, Coleman hace depender el surgimiento de normas efectivas de ciertas 
características de las estructuras sociales, en particular, destaca el cierre (closure) como un 
requisito necesario aunque no suficiente para viabilizar el surgimiento de ciertas formas de 
capital social (Coleman, 1988:105). La importancia del cierre de las redes sociales 
radicaría así en que permitiría un control social más efectivo y la posibilidad de establecer 
sanciones a quienes intentaran evitar el cumplimiento de las normas. 
Según J. Durston (2000:29), “la dimensión territorial del closure es clave” haciendo 
especial referencia a lo local y, en particular, a los espacios locales rurales, como ámbitos 
donde hay una mayor posibilidad de “cierre” en relaciones y compromisos dado que la 
                                                 
14 Entre los ejemplos citados en el trabajo aquí referido, Coleman pone como ejemplo el caso de los 
mercaderes de diamantes al por mayor en Brooklyn cuyas relaciones familiares y de amistad en el seno de la 
comunidad judía permiten relaciones de confianza que resultan claves para el funcionamiento del mercado.  
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amplia cobertura de la red comunicacional de los vecinos en este tipo de ámbitos hace que 
un trasgresor sea rápidamente identificado.15 
Las aportaciones de Coleman, aunque muy reconocidas han recibido también 
algunas críticas entre las que  pueden destacarse dos de ellas (Portes y Sensenbrenner, 
1993:1322): en primer lugar, estos autores señalan la indefinición teórica de Coleman en su 
definición del capital social al no aclarar suficientemente “cuáles son las entidades que 
facilitan el alcance de metas individuales” y, en segundo término “la marcada orientación 
instrumentalista que observa a las fuerzas de la estructura social sólo desde una perspectiva 
positiva.” 
3.2. El capital social y sus fuentes 
En los años ’90, Alejandro Portes (1993 con Julia Sensenbrenner y 1998), uno de 
los más reconocidos teóricos del capital social junto con R. Putnam (Durston, 2000)16 
intentó avanzar en la definición del capital social partiendo de una crítica a las 
formulaciones antes señaladas.  
De ese modo, Portes (1998:5) apunta dos tipos de problemas en la construcción 
teórica del capital social17. El primero de ellos hace referencia a la vaguedad conceptual 
que “abrió el camino a redefinir como capital social a un número de procesos diferentes y 
contradictorios”. Así, según este autor, bajo el mismo concepto se incluyen tanto los 
mecanismos generadores de capital social, las consecuencias de su posesión y la 
organización social apropiable que provee el contexto para que, tanto fuentes como efectos 
se materialicen. Pero además, esa vaguedad conceptual habría llevado con frecuencia a 
explicaciones basadas en cierta circularidad lógica.  
Para Portes (1998) la poco clara distinción entre los recursos y la capacidad para 
obtenerlos en virtud de la participación en una red social, lleva a explicaciones tautológicas 
señalando que “definir el capital social como equivalente a los recursos obtenidos es 
equivalente a decir que el éxito es exitoso”.18 
                                                 
15 De cualquier modo, este aspecto también puede ser visto como un aspecto negativo (Portes, 1998:16) de 
este tipo de espacios, en el sentido de que la intensa comunicación vecinal termina constituyendo una carga 
para los individuos que ven así coartada su libertad individual. 
16 Para J. Durston (2000), “tanto Putnam como Portes y otros autores de principios de los noventa han 
construido la obra gruesa del edificio del capital social sobre las fundaciones de los autores de la década 
anterior. Ellos han reelaborado las ideas preexistentes además de extenderlas.” 
17 En particular señala a Coleman como uno de los principales artífices de la proliferación de conceptos que 
alimentaron la confusión posterior. 
18 En el mismo sentido critica la circularidad presente en las explicaciones, especialmente en aquellos 
trabajos que, como los de Robert Putnam, a quien cita explícitamente, ven el capital social como un atributo 
de comunidades y naciones. En este caso, observa, el problema consiste en la asociación del concepto –el 
capital social- con sus supuestos efectos y en la falta de control sobre la direccionalidad del proceso, de modo 
que la presencia del capital social sea previa a la de sus consecuencias. En todo caso, se trata de una cuestión 
que no resulta pertinente debatir aquí, aunque debido a la importancia del problema planteado deba ser 
considerada.  
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Un segundo problema (Portes y Sensenbrenner, 1993:1322) en relación con el cual 
también hace referencia a J.S. Coleman, apunta a señalar “el marcado instrumentalismo 
que observa a las fuerzas sociales estructurales sólo desde una perspectiva positiva”. De 
ese modo, señala que esa tendencia positiva “sacrifica la visión de Granovetter en el 
análisis más amplio del embeddedness de que las estructuras sociales pueden hacer avanzar 
tanto como limitar la búsqueda de objetivos particulares así como redefinir el contenido de 
tales objetivos.” Haremos referencia en este apartado al primero de los problemas 
señalados, para volver sobre el segundo en un apartado posterior. 
En relación con la primera de las cuestiones y en un intento por resolver esa 
indefinición conceptual, el trabajo de Portes apunta a diferenciar aquello que el capital 
social es en si mismo, de sus fuentes y sus consecuencias19, representados en la figura 3.5. 
De esa manera, este autor (Portes, 1998:6) toma como punto de partida la asunción de que 
“existe un consenso creciente en la literatura acerca de que el capital social representa la 
capacidad de los actores para asegurar beneficios en virtud de su participación en redes u 
otras estructuras sociales”. 
 A partir de allí, identifica cuatro fuentes (sources) de capital social (Portes, 1998; 
Portes y Sensenbrenner, 1993) relacionadas con la motivación de los actores a la hora de 
poner a disposición de otros miembros de una red determinados recursos. Dos de ellas –
valores internalizados (value introjection) y solidaridad limitada o acotada (bounded 
solidarity)- responden a acciones motivadas por principios, en tanto que los dos restantes –
intercambios por reciprocidad (reciprocity exchanges) y confianza impuesta (enforceable 
trust)- derivan de motivaciones instrumentales. 
Capital social derivado de principios comunitarios 
La “internalización de normas”, implica la acción individual basada en valores 
incorporados desde la infancia durante el proceso de socialización y, de ese modo, 
constituye una fuente de capital social toda vez que impide que los actores sociales se 
comporten de acuerdo al simple interés personal. De esa manera, las  normas internalizadas 
se transformarían en un recurso apropiable por otros. 
La segunda fuente de capital social originada en la existencia de ciertos principios 
en el seno de la comunidad –“solidaridad limitada o acotada”- deriva de la circunstancia en 
que un grupo de individuos una determinada situación, como por ejemplo, el hecho de 
                                                 
19 En ese sentido, desde nuestra perspectiva el mismo Portes incurre en su trabajo con Sensenbrenner de 1993 
en problemas similares de definición a los que critica. En ese trabajo, se define al capital social como 
“aquellas expectativas para la acción dentro de una colectividad que afectan los objetivos económicos y el 
comportamiento de búsqueda de metas de sus miembros”. Señala en ese sentido, cuatro tipos de 
“expectativas económicamente relevantes” asociadas a cuatro tipos de capital social (Woolcock, 1998). Sin 
embargo, a continuación trata a esas mismas expectativas como “fuentes del capital social” (Portes y 
Sensenbrenner, 1993:1323). Se trata, en todo caso, de una confusión que no se aprecia en su otro trabajo 
también muy reconocido de 1998. 
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enfrentar adversidades comunes, de modo que, justamente por ello, aprenden a 
identificarse y a ayudarse en las iniciativas emprendidas por cada uno de ellos. De esa 
manera, la disposición a colaborar con los demás no sería ilimitada o universal sino que, 
por el contrario, estaría acotada a los límites de una determinada comunidad. 
Capital social derivado de motivaciones instrumentales 
La noción de “intercambios por reciprocidad” deriva de la  hipótesis de que “la vida 
social consiste de una vasta serie de transacciones primarias donde los favores, la 
información, la aprobación y otros hechos valorados por los actores son dados y recibidos” 
(Portes, 1998:1324). De esa manera, los individuos dispuestos a ofrecer un recurso 
determinado, lo hacen porque tienen la expectativa de que serán recompensados en el 
futuro. La diferencia con los intercambios económicos radica así en dos cuestiones, por un 
lado, la forma en que esas obligaciones son pagadas puede diferir de la forma en que 
fueron tomadas y, en segundo lugar, el momento en que esa “devolución” se hará efectiva 
es indeterminado.  
       
      Figura 3.5. Las fuentes del capital social 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               Fuente: Elaboración propia con base en Portes (1998) 
Finalmente, la idea de “confianza impuesta”, se aplica a aquellas situaciones en que 
la motivación para la acción no deriva del conocimiento directo del receptor de un 
determinado recurso, sino de la inserción de ambos actores –quien reclama y quien ofrece 
un recurso- a un mismo grupo social. De esa manera, esta forma de reciprocidad se 
diferencia de la anterior en dos aspectos. En primer lugar, los retornos al donante pueden 
venir tanto del receptor como del resto de la colectividad, en segundo lugar, es la 
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comunidad en su conjunto la que actúa como garantía de que sean cuales fueren las deudas 
en las que se ha incurrido, éstas serán pagadas. 
3.3. El capital social como recurso (de las personas y las comunidades) 
3.3.1. ¿Recurso para individuos o para grupos? 
En el marco de los estudios sobre el desarrollo, la noción de capital social ha dejado 
de ser tratada como un recurso individual para pasar a considerarse como si fuese un 
recurso colectivo con consecuencias sociales para el conjunto de la comunidad. En otras 
palabras, el capital social, en tanto recurso comunitario, permitiría a ciertos grupos el logro 
de objetivos comunes que, en su ausencia, no serían alcanzables.  
Sin embargo,  y teniendo en cuenta las definiciones y el tratamiento inicial del 
concepto, los debates en torno a las condiciones bajo las que el capital social del que goza 
un individuo pasa a formar parte del patrimonio de una comunidad, no han cesado  
Muy por el contrario, se trata de una cuestión que no ha recibido respuestas 
unánimes y que, en todo caso, se inscribe en la problemática más amplia en el seno de la 
sociología contemporánea planteada hace ya más de tres décadas por  M. Granovetter 
(1973:1360) al señalar que “una debilidad fundamental de la teoría sociológica actual es 
que no relaciona las interacción a nivel micro con los patrones a nivel macro de una 
manera convincente”.   
Evidentemente, no resultaría pertinente intentar resolver aquí una cuestión cuyo 
debate aún continúa en su campo disciplinar original aunque, en todo caso, cabe señalar 
que la discusión en torno a si el capital social constituye un recurso individual o colectivo 
constituye una cuestión problemática planteada por diversos autores (Portes, 1998; 
Durston, 2000) y no del todo resuelta.  
Para A. Portes (1998:21), por ejemplo, donde el análisis del capital social se hace 
más prometedor es al nivel individual, es decir, en el sentido plasmado por P. Bourdieu y J. 
Coleman, toda vez que el camino que lleva desde el capital social como propiedad 
individual a característica de ciertas comunidades tiende a “despreocuparse” de ciertos 
criterios lógicos.20  
Para otros autores, como F. Piselli (2003:56) capital social individual y colectivo 
constituirían las dos caras de una misma moneda, toda vez que las relaciones sociales en 
                                                 
20 La crítica de Alejandro Portes (1998:18) se refiere sobre todo al trabajo de Robert Putnam, según se 
desprende de su argumentación en el artículo citado, al tiempo que señala a Michael Woolcock como uno de 
los autores que más avances ha realizado en este sentido a partir del análisis de procesos de desarrollo en los 
países del Tercer Mundo (Portes, 1998:21). M. Woolcock (1998): “Social capital and economic 
Development: toward a theoretical síntesis and policy framework”, constituye el trabajo teórico más 
reconocido del autor en este sentido. 
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que los actores están insertados (embedded) son, al mismo tiempo, componentes de la 
estructura social y recursos para el individuo. De ese modo, comenta, corresponde al 
investigador seleccionar el punto de vista desde el cual llevar a cabo la observación, 
centrando su atención en los networks egocéntricos y partiendo de individuos focales para 
estudiar el capital social de que disponen –acercamiento egocéntrico-, o bien estudiar la 
totalidad de relaciones sociales en una determinada comunidad para estudiar la dotación 
general de capital social. 
En esta perspectiva analítica, aunque sin hacer una referencia explícita a la noción 
de capital social, se inscribe el trabajo de M. Granovetter (1973 y 1983), planteó la 
importancia de las redes sociales desde una doble perspectiva. Para Granovetter los lazos 
fuertes y débiles que caracterizan las redes de relaciones sociales entre individuos pueden 
ser vistas tanto desde el punto de vista micro, como macro social. Desde el primer punto de 
vista, constituyen un recurso para el individuo en tanto que desde el punto de vista 
colectivo, conforman los instrumentos que hacen posible la cohesión entre los diferentes 
grupos sociales que estructuran la sociedad.  
Aunque volveremos sobre esta cuestión más adelante, cabe señalar aquí que, para 
este autor la posibilidad de cohesión social descansa fundamentalmente en los lazos débiles 
puesto que son éstos los que cumplen la función de enlazar miembros de diferentes grupos 
sociales dentro del conjunto más amplio de la comunidad – es decir, las unidades básicas 
que componen la estructura social- en tanto que los lazos fuertes, que tienden a estar 
concentrados dentro de grupos particulares. Es así como las redes de interacción de 
pequeña escala se traducen en patrones de gran escala –tales como los fenómenos de 
difusión, la movilidad social, la organización política o la cohesión social-, y que estos, a 
su vez, retroalimentan los pequeños grupos (Granovetter, 1973). 
Por otro lado, J. Durston (2000: 25) comenta que, aunque los procesos por los 
cuales el capital social institucional comunitario o “meso” surge del capital social “micro” 
o individual y, eventualmente, de otros orígenes, son poco comprendidos, complejos y 
variados, resulta ya evidente que las dos formas no son antitéticas.  Para este autor, el 
capital social individual es un precursor del capital social comunitario, al tiempo que éste 
constituye uno de los recursos que sirve para la acumulación de aquel.  
Realiza así una diferenciación explícita de ambas formas de capital social. De ese 
modo, por una parte se entiende el capital social individual en el sentido de P. Bourdieu, es 
decir, como el crédito acumulado por la persona en la forma de “reciprocidad difusa” que 
puede reclamar a otras personas para las cuales ha realizado, en forma directa o indirecta, 
servicios o favores en el pasado (Durston, 2000: 21).  
La construcción de capital social colectivo a partir del individual se realizaría así 
(Durston (2000:25) a través del aumento de escala en las relaciones sociales estables desde 
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los contratos diádicos entre dos individuos (precursor del capital social), a redes ego-
centradas (capital social individual) o “micro”, de las cuales a veces emergerían 
instituciones comunitarias de capital social (nivel “meso”)”. La argumentación de Durston 
no se basa así tanto en las características  estructurales de las redes sociales, como en el 
caso anterior, sino más bien en el proceso de institucionalización, es decir, un proceso 
mediante el cual las instituciones locales de cooperación y cogestión emergen como un 
resultado frecuente de la interacción de estrategias individuales. La institucionalidad del 
capital social comunitario surgiría así a través de algunos de los siguientes procesos 
(Durston, 2000:24): 
- la coevolución de las estrategias individuales de las personas 
- las decisiones racionales y conscientes de los individuos que  componen la 
comunidad 
- la socialización de las normas relevantes de una cultura en la infancia y la niñez 
Las instituciones funcionan cuando tienen capital social, no gracias al capital social 
de alguna persona en particular. Si descansa en el capital social de una persona o un solo 
grupo, la institución ha sido cooptada” (Durston 2001:12). 
3.3.2. Su importancia para el logro de objetivos de desarrollo  comunitarios 
 La importancia del capital social como recurso clave para la puesta en marcha de 
procesos de desarrollo territorial pueden resumirse en tres tipos de cuestiones: sus propias 
características intrínsecas, su papel en la potenciación de otras formas de capital y, 
finalmente, por constituir un ingrediente vital en los procesos de innovación que subyacen 
a todo proceso de cambio en las condiciones socioeconómicas del territorio. 
A) Por sus características intrínsecas 
 - Constituye un recurso territorial por excelencia, en el sentido de que es “no 
transable”. Es un producto estrechamente vinculado con las dinámicas locales y, como tal, 
no puede ser importado o exportado, adquirido o imitado. Su creación y supervivencia 
depende de la voluntad de los actores locales y adquiere formas que se modifican conforme 
lo hace la sociedad local, por lo que está fuertemente anclado al territorio. 
- El capital social presenta importantes diferencias cualitativas con otras formas de 
capital presentes en los procesos de desarrollo. En particular, su carácter diferenciado 
deriva del hecho de que no se agota con su uso, sino que se incrementa con él o, lo que es 
lo mismo, se agota si no se lo utiliza (Ostrom, 2000:179) ya que la existencia de redes de 
cooperación genera un efecto multiplicador que se intensifica con la práctica y la 
interacción cotidianas.  
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En ese sentido, se ha afirmado  (Michael Taylor, 2001:142) que las organizaciones 
locales preexistentes son en sí mismas una forma de capital social y pueden desarrollar 
nuevas formas de capital social”. Éste suele ser, por ejemplo el caso de las organizaciones 
cooperativas, las que, como ha señalado A. Hirschman (1986:72) suelen dar resultados más 
allá de los objetivos específicos para los que fueron creados, tales como el establecimiento 
y reforzamiento de los nexos de amistad y camaradería de sus miembros, o una mayor 
participación en los asuntos públicos debida al ejercicio del debate y la resolución de 
conflictos al interior de la misma. De esa manera, señala, cuando una organización 
cooperativa se encuentra en dificultades financieras, es muy probable que también los 
beneficios intangibles se conviertan en pérdidas como “orgullo herido o pérdida de 
confianza en si mismo”. 
 - A diferencia de otras formas de capital, constituye un “bien público” (Putnam, 
2001:94) toda vez que no es propiedad privada de aquellos que se benefician directamente 
del mismo al participar directamente en su construcción mediante redes sociales. Bien al 
contrario, Piselli (2003:74) los beneficios de una red informal o formal no son, por lo 
general, apropiables o aprovechables por un grupo de personas sino que pueden tener 
efectos positivos para toda la sociedad local.  
La presencia en el seno de una comunidad de redes sociales dotadas de sentido de 
confianza y reciprocidad, con resultados positivos tangibles tanto para sus integrantes 
como para el resto de la sociedad, resultará en una alta probabilidad de extenderse, 
profundizarse o reproducirse en nuevas redes que alimentarán de manera sinérgica ese 
proceso. De allí la importancia señalada por E. Ostrom (2000:200) de que el Estado 
enfoque parte de sus esfuerzos en términos de desarrollo en impulsar la formación de 
organizaciones sociales de diverso tipo, puesto que ello incrementa la capacidad de los 
grupos de aprender de los demás, intercambiar información confiable acerca de lo que 
funciona y de lo que no lo hace, así como monitorear la responsabilidad de sus propios 
miembros. 
 - Un último aspecto de importancia para los procesos de desarrollo derivado de sus 
características intrínsecas lo constituye el hecho de que constituye un ingrediente 
indispensable en la generación de una verdadera proximidad construida (Méndez, 2002; 
Rallet y Torre, 2005) entendida como activación de la proximidad geográfica a partir de la 
acción colectiva de los actores locales.  
En este sentido, debe tenerse en cuenta que la noción de capital social, hace 
referencia no tanto a la proximidad “geográfica” como a la “relacional” u “organizativa”, 
definidas como la capacidad de una organización de hacer que sus miembros interactúen 
entre si (Rallet y Torre, 2005:49). En ese sentido, las dotaciones de capital social en un 
territorio determinado constituyen el instrumento más importante para la puesta en marcha 
de procesos de acción colectiva en el marco de un proyecto territorial. 
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B) Porque incrementa el rendimiento de otras formas de capital  
 Tal como ponen en evidencia Moulaert y Nussbaumer (2005:55) el capital 
necesario para la puesta en marcha de procesos de desarrollo local es necesariamente 
multidimensional. En esa perspectiva, el capital social tiene la capacidad de incrementar el 
rendimiento de las otras formas de capital (Ostrom, 2000; Portes y Landolt, 2000) –
empresarial, humano o ambiental (Tabla 3.1)-.    
Resulta un hecho evidente que, en un entorno donde la información fluye, la 
cooperación constituye un mecanismo habitual de acción y los conflictos se resuelven fácil 
y rápidamente, el capital humano, es decir, las habilidades, conocimientos y capacidades 
individuales- tiene mayores posibilidades de alcanzar niveles elevados de rendimiento.  
El conocimiento tácito que caracteriza la mano de obra de ciertos espacios es un 
conocimiento que se adquiere a través del desarrollo cotidiano de la propia actividad y, 
puesto que gran parte de ese conocimiento es externo a la empresa, mediante la 
participación en redes sociales locales que propician así la circulación de la información y 
el conocimiento compartido (Albertos, et.al., 2004:37).  
Tabla 3.1. El capital social y su interrelación con otras formas de capital 
 
En el ámbito empresarial, uno de los beneficios más destacados derivados de la 
presencia de capital social en un territorio consiste en la reducción de los costos de 
transacción entre las empresas, derivado de la confianza interpersonal desarrollada por los 
individuos que llevan a cabo las mismas.Como ha señalado Macaulay (1963, citado por 
Fuente: Moulaert y Nussbaumer (2005)
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Granovetter, 1985:497) la resolución de disputas es facilitado por la incrustación de los 
negocios en relaciones sociales, señalando que, una vez que las redes sociales entre las 
empresas se han desarrollado suficientemente, cuando surge un conflicto  las partes tienden 
por lo genera a negociar una solución como si nunca hubiera existido un contrato 
detallando cómo proceder en esa situación. 
 
En otras palabras, puede decirse que es un hecho admitido que las relaciones 
sociales en que se insertan los intercambios económicos entre las empresas, constituyen un 
mecanismo esencial en el sostenimiento y la construcción de redes empresariales.  En otras 
palabras, desde los distritos industriales y Sistemas Productivos Locales hasta los clusters 
empresariales de diverso tipo tienen, en parte, su razón de ser en ciertas características de 
las relaciones sociales que están en su base y que permiten esas formas organizativas 
intermedias entre el mercado y la jerarquía tan estudiadas en los procesos de desarrollo 
territorial (Granovetter, 1985; Benko y Lipietz, 1994). 
C) Porque constituye un recurso para los procesos de innovación –entendidos en el sentido 
amplio de innovación empresarial y social  (Méndez, 2002; Albertos, et.al, 2004; Moulaert 
y Nussbaumer, 2005) que están en la base de todo proceso de cambio socioeconómico.  
La construcción de territorios innovadores se caracteriza según D. Maillat, 1995; 
citado por Albertos, et.al., 2004:27) por la presencia conjunta de procesos de interacción y 
aprendizaje colectivos. 
Así, por un lado y desde el punto de vista empresarial, las redes sociales y 
empresariales de cooperación basadas en la confianza mutua constituyen elementos clave a 
la hora de poner en marcha procesos de innovación de carácter no rutinario y necesitados 
de importantes inputs de información y conocimiento.   
Pero también, por otra parte, el capital basado en redes sociales representa el 
ingrediente vital para otro tipo de innovación, aquella de carácter social. El concepto de 
innovación social da cuenta de dos tipos de procesos (Moulaert y Nussbaumer, 2005; 
Moulaert, et.al., 2005), por un lado, la satisfacción de necesidades básicas insatisfechas y, 
por otro, la innovación en las relaciones sociales entre individuos y entre grupos de modo 
que éstos sean capaces de desarrollar nuevas formas de gobernanza –incluyendo relaciones 
con el contexto institucional- que den lugar a la satisfacción de aquellas. 
En otras palabras, las redes sociales de cooperación, formalizadas o de carácter 
informal resultan indispensables para la realización de proyectos comunes y para la 
creación de un clima social en donde se hace perceptible cierta movilización a favor del 
desarrollo local (Albertos, et.al., 2004:26). 
 
 
 134 
3.3.3.  El “lado oscuro” del capital social 
La idea de capital social es frecuentemente asociada al desarrollo en términos 
positivos. En otras palabras, el argumento que guía la mayor parte de los estudios gira en 
torno a la idea de que, en aquellas comunidades donde es posible detectar mayores niveles 
de capital social, pueden esperarse resultados más alentadores en términos de desarrollo.   
Sin embargo, existe un costado menos tratado pero sobre el que hay un acuerdo 
generalizado y que tiene que ver con el hecho de que el capital social presenta también un 
“lado oscuro” (Portes y Landolt, 2000; Portes, 1998, Ostrom, 2000:176) que puede dar 
lugar a resultados negativos en las dinámicas de los grupos sociales y, consecuentemente, 
en los procesos de desarrollo. En ese sentido, Trigilia (2001:430) señala que “sólo un 
análisis extremadamente detallado e históricamente orientado puede ayudar a clarificar el 
modo en que la interacción de variables culturales, políticas y económicas no sólo 
impulsan u obstruyen la creación de capital social y condicionan su uso para el desarrollo 
local” 
El ejemplo más evidente en este sentido lo constituyen las organizaciones 
criminales como la mafia o las bandas organizadas en barrios de ciertas ciudades, 
organizaciones racistas, cuyos objetivos inciden negativamente en el conjunto de la 
sociedad pero que, como grupo social, están dotados de fuertes lazos internos de confianza 
y reciprocidad. 
Algunos autores, como N. Uphoff (2000) consideran que las redes sociales cuyos 
fines no consisten en la búsqueda de ciertos resultados positivos para la comunidad, no 
pueden ser consideradas como capital social y, en el mismo sentido, J. Durston (2000:16) 
considera que las mafias y el clientelismo autoritario no son, esencial y principalmente, 
instituciones de reciprocidad y cooperación. Sin embargo, otros autores, como M. Rubio 
(1997), consideran que existen dos tipos de capital social, por un lado, aquel que da lugar a 
resultados positivos y, por otro, aquel cuyas consecuencias son negativas para el resto de la 
sociedad o para algún grupo concreto integrante de la misma. Los denomina  capital social 
“productivo” y “perverso” respectivamente. 
Las posiciones en este sentido son, por lo tanto, encontradas; sin embargo, puede 
decirse que, pese a ello, se han identificado ciertas posibles consecuencias negativas 
derivadas de las características intrínsecas de las redes sociales, lo que ha dado lugar, como 
veremos, a la consideración de que para que las comunidades puedan poner en marcha y de 
manera sostenible procesos de desarrollo deben combinar diversas formas de capital social.  
Aunque volveremos sobre la cuestión al tratar cada una de las formas de capital 
social en el apartado siguiente, señalaremos aquí algunas de las consecuencias negativas 
más destacadas en la literatura y resumidas muy claramente por Alejandro Portes (1998), 
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quien identifica cuatro tipos principales de consecuencias negativas derivadas de la 
presencia de fuertes lazos de unión comunitarios:  
- En primer lugar se considera que las redes sociales dotadas de fuertes normas de 
reciprocidad internas al grupo pueden generar exclusión. Tómese como ejemplo el caso de 
ciertas comunidades étnicas en muchas grandes ciudades en relación con las cuales es 
posible advertir que “las mismas relaciones que incrementan la facilidad y eficiencia de los 
intercambios económicos entre sus miembros, restringen implícitamente a los outsiders” 
(Waldinger, 1995, citado por Portes, 1998:15). A la misma conclusión llegan también 
estudios realizados en el ámbito rural, en relación con lo cual se ha señalado (Moyano 
Estrada, 2005:14) que si los sentimientos de confianza mutua y el intercambio de servicios 
y recursos se extienden sólo a los miembros de la familia o a los parientes más cercanos, 
ello podría resultar contraproducente para el desarrollo de la comunidad en la medida en 
que su efecto principal consistiría en reforzar las lealtades étnicas y familiares de los 
individuos, desincentivando la movilidad social y las relaciones extragrupales. 
Por otra parte Moyano Estrada (2005), siguiendo a Woolcock (1998) ha señalado 
también que resulta importane considerar que, si bien la existencia de un alto grado de 
enraizamiento de los individuos que forman parte de un grupo o comunidad puede ser un 
factor positivo en una primera fase, al facilitar la ayuda mutua y la solidaridad entre los 
individuos, una vez que el proceso está avanzado, ese stock de capital social en forma de 
integración puede convertirse en vehículo de nepotismo o corrupción y, en consecuencia, 
ser una traba para que dicha comunidad de un salto cualitativo en su desarrollo. 
- En segundo lugar, se sostiene que, bajo ciertas condiciones, las redes sociales 
pueden, en una situación inversa a la anterior, tener efectos negativos para los integrantes 
del grupo al desalentar a aquellos individuos más emprendedores, al obstaculizar o impedir 
el éxito de sus iniciativas. Esto ocurriría cuando los emprendedores exitosos dentro de un 
determinado grupo son presionados por su círculo próximo con el objeto de obtener dinero 
en el caso de comunidades donde las relaciones interpersonales se asientan ante todo en 
vínculos de solidaridad. El capital social de quienes reclaman se basaría precisamente en el 
acceso privilegiado a los recursos del emprendedor.   
- Un tercer tipo de consecuencias negativas consistiría en la reducción de los 
niveles de libertad individual. En otras palabras, si bien los fuertes lazos sociales dentro de 
una comunidad pueden, dentro de ciertos límites, dar lugar a una intensa vida comunitaria 
y una afirmación de las normas locales, -algo que ha sido destacado especialmente por J. 
Durston (2000) para el caso de las comunidades rurales- también pueden dar lugar a fuertes 
condicionantes a los niveles de libertad personal, en la medida en que las relaciones 
sociales actúan como mecanismos muy eficaces de control social, haciendo que los jóvenes 
o personas de carácter independiente o innovador decidan abandonar el lugar en busca de 
ámbitos.  
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- Finalmente, un último aspecto susceptible de aparecer como una consecuencia de 
las dinámicas generadas por redes sociales y que resulta especialmente importante en 
nuestro caso, como tendremos oportunidad de observar en el capítulo correspondiente al 
análisis del capital social en el Alto valle del Colorado, hace referencia al hecho en que los 
casos de éxito debidos a ciertos emprendedores tienen el efecto de minar el capital social 
comunitario. Se trata de casos en que la solidaridad del grupo y la construcción de su 
propia identidad se asientan justamente en el hecho de haber compartido experiencias 
adversas de modo que la cohesión está basada en la imposibilidad de éxito de ninguno de 
sus miembros.  
Cabe destacar especialmente una de las formas más comunes de capital social 
negativo con consecuencias muy importantes desde el punto de vista del desarrollo suele 
plantearse en la interfaz entre Estado y sociedad civil y se ha generalizado con el concepto 
de “clientelismo”. Esta noción ha servido para identificar a una de las formas más 
habituales de relaciones sociales que dan lugar a resultados negativos.  
Las relaciones sociales de carácter clientelista entre Estado y sociedad civil, 
constituirían así el opuesto de las relaciones sinérgicas que se analizan en el apartado 
siguiente (Durston: 2001:36), toda vez que los actores tratan de acceder a los recursos a 
través de líderes locales que desempeñan un papel de intermediarios entre las 
organizaciones y los habitantes (Molenaers, 2006:130). 
Se trata de un problema particularmente agudo en los países latinoamericanos, toda 
vez que, como señala B. Kliksberg (2000:188) el clientelismo es una de las formas 
favoritas que adopta la manipulación esos países. Una de las consecuencia inmediatas del 
desarrollo de relaciones clientelísticas es la exclusión de grupos concretos de población, 
generando sociedades crecientemente fragmentadas e incapaces de desarrollar una 
cooperación horizontal (Molenaers, 2006:123).  
El capital social de grupos privilegiados tiene, en ese sentido, el efecto de actuar 
como un potente mecanismo de exclusión de los grupos más desfavorecidos de la sociedad, 
afectando de manera importante contra la cohesión social. 
4. Capital social, contexto institucional y procesos de desarrollo 
Como se menciona más arriba, uno de los temas en los que la cuestión del capital 
social ha resultado más popular en las ciencias sociales es en el ámbito de los estudios 
sobre el desarrollo. Su abordaje ha dado lugar a dos tipos de perspectivas (Woolcock, 
1998; Moyano Estrada, 2005) identificadas como concepciones “micro” y “macro”21 
                                                 
21 Como bien señala M. Woolcock (1998:199) la idea de “macro” tiene sobre todo un carácter heurístico, 
toda vez que los trabajos inmersos en esa corriente apuntan a estudiar las relaciones sociales establecidas 
entre los niveles “macro” y “meso” de la estructura social. 
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nivel "micro" nivel "macro"
Incrustación capital social de unión (bonding social capital )
Redes sociales "público-
privado"
Autonomía capital social de puente (bridging social capital )
Eficiencia / credibilidad / 
transparencia de las 
organizaciones y 
burocracia pública
dando lugar a una concepción “bidimensional” del capital social desde la perspectiva del 
desarrollo.  
El primero de estos enfoques tiene su núcleo principal en los estudios sobre el 
empresariado étnico en diversas ciudades de Estados Unidos, en la línea de los trabajos de 
Alejandro Portes (1995 y 1998) y Portes y Sensenbrenner (1993), enlazando también con 
los trabajos de Mark Granovetter (1985 y 1995) aunque, como hemos visto, no se hiciera 
en ellos referencia explícita a la idea de capital social.  
En el nivel “macro” la noción de capital social  se abordó, sobre todo, en el marco 
de las investigaciones institucionalistas sobre las relaciones Estado-sociedad civil entre 
cuyos precursores más relevantes se encuentra Peter Evans (1996a), aunque 
posteriormente, Michael Woolcock (1998) ha incursionó también en la temática 
constituyéndose en un referente en esta perspectiva.  
            Tabla 3.2. Enfoques “micro” y “ macro” del capital social 
 
        
 
 
 
 
 
        
 
      Fuente: Woolcock, (1998  
Pero en el caso de los dos últimos autores citados, podría decirse que quizás su 
aportación más relevante haya sido el intento de elaborar una síntesis de las perspectivas 
“micro” y “macro a partir de los elementos que ambos abordajes tiene en común, a saber, 
las nociones de incrustación (embeddedness) tratado al comienzo de este capítulo y 
autonomía (autonomy).  
Tal como señala Moyano Estrada (2005:7) la idea del embeddedness ampliamente 
difundida durante los años ’80 ha ido acompañada de la idea de que los beneficios que, en 
una sociedad concreta, se obtienen de los procesos de “incrustación” –es decir, la 
participación en densas redes de interacción social- van siempre acompañados de costes 
cuyo cálculo costo-beneficio cambia conforme avanza el proceso de desarrollo y que, 
como hemos visto antes, pueden derivar en resultados negativos tanto para los individuos 
como para los grupos.  
 
De ese modo en el campo de estudios del capital social, se comenzó a prestar 
atención a otro tipo de redes sociales más allá de aquellas que unen a individuos en el seno 
de una comunidad, dando lugar a la idea de  “autonomía” como un instrumento conceptual 
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orientado a evaluar si en una determinada situación prevalecían los primeros o los 
segundos.  
Es preciso señalar también que las nociones de embeddedness y autonomy no tienen 
el mismo significado en los niveles “micro” y “macro” del análisis. En el nivel “micro”, el 
primero de esos conceptos se relaciona con los lazos intracomunitarios, en tanto que el 
segundo da cuenta de la medida en que los miembros de una comunidad tienen también 
acceso a un determinado número de miembros no comunitarios (Woolcock 1998:164). 
Mientras tanto, en el enfoque “macro”, la idea de incrustación alude a las redes 
sociales que cruzan la frontera público-privado, en tanto que la idea de autonomía remite a 
la eficiencia, credibilidad, transparencia, etc. de las organizaciones (Tabla 3.2), es decir, 
pone de manifiesto el hecho de que los responsables de las políticas públicas no se 
encuentren conectados sólo con agentes económicos poderosos, “al tiempo que se 
encuentran gobernados por un ethos que los impulsa a perseguir metas colectivas. 
 
4.1. Dimensiones y componentes del capital social colectivo (nivel micro)22 
Una cuestión siempre destacada en la relación entre capital social y procesos de 
desarrollo territorial, es la existencia de diversas manifestaciones de capital social,  es 
decir, diferentes tipos de redes sociales con diferentes significados y diferentes funciones 
para las comunidades y a su análisis se dedica el presente apartado. 
 Las formas y funciones del capital social a nivel comunitario 
Entre las interpretaciones más habituales del capital social colectivo en el ámbito de 
los estudios sobre desarrollo destaca claramente la denominada perspectiva “de redes” 
(Woolcock y Narayan, 2000)23. 
En ese enfoque el capital social en el seno de una comunidad se define como las 
redes y normas que permiten la organización y coordinación de los individuos que la 
integran facilitando, por lo tanto, la acción colectiva (Uphoff y Wijayaratna, 2000, 
Woolcock, 2001). Residiría, por lo tanto, no en las relaciones interpersonales diádicas, sino 
                                                 
22 Nos referimos aquí a capital social “colectivo” como sinónimo de “comunitario,  para hacer referencia 
simplemente al capital social en tanto atributo de las comunidades por oposición al capital social individual.  
23 Como señalan estos autores, existe también otra perspectiva, a la que denominan “visión comunitaria” que 
identifica el capital social con la mera presencia de organizaciones locales como clubes, asociaciones de 
interés o grupos cívicos siendo, por lo tanto, la densidad de este tipo de organizaciones en un determinado 
lugar lo que determina la importancia del capital social acumulado en el mismo. La principal debilidad 
señalada en relación con esta perspectiva radica fundamentalmente (Woolcock y Narayan 2000:5), en el 
hecho de que en esa perspectiva, “más es igual a mejor” y que por lo tanto el capital social tiene siempre un 
efecto positivo. Se omite, por lo tanto, el hecho de de que ciertas redes sociales pueden dar lugar a “capital 
social perverso” (Rubio, 1997) generando, por lo tanto, externalidades negativas para la sociedad Según A. 
Portes (1998:15) este hecho se basa en la “tendencia sociológica a ver que sólo hechos positivos surgen de la 
sociabilidad en tanto que los hechos negativos se asocian al comportamiento del homo economicus” 
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en los sistemas complejos, en sus estructuras normativas, gestionarias y sancionadoras 
(Durston, 2000). 
Tomando como punto de partida la identificación realizada por M. Granovetter 
(1973 y 1983) de diferentes tipos de enlaces que caracterizan a las redes sociales                
–concretamente, lazos “fuertes” y “débiles”-, con diferentes atributos y funciones para las 
personas, se reconoce en este enfoque la naturaleza multidimensional de las fuentes del 
capital social.  
De ese modo, se distinguen dos tipos básicos de capital social (Gittell y Vidal, 
1998, citado por Woolcock, 2001): capital social de unión (bonding social capital) y 
capital social puente (bridging social capital)24, que hacen alusión respectivamente a las 
dimensiones de incrustación y autonomía antes comentadas. Se entiende, por lo tanto, que 
las diversas comunidades se caracterizan por contar con diferentes combinaciones de estas 
dimensiones del capital social capaces de dar lugar a una gran variedad de resultados 
asociados con dicho capital en cada caso. 
- La idea de capital social de unión (Narayan, 1999) se identifica con los lazos que 
caracterizan la relación entre personas dentro de la propia comunidad o de su grupo 
primario de pertenencia (Woolcock, 2000, Moyano Estrada, 2005), es decir, de personas 
que comparten ciertas características comunes (Grootaert et.al., 2004:4). En otras palabras, 
se trata, por un lado, de las vinculaciones entre personas dotadas de una mayor motivación 
para cooperar o prestar ayuda en caso de necesidad y, por otro, de los contactos más 
fácilmente accesibles para los individuos 
La función más destacada de este tipo de lazos, además de dotar a los grupos de un 
sentido de identidad y de propósitos e intereses comunes,  consiste en la reducción del 
riesgo y la incertidumbre (Barr, 1998, Woolcock, 2001), y por ello, tienen una gran 
importancia desde el punto de vista del desarrollo, en particular para los grupos sociales 
más desfavorecidos –ciertos grupos étnicos (Portes y Sensenbrenner, 1993), habitantes de 
chabolas, etc.-  que tienen así una fuerte dependencia de este tipo de lazos Ericksen and 
Yancey (1977:23, citado por Granovetter, 1983).  
                                                 
24 Algunos autores (Fox, 1996, Heller, 1996) incluyen también una tercera categoría, a la que se ha 
denominado capital social de enlace (linking social capital), para representar las redes verticales de 
interacción con individuos cuya característica consiste en su capacidad de acceder a recursos de poder. Sin 
embargo, no incluimos aquí esa categoría, ampliamente utilizada en el marco de los estudios a nivel 
comunitario, puesto que en nuestro trabajo se tratan más adelante al considerar las relaciones sociales en la 
interfaz entre el ámbito público y el privado. Cabe señalar también, que las clasificaciones no se detienen en 
esas tres categorías, J. Durston (2002), por ejemplo, hasta seis categorías diferentes de capital social: 1. 
Individual, 2. Grupal, 3. Comunitario, (las diferencias entre 2 y 3 consistirían en que, en el primer caso los 
individuos integrantes de la red no pertenecen necesariamente a una misma comunidad, mientras que en el 
segundo caso si lo son) 4. Capital social “de puente”, 5. Capital social “de escalera” (considerado como aquel 
donde hay reciprocidad con control asimétrico, como en una relación “patrón-cliente”, y 6. Capital social 
societal, consistente en un atributo de toda la sociedad (escala nacional). 
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Sin embargo, como hemos visto, cuando un cierto grupo o comunidad permanece 
“rígidamente cerrado hacia el exterior, es decir, estableciendo niveles de exclusión que la 
llevan a fijar límites netos entre miembros y no miembros de la comunidad”25 da lugar a lo 
que se denomina “particularismo” que está en la base de los procesos de segregación 
cualesquiera sea el parámetro de la estructura social (Blau, 1974) a lo largo de lo cual se 
constituye el mismo. 
- Ello nos remite a la importancia antes mencionada de que los individuos además 
de estar inmersos en densas redes sociales “de unión” puedan contar también con cierto 
grado de autonomía, y es así como adquieren relevancia  otro tipo de lazos sociales con un 
sentido diferente y que dan lugar a una nueva forma de capital social: el denominado 
capital social de enlace (bridging social capital).  
La idea básica que subyace a este concepto consiste en que si, por un lado, las 
personas con las que un determinado individuo se halla unido por lazos fuertes están más 
motivadas para prestarle ayuda, aquellas a quienes está unido por lazos débiles se mueven, 
justamente por ello, en círculos diferentes lo que le permite acceder a información y, en 
general, a recursos diferentes de los que le son habituales (Granovetter, 1973). 
Desde el punto de vista colectivo, este tipo de lazos vienen a sugerir el grado en que 
los miembros de una comunidad tienen posibilidad de acceder a grupos o áreas de interés 
situados fuera de la propia comunidad (Moyano Estrada, 2005:8).  Como señala Woolcock 
(1998:168) se trata de una idea ampliamente tratada en el campo de la sociología y 
atribuida originalmente al sociólogo G. Simmel, el hecho de que “las comunidades pobres 
necesitan generar lazos sociales más allá de sus grupos primarios si pretenden alcanzar en 
el largo plazo resultados positivos desde el punto de vista del desarrollo.” 
De ese modo, han sido destacados dos tipos de “externalidades” útiles para el 
desarrollo territorial generadas por ese tipo de redes. Por un lado, al “abrir” las redes hacia 
grupos diferentes tiene la capacidad de evitar los efectos de “particularismo” antes 
mencionados y generar externalidades positivas, la más importante de las cuales consiste 
en la cohesión social (Granovetter, 1983; Putnam y Goss, 2003). 
Si en el caso de los lazos fuertes y débiles, la diferencia entre ambos depende 
únicamente de las características estructurales de los enlaces – tales como la frecuencia o la 
intensidad de los mismos-, los límites entre lazos de unión y lazos de puente dependen del 
contexto y las características de la sociedad estudiada  y, en ese sentido, este tipo de 
                                                 
25 Señala el autor en este sentido (Mutti, 1998:102) que en el caso italiano, el particularismo que caracteriza a 
las relaciones sociales en el las regiones del Sur, tiene el efecto de “impedir el desarrollo del espíritu de 
cooperación y de confianza interpersonal e institucional que resulta indispensable para la modernización.” 
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trabajos establecen claramente la forma en que se determinan, así como las formas en que 
son construidas y mantenidas (Grootaert, et.al. 2004:4)26. 
Componentes del capital social colectivo  
Además de lo anterior, otra cuestión a tener en cuenta en relación con el capital 
social es que, cualesquiera sea manifestación –comunitario o de puente- este concepto 
encierra en realidad dos tipos bien diferenciados aunque íntimamente interrelacionadas de 
componentes (Fig. 3.6). Así, en los estudios sobre desarrollo, el capital social suele ser 
entendido por lo general como conformado elementos estructurales, por un lado, y 
cognitivos, por otro (Krishna y Uphoff, 1999; Uphoff, 2000: Uphoff y Wijayaratna, 2000; 
Krishna y Shrader, 2002; Grootaert, et.al., 2004). 
   Figura 3.6. El capital social y sus componentes 
 
 
 
 
 
 
 
      
      
   
      
    
Fuente: Elaboración propia con base en Uphoff (2000) 
  Los aspectos estructurales del capital social se relacionan así con aspectos como 
las redes sociales en si mismas, así como los roles, reglas, procedimientos y precedentes 
que contribuyen a la cooperación y, en particular, a la puesta en marcha de procesos de 
                                                 
26 La diferenciación capital social de unión y capital social puente guarda una estrecha relación con las 
nociones de lazos fuertes y débiles en Mark Granovetter, puesto que cumplen funciones similares, es decir, 
de cooperación y ayuda mutua en el caso de los lazos fuertes y capital social de unión, por un lado y acceso a 
recursos no disponibles en la comunidad en el caso de los lazos débiles y capital social de puente. Sin 
embargo, debe señalarse una diferencia importante entre aquellos y estos. A diferencia de Es así como, 
mientras los lazos fuertes fragmentan la sociedad en pequeños grupos (Blau, 1974), la integración de éstos en 
la sociedad depende de los lazos débiles porque son éstos los que se extienden más allá de los círculos 
íntimos y establecen las conexiones intergrupales sobre las que descansa la integración macro social” 
(Granovetter, 1983:220).  
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acción colectiva beneficiosos para toda la comunidad a través de cuatro tipo de procesos: 
toma de decisiones, movilización y gestión de recursos, coordinación de actividades y 
resolución de conflictos.  
Por otro lado, los aspectos cognitivos estarían compuestos por procesos mentales 
reforzados por la cultura y la ideología de las personas (Uphoff, 2000) dando lugar a 
normas, valores, actitudes y creencias que hacen posible el comportamiento cooperativo y 
la acción colectiva. 
Podría decirse entonces (Krishna y Uphoff, 1999), que  los elementos incluidos 
dentro de la primera de las categorías  facilitan la acción colectiva, en tanto que aquellos 
contenidos en la segunda predisponen a los individuos hacia formas de organización 
beneficiosas para el conjunto. Ambos componentes son el resultado de consideraciones 
instrumentales y normativas respectivamente. Las primeras consisten de las rutinas y 
repertorios que crean lo que N. Uphoff (2000:231)  denomina una cultura efectiva que da 
lugar a una confianza compartida en la viabiliadad de los emprendimientos cooperativos o 
colectivos. En tanto que las segundas darían lugar a una cultura afectiva (Uphoff, 
2000:231) que da lugar a un sentido de confianza y solidaridad que está en la base de los 
emprendimientos colectivos o cooperativos. 
4.2. Capital social, contexto institucional y construcción de sinergias entre Estado y 
sociedad civil (nivel macro) 
El enfoque del capital social, en el marco de las investigaciones sobre desarrollo, 
desde una perspectiva “macro” tuvo su origen a mediados de la década de los ’90 en un 
movimiento orientado construir una perspectiva institucional más abarcativa de los 
problemas del desarrollo (Evans, 1997) y superar, por lo tanto los supuestos de la 
economía clásica en relación con el hecho  que las únicas instituciones que importan en 
relación con los procesos de desarrollo son aquellas directamente orientadas a facilitar las 
relaciones de mercado).  
En términos generales, dicha perspectiva parte de una concepción de las relaciones 
entre Estado y sociedad civil  que se oponen el carácter artificial de las concepciones que 
establecen divisorias estancas entre el Estado y la sociedad civil. Autores como E. Ostrom 
(1996:1973), plantean en este sentido que “la gran divisoria entre el Estado y la sociedad 
civil constituye una trampa conceptual que surge de de las rígidas barreras disciplinarias en 
torno al estudio de las instituciones humanas”.  
De ese modo, y de acuerdo con P. Evans (1997) dicho movimiento tiene su origen 
en dos tipos de factores desencadenados especialmente en la década de los ’80 del siglo 
pasado: 
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- En primer lugar, un impulso muy importante a esa ampliación de la perspectiva 
institucional de los procesos de desarrollo, provino de la reintroducción del Estado como 
un actor central en el desarrollo capitalista, como resultado de la constatación de de que el 
“milagro” de la recuperación económica de los países del Sudeste asiático se debía en gran 
parte a la construcción de burocracias estatales eficientes Evans (1996a:1034). 
 -En segundo lugar, el creciente auge de los estudios centrados en el capital social, 
es decir, el interés por tratar a las redes sociales de confianza y reciprocidad como una 
forma de capital más, tan útil como las habitualmente consideradas en los procesos de 
desarrollo forzaron también un avance en esa nueva perspectiva. Como hemos vista antes, 
el vigoroso resurgimiento de la perspectiva sociológica en la economía durante los ’90 
como consecuencia de los avances en el ámbito de la sociología económica permitió 
advertir que diversos aspectos de la vida económica parecen quedar mejor explicados 
desde una perspectiva sociológica (Portes, 1995). 
Ambos enfoques han discurrido por caminos generalmente separados, al punto que 
la integración de ambas perspectivas no se abordó hasta avanzada la década de los ’90 
(Evans, 1996a; Woolcock, 1998; Putnam y Goss, 2003).  
El trabajo de R. Putnam (1993) ha sido, pese a las críticas recibidas en otros 
aspectos, muy importante en ese sentido al constatar en su popular obra sobre el desarrollo 
en las regiones italianas que el compromiso de los individuos y grupos que integran la 
sociedad civil con los asuntos públicos fortalece las instituciones del Estado, en tanto que 
una burocracia pública efectiva crean un ambiente en el cual el compromiso cívico es más 
probable que prospere.   
En otras palabras, que los “sistemas políticos legitimados pueden, a través de 
sanciones y recompensas de diverso tipo, producir confianza, cooperación, compromiso y 
participación y, por lo tanto, buen rendimiento institucional y desarrollo” (Mutti, 1998:18) 
o, por el contrario, fomentar el individualismo y las relaciones de carácter clientelar 
(Trigilia, 2001: 6) que terminan afectando de manera negativa las dinámicas territoriales. 
De esa manera, el nuevo enfoque de los procesos de desarrollo, se basa en una 
perspectiva sinérgica entre las redes de capital social y el contexto institucional, en que las 
mismas se desarrollan se basa en tres tipos de conclusiones (Woolcock y Narayan, 2000): 
- En primer lugar, reconocen el hecho que ni el Estado ni las sociedades son 
inherentemente buenos ni malos. Antes bien, el impacto producido por los gobiernos, 
empresas y organizaciones civiles en el cumplimiento de objetivos colectivos es siempre 
variable.  
- En segundo lugar, se admite ahora que no parece suficiente con una adecuada estructura 
de incentivos de mercado para alentar el desarrollo en espacios concretos, sino que, por el 
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contrario, ni el Estado, ni las empresas, ni la sociedad civil tienen la capacidad de poner en 
marcha los mecanismos necesarios para promover un desarrollo sostenible y de amplio 
alcance, al tiempo que tampoco puede considerarse que un único tipo de instituciones 
resulta apropiado para todas las situaciones (Nugent, 1993:629).  Se requieren, por lo tanto, 
diverso tipo de complementariedades y asociaciones entre diferentes entre los diferentes 
actores. 
- Finalmente, se asume por lo general que el papel del Estado resulta el más importante y 
problemático a la hora de facilitar resultados positivos de desarrollo, toda vez que 
constituye el actor ubicado en una mejor posición para facilitar alianzas duraderas más allá 
de las divisiones.  
El cuerpo de investigación más influyente en torno a esta nueva idea de “sinergia” 
entre burocracia estatal y sociedad civil como motor de los procesos de desarrollo comenzó 
a tomar una forma más definida a partir de la publicación de un número especial de la 
revista World Development (1996) editado por el sociólogo Peter Evans (Narayan, 1999; 
Durston, 2000; Woolcock y Narayan, 2000). Aunque, la mayor parte de los estudios de 
caso incluidos en esa publicación tienen como objeto de estudio espacios locales y 
comunidades pobres rurales, las intuiciones teóricas allí expuestas se aplican también en 
algunos casos a ámbitos urbanos, como en el caso de E. Ostrom o incluso al estudio de 
países como M. Burawoy.  
Posteriormente, esa perspectiva fue desarrollada también por Michael Woolcok, 
especialmente en su muy conocido trabajo Social capital and economic Development. 
Toward a theoretical synthesis and policy framework (1998) en el que desarrolla la 
problemática incorporando algunas nuevas intuiciones que contribuyeron a profundizarla, 
en particular, en relación con los conceptos de incrustación y complementariedad en que se 
basa esta idea tal  como se tendrá oportunidad de mostrar más adelante en este apartado.  
Como señala Moyano Estrada (2005), ambas perspectivas mantienen algunas 
diferencias entre si que conviene destacar. En el contexto de la primera de esas 
perspectivas –que aquí denominaremos “neoinstitucionalista”27, la idea de sinergia Estado-
sociedad civil se enfoca desde la perspectiva del primer componente de esa dicotomía, es 
decir, desde la burocracia estatal. El foco principal de atención se pone, por lo tanto, en los 
requisitos que debe reunir ésta –en términos de incrustación y autonomía- si se pretende 
poner en marcha relaciones sinérgicas de ese tipo. 
                                                 
27 Esta denominación alude al hecho que dicha corriente de análisis se desarrolló en el marco de una corriente 
de pensamiento identificada como “institucionalismo comparativo” (Woolcock, 1998:169) quienes, 
asumiendo la tesis weberiana de una íntima relación entre desarrollo económico y emergencia de burocracias 
formales  e imperio de la ley, proponen que “la atención debe centrarse en dos dimensiones clave de los 
Estados: su estructura interna que establece y perpetúa su capacidad y credibilidad, y los lazos externos con 
sus clientes y representados” (Woolcock, 1998:170). 
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En la perspectiva de Woolcock (1998), se intenta avanzar hacia una síntesis que 
mediante la cual se pretende combinar el análisis de las dimensiones de incrustación y 
autonomía en los niveles micro y macro, en el estudio de lo que denomina dilemas bottom-
up y top-down de la acción colectiva y el desarrollo. 
 La sinergia público-privado en perspectiva neoinstitucionalista 
La idea de sinergia tal como ha sido propuesta en los trabajos antes mencionados 
lleva implícita, en realidad, un doble significado que puede resumirse en dos tipos de 
premisas, claves desde el punto de vista del desarrollo: por un lado, esa idea guarda 
relación con la importancia que se le reconoce al Estado en su capacidad potencial para 
promover, desalentar o incluso destruir redes sociales prometedoras desde el punto de vista 
del desarrollo.  
Pero, por otra parte,   la noción de sinergia viene a señalar también otro hecho de 
singular importancia desde la perspectiva aquí estudiada y es que la participación conjunta 
de la sociedad civil y el Estado constituyen un requisito esencial para la puesta en marcha y 
la sostenibilidad en el tiempo de los procesos de desarrollo. 
La noción de sinergia se apoya, según Evans (1996b:1036), en dos tipos de 
mecanismos (Fig. 3.7): complementariedad, por un lado, e incrustación, nociones que no 
resultarían excluyentes entre si, sino que, por el contrario, se hayan íntimamente 
relacionadas, de modo que si la complementariedad permite la creación de un ámbito 
donde la cooperación Estado-sociedad civil se hace posible, la idea de “incrustación” da 
lugar a la estructura normativa y de interacción necesaria para poner en valor las 
potencialidades de la acción conjunta. 
Complementariedad 
En el conjunto de trabajos editados por Evans, la mayor parte de los cuales hacen 
referencia a ámbitos rurales del Tercer Mundo, el acento en términos de 
complementariedad se basa en la evidencia de que los gobiernos resultan más apropiados 
para la provisión de ciertos bienes colectivos, los cuales, a su vez, complementan los inputs 
más eficientemente generados por los actores privados (Evans, 1997:179). La 
complementariedad puede así estar basada en tres tipos de procesos:  
- En primer lugar, se apunta a subrayar, la capacidad de la burocracia estatal para 
proveer un ambiente gobernado por reglas que permita un desempeño adecuado de las 
relaciones productivas formales e informales, las relaciones de mercado, etc. De ese modo, 
la existencia de reglas claras pueden fortalecer e incrementar la eficiencia de las 
organizaciones e instituciones locales al tiempo que éstas pueden dar lugar, a su vez, a 
procesos de acción colectiva que incrementan el poder del Estado (Nugent, 1993:629). En 
el mismo sentido, Bowles y Gintis (2002:431) apuntan que la provisión, por parte de los 
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gobiernos, de un entorno legal que complemente las capacidades de las comunidades para 
la gobernanza local, así como una distribución de los derechos de propiedad que haga a sus 
miembros beneficiarios del éxito comunitario, constituyen aspectos clave que deben 
impulsar las políticas públicas. 
   Figura 3.7. Capital social e instituciones: claves para el desarrollo territorial 
  
  
 Fuente: Méndez, Michelini, Romeiro (2006). 
- En segundo lugar, esa complementariedad puede facilitarse mediante la provisión 
de “bienes colectivos intangibles” (Evans, 1997:181) tales como mecanismos 
institucionales capaces de facilitar la creación y difusión del conocimiento.  
- Finalmente, una tercera vía mediante la cual el Estado puede favorecer la 
complementariedad con la sociedad y organizaciones locales, es mediante la provisión de 
bienes tangibles, tales como infraestructuras adecuadas en las áreas de regadío, o medios 
de transporte en zonas aisladas, lo que podría contribuir a incrementar el deseo y la 
capacidad de los individuos para relacionarse con los demás (Evans, 1997:182).   
Incrustación (y autonomía) de la burocracia estatal 
 Una de las cuestiones más importantes que se plantean en el marco de ese modelo 
interpretativo de las relaciones entre los ámbitos público y privado como motor de 
procesos de desarrollo gira en torno a la pregunta acerca de si ese tipo de dinámicas 
dependen de la preexistencia de ciertas características en territorios concretos o, por el 
contrario, esas relaciones sinérgicas pueden ser construidas en un tiempo relativamente 
corto (Evans, 1997; Moyano Estrada, 2005).  
 Desde el inicio se reconoce  que existen ciertos aspectos, que en un determinado 
momento y lugar, pueden condicionar el surgimiento de relaciones sinérgicas entre el 
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Estado y la sociedad civil y, en ese sentido, en esta perspectiva analítica se pone el acento 
en los problemas de incrustación y autonomía a nivel “macro”, es decir, por el tipo de 
organización de la burocracia gubernamental que hace más efectivas las relaciones entre 
Estado y sociedad (Evans, 1997:194).  
En realidad, quienes se inscriben en esta línea argumental no niegan la importancia 
del capital social a nivel “micro”, es decir, en el seno de la comunidad, sino  que, 
considerando que “éste parece ser un recurso al menos latente en la mayor parte de las 
comunidades del Tercer Mundo”28 plantea que el problema debe buscar en otra parte, más 
precisamente, en la estructura organizativa de los gobiernos y su capacidad para establecer 
múltiples redes de interacción con la sociedad civil, toda vez “que varían dramáticamente 
en su capacidad de actuar como contrapartes en la creación de organizaciones cívicas 
efectivas desde el punto de vista del desarrollo” (Evans, 1996:1124). 
 Con la atención puesta en la burocracia gubernamental, se plantea  entonces la 
necesidad de equilibrio en las relaciones sociales a nivel “macro” entre incrustación y 
autonomía.  
La primera de esas cuestiones hace alusión al grado y tipo de interacción entre 
Estado y sociedad civil. Como señala Evans (1997:182), la estrecha colaboración público-
privado puede resultar un instrumento vital para el éxito de proyectos de desarrollo, 
especialmente en el caso de comunidades rurales pobres y ciertas periferias urbanas 
excluidas de los procesos de modernización en el Tercer Mundo.  
Por ese motivo, se otorga una importancia crucial desde el punto de vista del 
desarrollo a aquellas redes sociales que no son enteramente públicas ni privadas, sino que, 
por el contrario, cruzan la brecha entre ambas esferas (Evans, 1997; Okimoto, 1989, Oi, 
1992), y descansan en la construcción de redes de confianza y colaboración así como de las 
normas y lealtades construidas en torno a esa interacción entre funcionarios públicos y 
actores sociales. 
Desde ese punto de vista, la idea de incrustación guarda relación con la noción de 
capital social de enlace (linking social capital) considerada en los estudios de nivel 
“micro” sobre grupos sociales concretos. Sin embargo, adquiere aquí un sentido de 
generalidad, de “arreglo duradero” (Evans, 1996:1121) en la medida en que representa una 
estrategia o una rutina de interacción que lleva a una progresiva ampliación del ámbito de 
interacción entre el Estado y la sociedad civil. 
                                                 
28 En todo caso, debe señalarse que, aunque tangencialmente en el trabajo de Evans se deja ver también el 
problema de las redes sociales de unión frente a las que tienden puentes. Basado en la diversidad de estudios 
de caso aportados por sus compañeros de ruta (Fox, 1996; Tendler, 1996; Ostrom, 1996), P. Evans 
(1996:1124) plantea que “los límites parecen estar menos en la densidad inicial de relaciones y confianza que 
en las dificultades para elevar (scaling up) el capital social de nivel “micro” a un nivel que permita generar 
lazos de solidaridad y acción social a una escala política y económicamente eficaz”. 
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 Un requisito básico de las organizaciones públicas consiste, por lo tanto, en 
mantener un grado suficiente de apertura que le permita recibir los inputs desde abajo 
(Evans, 1997:194). Ello guarda relación con la idea de empoderamiento (empowerment) 
toda vez que la creación de espacios institucionales adecuados para que los sectores 
habitualmente excluidos participen en el quehacer político público abre el camino a “la 
apropiación de instrumentos y capacidades propositivas, negociativas y ejecutivas” 
(Durston, 2000:34).  
 Más concretamente, esa apertura institucional implicaría la posibilidad de 
participación a todos los niveles –desde la toma de decisiones en torno a proyectos 
comunes, hasta la implementación y evaluación de los mismos además, evidentemente, de 
en los beneficios-. Sin embargo,  frecuentemente los mecanismos y roles establecidos para 
dicha participación no resultan efectivos y se quedan en una mera “cosmética” de carácter 
superficial Cohen y Uphoff (1980:218). 
 Por otra parte, se asume también que esa importancia conferida a esa incrustación 
público-privado tal como se ha descrito antes, debe ir acompañada necesariamente de un 
cierto nivel de autonomía de la burocracia gubernamental. Esa autonomía ha sido descrita 
en términos de una cierta capacidad de mantenerse independiente de los grupos 
dominantes, por un lado, y como reflejo del involucramiento y nivel de  compromiso de los 
funcionarios públicos en relación con los objetivos de la comunidad.  
 En relación con lo primero, se señala que, en la mayor parte de los países del Tercer 
Mundo, los intereses de las clases privilegiadas interfieren fundamentalmente las 
relaciones entre el Estado y los grupos menos privilegiados, de modo que los intereses 
conflictivos que separan a las elites del resto de la ciudadanía deben ser, por lo tanto, 
tenidos en cuenta (Evans, 1997:200). 
 Mientras tanto, uno de los problemas más habituales en relación con  las actitudes 
de los funcionarios públicos (Ostrom, 1996; Evans, 1996, Durston, 2000) consiste en que 
las organizaciones estatales suelen estar dotadas de un sistema de incentivos que envía 
señales muy débiles a los funcionarios en relación con su rendimientos, como 
consecuencia de lo cual los trabajadores del sector público tienen pocas razones para 
prestar atención a la comunidad a la que deben servir.  
 En el mismo sentido apuntan Portes y Landolt (2000:530) cuando comentan que en 
ciertos ambientes, como el latinoamericano, durante los `80 y `90 del siglo pasado, 
dominados por la lógica pura del mercado, hay escaso incentivo de los empleados públicos 
para adherirse a estándares de probidad necesarios para el buen desempeño de su actividad. 
 En pocas palabras, la autonomía viene a representar la garantía de contar con 
organizaciones públicas robustas que impidan tanto que la incrustación en redes sociales 
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derive en clientelismo, como que las estrechas relaciones con los grupos que manejan los 
recursos privados, deriven en actos de corrupción. 
Sinergia público-privado: un intento de síntesis 
 Otra perspectiva ya muy reconocida en torno a la ida de sinergia entre Estado y 
sociedad civil –claramente expuesta en el trabajo de M. Woolcock (1998), toma como 
punto de partida los análisis antes comentados, pero realiza un planteamiento algo 
diferente. 
 Al igual que en el caso de P. Evans, reconoce las limitaciones de las perspectivas 
“micro” y “macro” del capital social desde el punto de vista del desarrollo planteando, en 
consecuencia, la necesidad de un modelo de análisis capaz de abarcar ambos dominios.  
 Sin embargo, a diferencia del enfoque anterior, que, como hemos visto, centra su 
atención sólo en uno de los componentes de esa dicotomía,  es decir, la dimensión 
“macro”, se sostiene en este caso la importancia que ambos enfoques tienen desde el punto 
de vista del desarrollo y, por lo tanto, la necesidad de considerar ambos procesos de 
manera combinada en los análisis concretos. En otras palabras, si para Evans (1996a, 
1997), el “eslabón perdido” en el dilema del desarrollo se encontraba en las características 
organizativas de la estructura burocrática y los mecanismos de interacción planteados con 
la sociedad civil, en este caso, ambos niveles resultan cruciales para la obtención de logros 
en términos de desarrollo. 
 Desde esta última perspectiva, en ambos niveles las diferentes combinaciones de 
incrustación y autonomía plantean “dilemas de acción colectiva”29 que resulta necesario 
tener en cuenta -a los que identifica respectivamente como dilemas bottom-up y top-down 
del desarrollo-.  Se trata de procesos cambiantes en el tiempo y cuya superación requiere 
no sólo adecuados equilibrios de incrustación y complementariedad de las relaciones 
sociales en su seno, sino  además el recurso al otro nivel para su solución (Fedderke, et.al. 
(1999), Moyano Estrada, 2005)30.  
 En relación con esta perspectiva, cabe señalar aquí que M. Woolcock (1998:168)  
plantea la necesidad de precisar la definición de “incrustación” y “autonomía”. De esa 
manera, en relación con el nivel “micro”, reemplaza, por un lado, “embeddedness” por 
“integration” dotándolo de un sentido más amplio para abarcar no sólo las relaciones 
sociales de los individuos con su grupo de pertenencia sino con otros miembros de la 
comunidad, y por otra parte, “autonomy” por “linkage”, entendiendo por esto último, las 
                                                 
29 Los dilemas de acción colectiva hacen referencia en el marco de la teoría de la elección racional a los 
problemas generados cuando, en ausencia de mecanismos de monitoreo o exigencia de algún tipo, los 
individuos fallan a la hora de llevar a cabo acciones de cooperación en beneficio mutuo. 
30  
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relaciones de las personas no sólo con otros individuos fuera del grupo de pertenencia sino 
con las organizaciones de la sociedad civil.  
Al nivel “macro”, reemplaza la idea de “embeddedness” por la de “synergy” no 
sólo como las relaciones Estado-sociedad civil, como en el caso de Evans, sino que 
incorpora además las relaciones del Estado con otras organizaciones públicas y privadas, al 
tiempo que la idea de “autonomy” pasa a ser ahora “organizational integrity” para dar 
cuenta de la eficiencia tanto en organizaciones públicas y privadas.  
Aunque autores como Moyano Estrada (2005:11) celebran esta 
reconceptualización, desde nuestra perspectiva las mismas plantean el inconveniente de 
introducir cierta confusión en la definición de conceptos ya de por si problemáticos en ese 
sentido. Una confusión que se hace incluso más profunda al hablar de las relaciones de 
incrustación y autonomía como formas de capital social.  
Es por ello que continuamos utilizando aquí los conceptos en la forma en que 
fueron nombrados más arriba en este capítulo, sobre todo, con el objeto de impedir un 
incremento en la confusión terminológica. 
Dilemas bottom-up del desarrollo (nivel micro) 
En el nivel “micro” Woolcock (1998) se plantean ciertos problemas de acción 
colectiva que, aunque comentados más arriba al señalar algunas consecuencias negativas 
del capital social, resultará de interés revisar aquí en el marco de la sistematización que 
propone el autor citado en su trabajo. 
Mediante un simple esquema  (Figura 3.8) en el que se combinan incrustación y 
autonomía –caracterizados en nuestro caso como capital social de unión y capital social 
puente-, se identifican tres tipos de problemas de acción colectiva. 
El primero de ellos sucede en el caso en que los lazos de unión sólo se manifiestan 
al nivel de la familia o grupo de parientes cercanos (Moyano Estrada, 2005:14) 
contribuyendo a un reforzamiento de lealtades familiares o étnicas pero desalienta las 
relaciones extragrupales. Ello da lugar a una situación identificada como “familismo 
amoral” (Woolcock, 1998:171), caracterizado por la presencia de cierto tipo de integración 
social, pero ausencia de enlaces fuera de la misma. 
El caso de carencia de lazos de unión y de puente da lugar a una situación tan 
extrema como extraña (Woolcock, 1998, Moyano Estrada, 2005), identificada como 
“individualismo amoral” que refleja el hecho de individuos que se encuentran aislados -sea 
por discriminación o por las propias circunstancias- de toda forma de red de cohesión 
social. 
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El tercer caso, identificado como “anomia” se caracteriza por el hecho que los 
individuos tienen la capacidad de relacionarse libremente con otras personas y oportunidad 
de participar en diversas actividades en el seno de un grupo aunque sin embargo, carecen 
de una base estable de valores comunitarios que los guíen, apoyen y den identidad a sus 
acciones (Woolcock, 1998; Moyano Estrada, 2005). En este caso, el déficit se produce en 
la dimensión de lazos sociales de unión.  
Figura 3.8. Capital social y dilemas “micro” y “macro” del desarrollo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Woolcock, 1998 
Por un lado, todo lo anterior plantea claramente el hecho de que no necesariamente 
más es mejor en relación con el capital social (Woolcock, 1998; Fedderke, 1999).  Antes 
bien, el aspecto clave radica en el hecho de que los individuos y grupos que intentan poner 
en marcha un proceso de acción colectiva –una determinada empresa o proyecto conjunto- 
pueden enfrentar un problema de insuficiente solidaridad, por un lado, o uno de 
“solidaridad descontrolada” dando lugar a excesivos reclamos no-económicos sobre la 
empresa (Portes, 1998, Granovetter, 1995,  Moyano Estrada, 2005), como se ha señalado 
más arriba. 
Pero, por otra parte, se plantea también otra cuestión, que Woolcock (1998:168), 
denomina problemas organizacionales de tipo dinámico, toda vez que un nivel importante 
de capital social que favorece en un momento la puesta en marcha de acciones colectivas 
puede transformarse, en un momento posterior, en excesivo, y, por lo tanto, en un 
obstáculo para la continuación de las mismas o para el inicio de nuevas actividades más 
allá del grupo conforme la situación al interior del mismo va cambiando.  
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Moyano Estrada (2005:8) ejemplifica claramente esta situación en el caso de las 
cooperativas agrarias al señalar que en una primera fase, la dimensión del embeddedness, 
es decir, el capital social de unión entre los integrantes que fortalece la identificación de los 
individuos con el proyecto cooperativo. Sin embargo, cuando la cooperativa ha alcanzado 
un grado suficiente de desarrollo, la dimensión de la autonomía adquiere un papel creciente 
puesto que constituye la clave para que sus integrantes puedan establecer relaciones con 
agentes económicos externos a la propia cooperativa con el objeto de continuar avanzando 
en la dinámica de desarrollo.  
En pocas palabras, el modelo descrito plantea que el logro de metas desde el punto 
de vista del desarrollo en las comunidades pobres se halla íntimamente relacionado con la 
presencia de fuertes lazos comunitarios, pero que estos deben combinarse con cierto nivel 
de relaciones extra comunitarias.  
Dilemas top-down del desarrollo (nivel macro) 
 Del mismo modo que para el nivel de la comunidad, es posible también identificar 
cuatro tipos de combinaciones de integración (relaciones estado-sociedad) y autonomía 
(capacidad organizativa, eficacia e independencia de las organizaciones) que dan lugar a  
diferentes resultados que configuran el entorno institucional en que se desenvuelven las 
dinámicas sociales antes comentadas (Fig. 3.8). 
 Pueden identificarse así tres tipos de situaciones problemáticas:.  
 Un primer caso, ciertamente extremo y propio de propio de los países más 
profundamente subdesarrollados, es el de las organizaciones gubernamentales 
“colapsadas”, es decir, donde los elementos básicos de la ley y el orden están ausentes. 
El segundo caso es el de los denominados Estados “predatorios” (Evans, 1989)31, 
donde la ausencia de una burocracia estatal coherente y competente  da lugar a procesos de 
interacción con la sociedad caracterizados por la profundidad de los procesos de 
corrupción, violación de la propiedad privada  o de los derechos humanos básicos. Se trata 
de contextos donde existe interacción con la sociedad civil, pero no eficacia organizativa 
(Moyano Estrada, 2005: 18) ni, por lo tanto, independencia de los poderes económicos lo 
que abre un camino fértil al clientelismo y otras formas de ineficiencia y corrupción. 
 
 
                                                 
31 En el trabajo citado, P. Evans señala que los Estados se presenta en una amplia diversidad de tamaños, 
configuraciones y estilos en cuyos extremos se encuentra los “estados predatorios” (predatory states), por un 
lado y los “estados desarrollistas” (developmental status) por otro. Evidentemente, con esta última 
denominación no se refiere al desarrollismo en términos de ideología política sino a la capacidad para generar 
ambientes en donde los procesos de desarrollo se hacen posibles. 
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Resultados
Lazos de 
unión
Lazos 
puente Incrustación Integridad
1 bajo bajo bajo bajo "individualismo anárquico"
2 bajo bajo bajo alto
3 bajo bajo alto bajo
4 bajo bajo alto alto
5 bajo alto bajo bajo
6 bajo alto bajo alto
7 bajo alto alto bajo
8 bajo alto alto alto
9 alto bajo bajo bajo
10 alto bajo bajo alto
11 alto bajo alto bajo
12 alto bajo alto alto
13 alto alto bajo bajo
14 alto alto bajo alto
15 alto alto alto bajo
16 alto alto alto alto "autonomía positiva"
bottom-up top-down
Figura 3.9. Interacción entre procesos “micro” y “macro” del desarrollo 
Fuente: Woolcock, 1998 
La tercera posibilidad es aquella donde los gobiernos presentan capacidad, 
coherencia y robustez, pero carecen de integración, es decir, de relaciones y compromisos 
con la sociedad civil. En este caso se trata de “Estados débiles”. En este caso se trata de 
Estados que pueden manifestar cierto grado de compromiso con la defensa de un ambiente 
regido por la igualdad ante la ley, absteniéndose de la utilización de los bienes públicos 
pero en la práctica ocurre una utilización ineficiente o malversación de recursos escasos, es 
indiferente a las necesidades de los grupos más vulnerables, produce bienes públicos de 
mala calidad o lentamente sólo bajo reclamo de la  ciudadanía.  
En el marco de lo anterior, para este autor, cada una de las combinaciones posibles 
de capital social a nivel “micro” puede dar lugar a resultados diferentes según el tipo de 
entorno institucional derivado de las cuatro combinaciones posibles de integridad e 
incrustación a nivel macro. Ello se refleja en la figura incluida más abajo (Fig. EE), donde 
puede observarse la diversidad de situaciones resultantes de las combinaciones posibles 
entre dos situaciones extremas que identificadas como “individualismo anárquico” y 
“autonomía beneficiosa o positiva” (beneficent autonomy). La conclusión de Woolcock 
(1998) en este aspecto es similar a la de los autores inscritos en la línea institucionalista 
(Evans, 1996; Ostrom, 1996), y es que la interacción dinámica y sostenida entre un Estado 
reactivo y sus representados, se encuentran en la base de economías prósperas y 
equitativas.  
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Sin embargo, y tal como se ha señalado más arriba, desde su perspectiva, el 
abordaje de los problemas del desarrollo a escala local requiere tomar en cuenta, 
simultáneamente, los dos tipos de problemas antes comentados toda vez que 
“paradójicamente, los esfuerzos “desde arriba” se necesitan habitualmente para introducir, 
sostener e institucionalizar el desarrollo “desde abajo” (Uphoff, 2000)).  
 En palabras de Moyano Estrada (2005:22), en las diferencias entre unas zonas 
rurales y otras en materia de desarrollo resulta clave la particular combinación de 
relaciones sociales e institucionales construida históricamente en cada caso, al punto que la 
estructura del Estado y la forma que ésta se estructura al nivel de las comunidades rurales, 
constituyen los factores clave que explican el éxito o el fracaso de los procesos de 
desarrollo en estas zonas. 
5. Conclusiones del capítulo: capital social y sinergias “público-privado”, claves del 
desarrollo territorial 
Si en el capítulo anterior, el recorrido por las teorías del desarrollo nos puso ante la 
evidencia de la importancia que en esos procesos tienen ciertos factores extraeconómicos 
localizados en el territorio, -en particular, las relaciones de interacción entre las personas 
que dan lugar a la formación de capital social, por un lado, y el contexto institucional en el 
que esas relaciones se construyen históricamente, por otro-, a lo largo del presente se han 
estudiado los procesos subyacentes a ambos tipos de factores, recurriendo a las teorías 
particulares en que se apoyan los mismos.  
El hilo argumental desarrollado gira, por lo tanto, en torno a dos ejes de análisis que 
se corresponden, respectivamente con dos de las hipótesis generales de esta investigación. 
El primero de ellos se ha construido tomando como base la teoría del capital social, y 
constituye además el punto de partida para el abordaje del  segundo, que ha girado en torno 
a la idea de “relaciones sinérgicas” entre los ámbitos público y privado. 
De ese modo, el abordaje de la primera perspectiva permitió analizar algunos de los 
mecanismos más comúnmente destacados por la bibliografía especializada, explicativos 
tanto de las dinámicas de interacción social como del modo en que esos procesos permiten 
generar esa forma de capital, tan interesante como poco conocida, que es el capital social 
territorial. 
Sin embargo, el segundo eje analítico tiene quizás una importancia aún mayor, en 
particular por su capacidad heurística. Como se pone de manifiesto a lo largo del capítulo, 
tanto los estudios del capital social a nivel grupal o comunitario, como los análisis en torno 
a la importancia de las instituciones -más precisamente, de la burocracia estatal- en la 
creación de un “ambiente” propicio para el desarrollo, han mostrado la forma en que los 
mecanismos puestos en juego en cada caso tienen un papel crucial en la creación de 
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obstáculos o impulsos al desarrollo. Pero la perspectiva de la sinergia entre ambas esferas, 
propuesta inicialmente por Peter Evans (1996) tiene el interés adicional de que permite, 
como hemos visto, construir una síntesis entre perspectivas y desvelar así los 
condicionamientos mutuos entre el ámbito de la sociedad civil -procesos “micro”- y el de 
las instituciones -procesos “macro”-.  
 Las características de las temáticas incorporadas en el presente capítulo permitirían 
una extensión siempre ampliable y probablemente más precisa de los análisis 
desarrollados. Sin embargo, en un intento por ajustar los objetivos del mismo a las 
necesidades impuestas por la temática estudiada, se ha intentado avanzar hasta un punto 
que, desde nuestra perspectiva, resulta suficiente para sostener la interpretación de las 
dinámicas endógenas al territorio estudiado que se realiza en los capítulos dedicados a los 
frenos al desarrollo en el Alto Colorado, más precisamente, en los dos finales. 
 Por el momento se impone la necesidad de efectuar un descenso a la realidad 
territorial estudiada. En los dos capítulos que siguen se ofrece, en primer lugar, una 
panorámica de conjunto de la provincia de La Pampa, para pasar a continuación a presentar 
los principales rasgos que definen tanto la identidad territorial de la cuenca del río 
Colorado como, en particular, la del área objeto de estudio, es decir el área de regadío 
ubicada en torno a la localidad de 25 de Mayo (La Pampa), en la porción superior del 
mismo. 
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CAPÍTULO 4 
LA PAMPA: CONTRADICCIONES Y DESEQUILIBRIOS TERRITORIALES DE UN ESPACIO 
RURAL PERIFÉRICO EN ARGENTINA 
 
 
 
 
1. Introducción 
 Las políticas públicas que sustentan la creación del regadío en el Alto valle del 
Colorado tienen su razón de ser tanto en las características territoriales e históricas de la 
provincia, como en ciertas necesidades económicas y sociales surgidas como consecuencia 
de esas mismas características. Corresponde, por lo tanto, antes de abordar en el siguiente 
capítulo el análisis del territorio bajo estudio, efectuar aquí una primera aproximación a este 
marco más amplio en el que el mismo se inserta. 
 Incorporada tardíamente al conjunto de las provincias argentinas, La Pampa 
constituye una inmensa llanura de 143.440 Km2 cuyas características medioambientales 
determinaron desde un principio su vocación agropecuaria. Así, ha basado su desarrollo en 
una actividad económica escasamente diversificada que podría resumirse, básicamente, en 
dos tipos de actividades: el cultivo de cereales y oleaginosas en el Este y producción 
extensiva de ganado, fundamentalmente vacuno, en el Oeste.  
Ese dato constituye un elemento esencial a tener en cuenta para la lectura de este 
capítulo, puesto que la puesta en marcha del proyecto de regadío en la zona de 25 de Mayo 
ha perseguido, fundamentalmente, dos tipos de objetivos complementarios entre si. Por un 
lado,  se trataba de transformar la economía provincial, con el objeto de diversificarla y, por 
otro, de contribuir a revertir los desequilibrios espaciales que la han afectado desde el 
momento mismo de su incorporación a la realidad nacional a finales del siglo XIX.  
 Puede decirse entonces que el presente capítulo persigue un doble objetivo. En 
primer lugar, se trata de ofrecer una panorámica de conjunto de la provincia de La Pampa 
que facilite al lector una primera toma de contacto con su realidad. En ella se pondrá 
claramente de manifiesto el carácter rural y periférico de la misma en relación con los 
centros de acumulación y de decisión nacionales. 
Por otra parte, el recorrido por la realidad territorial y económica de la misma, 
permitirá constatar que los grandes objetivos planteados para el proyecto no tuvieron los 
resultados esperados. De ese modo, quedará de manifiesto que, ni el profundo desequilibrio 
espacial mencionado más arriba fue corregido, ni se produjo la esperada la diversificación 
económica y productiva de la provincia.  
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En otras palabras, como muestran las diversas fuentes de información utilizadas a lo 
largo del capítulo (Tabla 4.1), la provincia de La Pampa mantiene hoy, como hace décadas, 
un mismo perfil económico fuertemente anclado en el Sector primario de la economía, por 
un lado, y en el empleo generado por el Sector público y los servicios. La diversificación de 
la economía a partir de la puesta en valor de la cuenca del Colorado constituye, por lo tanto, 
una asignatura pendiente. 
2. Principales fuentes utilizadas 
 Las fuentes utilizadas para relevar los datos utilizados en el diagnóstico territorial 
han sido las siguientes. 
Censos Nacionales de Población y Vivienda 1980, 1991 y 2001 
 Esta fuente, generada por el INDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censos) de 
la República Argentina, es el principal referente para la obtención de datos relativos a la 
población del país. El principal obstáculo que presenta a la hora de llevar a cabo estudios a 
escala local es la desagregación de los datos, que en su mayoría están referidos al nivel 
provincial y en algunos casos departamental.  Por otra parte, en la medida que los criterios 
de recogida de alguna información varían para cada uno de los Censos, presenta la 
dificultad de que algunos de los datos presentados no facilitan el análisis comparativo. 
Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 
La EPH es un encuesta realizada todos los años en Argentina en Mayo y Octubre 
con el objeto de relevar información socioeconómica de la población.  Los datos obtenidos 
de la misma van directamente a alimentar los indicadores de Necesidades Básicas 
Insatisfechas de la Población, Población bajo la línea de la pobreza y población bajo la 
línea de la indigencia 
La principal dificultad que presenta esta fuente es que no proporciona información a 
nivel de municipio o departamento en relación con esos indicadores dado que solamente se 
publica la información referida a los principales aglomerados en cada una de las regiones 
censales del país.  De modo que en el caso de la provincia de La Pampa estos datos 
corresponden a la capital provincial Santa Rosa-Toay. 
Encuesta Nacional a Municipios (2003) para las localidades de Catriel (Río Negro) y Río 
Colorado (Río Negro) 
Según pudimos constatar a través de consulta telefónica con el INDEC (Instituto 
Nacional de Estadística y Censos), esta encuesta no ha sido realizada para todos los 
municipios de Argentina, sino para algunos de ellos en algunas de las provincias.  
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Lamentablemente, La Pampa es una de aquellas en las que la misma no se llevó a cabo, lo 
cual no nos permite contar con la respectiva información. 
Sin embargo obtuvimos del INDEC los datos correspondientes a las localidades de 
Catriel y Río Colorado, ambas sobre la ribera del río Colorado, y, por lo tanto con 
importantes similitudes con nuestra área de estudio. 
Censo Nacional Agropecuario 1988 y 2002   
El Censo Nacional Agropecuario constituye el referente primordial del sector 
agropecuario en Argentina.  Aunque por Ley está previsto que el mismo se realice cada 
cuatro años, las dificultades presupuestarias postergaron desde 1988 hasta el 2002 la 
realización de este censo.  De este modo, en el momento de escribirse estas líneas, puede 
contarse con los datos del CNA 1988, y con algunas publicaciones iniciales por el INDEC 
del CNA 2002. 
Aunque la información del mismo aparece desagregada en algunos casos hasta el 
nivel departamental, la misma se refiere por lo general a los cultivos y producciones más 
característicos de cada provincia.  El resto de productos, tiene un tratamiento nulo o 
marginal en dicha publicación. 
Encuesta a Municipios de las provincias de La Pampa y Río Negro (elaboración propia, 
efectuada durante los meses de febrero y marzo de 2004) 
Esta encuesta ha sido realizada con el objeto de salvar la carencia de información 
local en las fuentes anteriores.  Para su elaboración se tomó como documento base la 
Encuesta Nacional a Municipios, pero reformulándola en el sentido de dar un peso mayor a 
las características institucionales y sociales del territorio. 
El objetivo de este documento fue, por un lado, el de conocer la cantidad y 
características de las instituciones presentes en el entorno local, así como la actividad actual 
y el grado de participación en las mismas.  
Por otra parte, se incluyeron preguntas que obedecieron a la necesidad de contar con 
información acerca de la infraestructura  y equipamientos con que cuenta la comunidad 
local, tales como infraestructura de transporte y comunicaciones, presencia de parque 
industrial y cantidad de empresas instaladas en el mismo, acceso a INTERNET, etc. .   
Este relevamiento se realizó tanto en nuestra área de estudio, es decir 25 de Mayo, 
provincia de La Pampa, como, con fines comparativos, en otros cinco municipios 
pampeanos de dimensiones similares a éste y localizados preferentemente en la porción 
semiárida de la provincia además de dos municipios de la provincia de Río Negro, situados 
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sobre la ribera del Colorado, a través de personas con amplio conocimiento de las 
respectivas localidades. 
Censo Nacional Económico 1994 
 El Censo Nacional Económico vigente en el momento de la redacción del capítulo 
fue el correspondiente al año 1994. Sólo en 2005 se realizó en el país un nuevo Censo con 
el objetivo de actualizar el anterior, aunque hasta el momento sólo se encuentran publicados 
algunos datos básicos de carácter preliminar. 
Sitios en Internet 
 Este recurso ha sido de importancia fundamental, para la localización de una gran 
variedad de datos dispersos.  Los sitios web a los que se ha recurrido, y mediante los cuales 
ha sido posible recabar la mayor parte de la información de las fuentes mencionadas más 
arriba son los siguientes1: www.cfired.org.ar, www.indec.gov.ar, www.ieral.org, 
www.lapampa.gov.ar, www.siempro.org.ar , www.mecon.gov.ar, www.mininterior.gov.ar, 
www.desarrollohumano.org.ar, www.region.com.ar , www.fcapital.com.ar . 
 Finalmente, debe incluirse aquí también el “Inventario Integrado de los Recursos 
Naturales de la Provincia de La Pampa”, resultado del trabajo conjunto del Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), la Universidad Nacional de La Pampa 
(UNLPam) y el gobierno de La Pampa. Se trata de una obra de referencia obligada y muy 
alta calidad científica que, en nuestro caso,  ha hecho posible incluir en este capítulo un 
apartado descriptivo de los principales rasgos físicos de la provincia. 
                                                 
1 El detalle de contenidos de cada sitio se muestra en el Cuadro 1. 
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 Tabla 4.1. Fuentes estadísticas en Internet 
www.indec.gov.ar 
Organismo estadístico oficial de la República Argentina. Recoge 
información sobre los siguientes aspectos.  Población: Características 
demográficas, condiciones de vida de la población, condiciones laborales y 
niveles de ingreso, niveles de educación y salud.  Análisis de coyuntura 
económica nacional. Realiza el Censo Nacional Agropecuario (CNA) cada 
cuatro años.  El nivel de desagregación habitual de los datos presentados 
es provincial y desciende  como máximo al nivel departamental 
www.cfired.org.ar 
Información referida especialmente a cada una de las 23 provincias 
argentinas.y la Capital Federal. Las bases de datos provinciales está 
referidas a los siguientes ítems: exportaciones provinciales y producto 
bruto geográfico (PBG), información básica sobre parques industriales y 
zonas francas A nivel departamental ofrece indicadores: infraestructura 
básica, educación y salud (nivel de instrucción de los jefes de hogar o tasa 
de escolarización de la población, pob. cubierta con asistencia social o 
tasas de mortalidad infantil, etc.), población con necesidades básicas 
insatisfechas (NBI).  
www.lapampa.gov.ar 
Es el sitio oficial de la provincia de La Pampa y condensa toda la 
información estadística provincial presente en Internet, tales como el 
producto bruto geográfico provincial o el Censo Nacional Agropecuario a 
nivel provincial. A escala municipal proporciona informaciones como 
datos básicos de los presupuestos municipales, existencias ganaderas y 
campañas agrícolas, infraestructura de comunicaciones, cantidad de locales 
por rama de actividad. Etc. 
www.siempro.org.ar 
El Sistema de Información Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales 
ofrece información estadística (en su mayor parte a nivel provincial) 
referida a aspectos como el gasto social nacional y provincial, situación 
social y pobreza, programas sociales aplicados en cada provincia así como 
los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida en Argentina. 
www.ieral.org.ar 
Presenta informes de coyuntura a escala regional y provincial de carácter 
socioeconómico en temas como políticas sociales, monetaria y fiscal o 
reforma del Estado. Algunos estudios está referidos también a efectuar 
diagnósticos de aglomerados urbanos de la Argentina o a efectuar estudios 
sectoriales en el contexto de las diversas economías regionales. 
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www.desarrollohumano.org.ar 
Es el sitio del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo. 
Contiene todos los Informes sobre el Desarrollo Humano en 
Argentina y la provincia e Buenos Aires desde 1995, además de 
estudios específicos sobre pobreza y desigualdad, democracia, 
competitividad de la economía. El nivel de desagregación de la 
información son las provincias. 
www.mininterior.gov.ar 
Ministerio del interior de Argentina. Publica estudios sobre las 
provincias e información básica del nivel municipal. 
www.mecon.gov.ar 
Ministerio de Economía de Argentina. Información económica y 
financiera a nivel provincial (deuda pública provincial, distribución 
de recursos nacionales a las provincias, gasto salarial provincial, 
etc.) 
www.fcapital.com.ar 
Publica datos sobre la situación fiscal provincial (citados incluso por 
el Ministerio del Interior de la Nación).  Pueden encontrarse además 
informes de coyuntura de la economía argentina y estudios sobre la 
evolución económica latinoamericana. 
www.region.com.ar 
Sitio privado de información sobre la provincia de La Pampa. 
Distribuye noticias de nivel local muy actualizada tanto de tipo 
turístico, como productivo, político, etc. 
Fuente: Elaboración propia. 
3. Breve caracterización de la provincia de La Pampa 
 Como punto de partida para la presentación de la provincia de La Pampa, 
comenzaremos por una caracterización de la misma, tanto desde el punto de vista físico, 
como desde el de su organización político-administrativa. El objetivo del apartado consiste 
en presentar de manera sintética algunos de sus rasgos más significativos y, en ningún caso, 
en profundizar en los mismos, lo que nos alejaría de los objetivos de esta investigación. 
 Como se menciona más arriba, la descripción de las características físicas –
climáticas, geomorfológicas y edáficas- del territorio provincial ha sido extraída en su 
totalidad del Inventario Integrado de los Recursos naturales de la Provincia de La Pampa 
(INTA-UNLPam, 2004)2. Se trata de un documento de gran interés, tanto por su calidad 
científica como por el detalle de la información contenida en el mismo  
                                                 
2 El trabajo fue realizado entre los años 1975 y 1977 y publicado en 1980. La publicación aquí utilizada 
corresponde a una reedición de la obra en 2004 en formato digital. 
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3.1. Características físicas 
  
3.1.1. Características climáticas 
 En términos generales, la provincia de La Pampa debe ser incluida dentro de los 
climas templados. Los principales factores limitantes para la provincia están constituidos, 
básicamente por las bajas precipitaciones y los valores extremos en las temperaturas. A 
ellos pueden sumarse también la variabilidad en la ocurrencia de las primeras y últimas 
heladas, por un lado y la accion negativa de los vientos que actúan incrementando la 
erosión y el déficit hidrico en algunas zonas concretas de la provincia. 
 No obstante ello, las características que asume la circulación general de la atmósfera 
en el Hemisferio Sur hace que los valores de los principales elementos climáticos presenten 
una importante variación entre los ángulos NE-SO de la provincia, lo que se traduce a su 
vez en una marcada transición entre uno de los ambientes de mayor aptitud a otro 
caracterizado por sus condiciones particularmente duras para la instalación humana. En 
particular, el contraste entre los valores que alcanzan las precipitaciones en uno y otro 
extremo, respectivamente, imprimen unas condiciones muy variadas de geomorfología, 
suelos y vegetación que se traducen en muy diferentes tipos de usos de estos recursos y 
donde su explotación requiere manejos específicos. 
 La provincia de La Pampa se caracteriza por poseer un tipo de clima templado, con 
una temperatura media anual de entre 14ºC y 16ºC. En ese contexto resulta importante 
destacar su importante amplitud térmica, que alcanza valores de 16ºC entre el mes más 
caliente -24ºC y 22ªC de media en el NE y SO, respectivamente- y el más frío -8ºC  en el 
NE y 6ºC en el SO- dando cuenta del carácter continental que caracteriza a la provincia 
(Figura 4.1-a). Sin embargo, esos valores medios ocultan en realidad diferencias mucho 
más acusadas entre ambas porciones de la provincia que contribuyen a agudizar las 
diferencias antes comentadas. En ese sentido, puede decirse que los valores máximos 
absolutos de temperatura se sitúan entre los 40ºC y los 45ºC, mientras que las mínimas 
absolutas oscilan entre los -10ºC en la porción Nororiental y los -17ºC en la Sudoccidental.  
 Junto a ello, las características del régimen de heladas (Figura 4.1-b) ponen también 
de manifiesto esas diferencias, y muy especialmente desde el punto de vista de la 
producción agrícola.  Como señala Burgos (1974), el límite mínimo para llevar a cabo una 
agricultura de desarrollo es de unos 150 días libres de heladas. De ese modo se ponen de 
manifiesto las características críticas en este sentido de la porción Sudoriental de la 
provincia, donde esos valores se encuentran entre 140 y 160 días anuales. De ese modo, y 
de acuerdo con las fechas medias de ocurrencia de primeras y últimas heladas (Figura 4.1-
b), puede verse que se dan hasta treinta días de diferencia en la ocurrencia de las mismas en 
el NE y el SO provincial. De cualquier modo, cabe señalar también que la variabilidad de 
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ambas es elevada, siendo en general de unos 15 a 20 días como mínimo para toda la 
provincia. 
 
Figura 4.1. Temperaturas medias y régimen de heladas en La Pampa 
 
 
Fuente: INTA-UNLPam (2004) 
 En cuanto al régimen de precipitaciones un primer rasgo a destacar es el hecho de 
que en La Pampa la época de mayores precipitaciones se corresponde con los meses de 
verano y otoño, con picos de mayores precipitaciones en Octubre y Marzo. Por otra parte, 
la circulación de la atmósfera contribuye a afirmar, también en este caso, la transición 
climática NE-SO. Como muestra la figura (4.2-a),  las precipitaciones medias anuales 
registran una importante diferencia que va desde los 700 mm. anuales en el Depto. 
Chapaleufú, hasta los 200 mm. anuales de la isohieta que recorre el extremo occidental de 
la provincia –Chical Co, Puelén, Curacó-. 
 Sin embargo, para describir el régimen hídrico de una determinada región no bastan 
los datos relativos a las precipitaciones. Es necesario considerar también aquellos relativos 
a la demanda climática representada por la evapotranspiración. De esa manera, si se 
contratan los datos de precipitaciones medias con los de Evapotranspiración Potencial 
(ETP)3 se observa que todo el territorio provincial presenta déficit de agua. Sin embargo, el 
                                                 
3 Método Thorntwaite. 
A B 
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mismo presenta un fuerte gradiente, en el mismo sentido que los demás factores 
considerados, que va desde los 150 mm. anuales en el NE, hasta los 500 mm. anuales en el 
SO (Figura 4.2-c).    
Figura 4.2. Régimen de precipitaciones y “regiones hídricas” de La Pampa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: INTA-UNLPam (2004) 
  
 Las isolíneas del último mapa (Figura 4.2-d) representan un Índice hídrico (IH) 
construido a partir del cálculo del balance hídrico (INTA-UNLPam, 2004:11) que permite 
A B
C D
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describir, en clara síntesis de todo lo anterior, las “regiones hídricas” en que se divide la 
provincia4: 
I. Región Subhúmeda seca (IH -20 a 0): coincide con la región Nororiental y es la zona de 
mayores posibilidades agropecuarias de la provincia, de modo que en ella pueden llevarse a 
cabo cultivos de forrajeras y cereales con posibilidades de cosecha.  
II. Región Semiárida (IH -20 a -40): coincide con la región central y occidental abarcando 
la mayor parte del territorio provincial. En ella las posibilidades que ofrece el balance 
hídrico permite la siembra de forrajeras resistentes a sequía, sin pretensiones de llevar a 
cabo una agricultura de cosecha. Se trata, como se muestra más adelante, de una zona de 
predominio de ganadería vacuna extensiva. 
               Figura 4.3. Transición Oeste-Este del paisaje en la Región Semiárida 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       
      Fuente: Elaboración propia (2005) 
  
 Las fotografías de la figura 4.3 –localizadas en el mapa de la figura 4.2-d – muestran 
claramente esa transición Oeste-Este de la Región Semiárida, entre el arbustal bajo del 
Occidente provincial (imagen superior izquierda), que van dejando lugar, primero a los 
pastizales propios de las zonas medanosas, y luego a los primeros caldenes (prosopis 
caldenia) –en torno a la localidad de Emilio Mitre, para terminar, finalmente, en el bosque 
de caldén propiamente dicho (inmediaciones de Victorica). 
 
                                                 
4 Los valores positivos de dicho índice representan climas húmedos, en tanto que los valores negativos, como 
en nuestro caso, representan climas semiáridos o áridos.  
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III. Región Árida (IH -40 a -60): se trata de la región Suroccidental y consiste en una zona 
desértica que sólo permite una explotación ganadera rudimentaria con muy baja 
receptividad. En la figura 4.4, puede observarse un típico “puesto” de “crianceros” de 
ganado caprino en el Departamento de Puelén. Asentamientos de este tipo constituyen la 
forma habitual de asentamiento de la población rural en el entorno inmediato del Alto valle 
del Colorado.        
                 Figura 4.4. Puesto de crianceros de ganado caprino (Depto. Puelén) 
 
 
 
 
 
 
  
                              Fuente: Elaboración propia (2005)  
3.1.2. Características geomorfológicas  
  
 Las características de aridez y semiaridez que presenta la provincia no ofrecen las 
condiciones para que se origine una red hidrográfica autóctona. De ese modo, los únicos 
cursos hidrográficos, todos ellos alóctonos, son el  Atuel y Salado, que recorren el territorio 
provincial en dirección Norte-Sur y el Colorado que, con dirección Oeste-Este constituye el 
límite Sur pampeano (4.5-a). Todos ellos han sido los protagonistas de las principales 
acciones dinámicas de tipo hídrico (Figura 4.5-b).  
 Los dos primeros, cortando y desgastando la pediplanicie en la parte central y el 
último creando, en su continuo desplazamiento hacia el SE, un paisaje en el que se 
intercalan terrazas, mesetas y paleocauces. Del mismo modo, los valles ubicados en la 
porción centro-occidental y separados por mesetas alargadas en sentido NE-SO son también 
resultado de acción hídrica pasada. 
Como muestra el bloque-diagrama (Figura 4.5-b) las mayores alturas están en el 
extremo NO, donde el Cerro Negro, con 1.188 metros constituye la altura máxima de la 
provincia.  Mientras tanto e las menores corresponden al extremo SE, donde existen valores 
de hasta -10 y -20 metros sobre el nivel del mar. 
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         Figura 4.5. Hidrología y relieve de la provincia de La Pampa 
 
Fuente: INTA-UNLPam (2004) 
  
Desde el punto de vista de los suelos , en la provincia predominan, en términos 
generales, suelos de tres tipos: Molisoles, Entisoles y Aridisoles5 (Mapa 4.1).  
- Los primeros ocupan el sector oriental de la provincia, siendo su distribución 
bastante uniforme y continua en el norte, para ser reemplazados al sur por los entisoles que 
pasan a ser dominantes. La mayor parte de estos molisoles permiten cultivos sin riego, sin 
embargo, la vegetación en la franja occidental  -Deptos. de Conhelo, Loventué, Toay y 
Utracán especialmente- corresponde al bosque de caldén, dispuesto, sobre todo, en bajos y 
pendientes junto a pastizales en las planicies. 
- Los Entisoles tienen una gran difusión en la provincia, de forma continua en el 
centro de la misma, pero asociados frecuentemente a Molisoles y Aridisoles. Cubren 
ambientes medanosos, con texturas arenosas de escasa retención de humedad y no están 
estructurados en su parte más superficial. De ese modo, se trata de suelos que no soportan 
cultivos sin riego, siendo éste sólo posible en la transición al área de los Molisoles. La 
vegetación natural presente en los mismos está consituida por pastizales o arbustales de 
varios tipos. 
- Finalmente, los Aridisoles abarcan superficies uniformes pero sin muy mucha 
representatividad areal en los Departamentos de Chical-Co, al norte y Lihuel Calel, al sur. 
Se trata de suelos muy secos y sin casi desarrollo genético, siendo sus principales 
limitaciones su escasa profundidad y el riesgo de erosión eoólica. La vegetación 
predominante es el arbustal de “jarilla” (Larrea divaricata), tan típico del oeste pampeano, 
en los suelos con tosca, y de arbustal halófilo en suelos con alta concentración de sales.               
                                                 
5 U.S. Soil Taxonomy. 
A B
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        Mapa 4.1. Los suelos en la provincia de La Pampa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    Fuente: INTA-UNLPam, 2004. 
 
A partir de las características climáticas, geomorfológicos, edafológicas y de 
vegetación descritas aquí en un muy apretado resumen, el trabajo en que nos apoyamos 
presenta un mapa de regiones fisiográficas que sintetiza claramente los aspectos antes 
tratados (Mapa 4.2). Las regiones fisiográficas se sustentan en el concepto de “región 
morfogenética, es decir, en el hecho de que, bajo un determinado juego de condiciones 
climáticas predominarían procesos geomórficos particulares que imprimirían en el paisaje 
de la región características que lo distinguen de otras áreas desarrolladas bajo condiciones 
climáticas diferentes (INTA-UNLPam, 2004:89; citando a Thornbury, 1964) 
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                         Mapa 4.2. Regiones fisiográficas de la provincia de La Pampa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   
Fuente: INTA-UNLPam (2004) 
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3.2. Organización político-administrativa 
 Desde el punto de vista de su organización político-administrativa, la provincia de 
La Pampa se divide en veintidós Departamentos. Éstos tienen sólo el carácter de mera 
división administrativa de la provincia, es decir que no constituyen en si mismos una 
unidad de gobierno. 
En ese marco, los gobiernos locales están representados centros urbanos que, desde 
el punto de vista administrativo representan dos tipos de categorías: Municipalidades 
(Ayuntamientos) –que alcanzan un total de 60 y Comisiones de Fomento –que suman 19 en 
toda la provincia-. Las diferencias entre ambas parten del volumen necesario de población 
para constituir un municipio, establecido en 500 personas. Sin embargo, las competencias, 
tanto de uno como de otro, están regidas por un mismo cuerpo legal: Ley Orgánica de 
Municipalidades y Comisiones de Fomento (Ley provincial Nº 1597/95). 
  Mapa 4.3. División política (Departamentos) de la provincia de La Pampa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   Fuente: www.pais-global.com.ar  
La base territorial, tanto de Municipios como de Comisiones de Fomento, está 
representada por la forma de “municipio condado” (Villar, 2007:2), es decir que está 
conformada por ejidos municipales que incluyen tanto áreas urbanas como rurales.  Los 
límites de éstos no necesariamente coinciden con los del Departamento en el que se ubica 
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una localidad, sino que, por el contrario, el ejido municipal de algunos pueblos se encuentra 
“montado” entre dos departamentos. El gobierno municipal se integra por una rama 
ejecutiva –Intendente y Secretarios- y una rama deliberativa –Consejo deliberante-, que en 
el caso de las Comisiones de Fomento integran, respectivamente, en Presidente y tres 
Vocales-. Mientras tanto, la relación con el Poder Ejecutivo provincial se establece a través 
del Ministerio de Gobierno y Justicia, marco en el cual se realiza, por lo tanto, la 
coordinación de la acción comunal –local- y provincial. 
 Por otra parte, los recursos con que cuentan los municipios están establecidos en la 
Constitución Provincial6 y provienen de dos tipos de fuentes. Por un lado, de un sistema de 
coparticipación “obligatoria y automática (…) sobre una masa de fondos integrada por los 
impuestos provinciales, recursos coparticipables provenientes de jurisdicción nacional y 
aportes no reintegrables del Tesoro Nacional”, la Ley establece los porcentajes en que los 
referidos conceptos integran dicha masa, así como el porcentaje a distribuir7. 
 Además, y tal como establece el artículo 121º de la Constitución Provincial, “el 
tesoro de los municipios está formado por el producto de las tasas retributivas de servicios; 
los impuestos fiscales que se perciban en su ejido y en la proporción fijada por ley; las 
multas que se impongan: las operaciones de crédito que efectúen; la enajenación y locación 
de inmuebles propios; las donaciones y subsidios que perciban y todo otro recurso propio 
de la naturaleza y competencia municipal”. 
4.  La provincia de La Pampa en el contexto regional: características demográficas 
 La provincia de La Pampa constituye un espacio de transición entre la región 
pampeana la “Pampa” en sentido amplio y la Patagonia.  De este modo, aunque posee una 
vocación de conjunto claramente agropecuaria, que acentúa su característica personalidad 
rural, se presenta como un espacio contrastado que, en la transición NE – SW, presenta 
características ambientales, productivas y funcionales que la aproximan más a una u otra de 
las regiones antes mencionadas. 
 Con aproximadamente un tercio de su territorio –unos 50.000 Km2 - fuertemente 
vinculado a la producción agropecuaria de la pampa húmeda –Buenos Aires, Entre Ríos, 
Santa Fe, sur de Córdoba y San Luis-, y el resto de la provincia, unos 90.000 Km2, con 
características productivas propias de la Patagonia, constituye un espacio rural claramente 
periférico y marginal en relación con ambos conjuntos territoriales8, con escasos y 
                                                 
6 Sección Quinta. Régimen Municipal. Título Primero. 
7 Artículo 115º. 
8 La idea de espacio periférico en el contexto patagónico viene a significar aquí el hecho de que La Pampa no 
comparte con las provincias patagónicas una identidad que permita incorporarla plenamente en ese conjunto 
regional, sino que sólo en una porción de la provincia sus características se aproximan a aquellas.  Por otra 
parte, desde el punto de vista económico, La Pampa representa un valor marginal en relación con las 
principales características productivas de las provincias del norte patagónico: producción hidrocarburífera y 
minera o, desde el punto de vista agropecuario producción frutícola y ovina. 
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pequeños núcleos de población, muy bajas densidades demográficas, y una débil red de 
infraestructuras que no alcanza a estructurar acabadamente el territorio. 
 Un primer dato que llama la atención en el contexto de los dos conjuntos regionales 
mencionados se relaciona con los volúmenes de población.  Si se la considera en relación 
con las provincias pampeanas, puede observarse que la población de La Pampa contribuye 
con un porcentaje muy bajo al conjunto regional, -1,38 %-.  En tanto que, considerando las 
provincias a nivel individual, alcanza sólo un 2,16 % de la provincia de Buenos Aires,  un 
diez por ciento del de las provincias de Santa Fe y Córdoba y algo más del 30 % de la de 
Entre Ríos, pudiéndose asimilarse sólo a la provincia de San Luis, que también la supera en 
población. 
 Por otra parte, con superficies similares a Santa Fe y Córdoba, las densidades de 
población son considerablemente menores.  Mientras La Pampa sólo alcanza a 2,1 hab. / 
Km2, las dos anteriores tienen 22,6 y 18,6 respectivamente, pudiéndose asimilar sólo a la 
provincia de San Luis que, no obstante, duplica su densidad de población. 
Incluso en el contexto patagónico pese a un aporte del 19,1 % del total de población 
del conjunto regional, La Pampa también aparece como un espacio caracterizado por su 
debilidad demográfica. Sólo supera en población a la lejana provincia de Tierra del Fuego y 
aunque su densidad de población se encuentra en un punto intermedio en este ámbito, 
superando a dos de las restantes provincias patagónicas, debe considerarse su superficie 
levemente inferior frente al resto de las provincias. 
 Por otra parte, la dinámica de la población también muestra signos de esta debilidad 
demográfica.  Mientras entre 1947 y 1960, todas las provincias limítrofes incrementaban 
sus volúmenes de población, La Pampa lo reducía –perdió 10.700 habitantes, es decir un 
6,7% de su población en ese período9- revirtiendo esta situación sólo hacia 1960 cuando, en 
pleno período desarrollista, la provincia encaraba proyectos como la ampliación de su red 
de carreteras, se impulsaba el proyecto de regadío sobre el Colorado o se creaba la 
Universidad Nacional de La Pampa en Santa Rosa (1958).  
 A partir de esa fecha, sus incrementos de población siempre se han mantenido muy 
por debajo del de las provincias vecinas y con un ritmo de crecimiento también menor –
especialmente en relación con Córdoba, Buenos Aires y Mendoza-, con la única excepción 
de San Luis, que ha seguido una evolución muy similar. 
                                                 
9 En ese mismo período las provincias del norte patagónico (Neuquén y Río Negro) incrementaban su 
población en 23.000 y 58.900 habitantes respectivamente, San Luis elevaba su población en 8.000 habitantes 
y provincias como Mendoza o Córdoba registraban crecimientos espectaculares -236.000 y 256.000 
habitantes respectivamente-, finalmente la provincia de Buenos Aires, en pleno auge de la industrialización 
sustitutiva elevaba su población en 2.492.000 habitantes.  (www.cfired.org.ar / Las provincias en cifras / 
evolución y proyecciones )  
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 De cualquier modo, resulta significativo el hecho de que si hacia 1947 la provincia 
de La Pampa era la que mayor población reunía en comparación con Neuquén, Río Negro y 
San Luis10, en el 2001 tenía aproximadamente la mitad de población que Río Negro, dos 
tercios de la de Neuquén encontrándose por debajo de la provincia de San Luis (Figura 4.5).  
Una situación que refleja, como veremos, el escaso dinamismo económico y la ausencia de 
actividades dinamizadoras de la economía y generadoras de empleo.  
 
             Mapa 4.4. La Pampa en los contextos cuyano patagónico y pampeano 
 
 
 
                       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           
           Fuente: elaboración propia. 
 
 
                                                 
10 Se toman estas cuatro provincias por tener unos volúmenes de población comparables a los de La Pampa. 
 República 
Argentina 
Región pampeana 
Región patagónica 
Región de Cuyo 
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Provincia
1947 1960 1970 1980 1991 2001
La Pampa 169,5 158,8 172 208,3 260 299,3
San Luis 166 174 183 214 286 367,9
Neuquén 86,9 109,9 154,5 243,9 388,8 474,1
Río Negro 134,4 193,3 262,6 383,4 506,8 552,8
Mendoza 588 824 973 1196 1412 1579,6
Córdoba 1498 1754 2060 2408 2767 3066,8
Buenos Aires 4274 6766 8775 10865 12595 13827,2
Censos Nacionales (en miles de habitantes)
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Tabla 4.2. La Pampa en su contexto regional: Evolución intercensal de la población 
provincial (1947-1991) 
Fuente: elaboración propia con base en datos del CFI (www.cfired.org.ar) e INDEC (www.indec.gov.ar ) 
       
        Figura 4.5.  La Pampa y provincias limítrofes: evolución intercensal   
  
        
       
Fuente: elaboración propia con base en datos del INDEC 
Contrario a lo que cabría esperar de una provincia relativamente nueva en el 
contexto nacional –no sólo por su creación como provincia sino por la historia de su 
poblamiento- La Pampa revela un dinamismo demográfico marcado por un envejecimiento 
de la población que acerca más su estructura a la de sus provincias vecinas más antiguas –
Córdoba, Buenos Aires o Mendoza-  que a las de reciente poblamiento como Neuquén y Río 
Negro. 
El crecimiento demográfico de estas provincias norpatagónicas entre las décadas del 
’60 y el ’90 del siglo pasado fue un reflejo de su dinamismo económico11.  Éste se basaba en 
                                                 
11 Un reflejo de esto lo constituye la importancia del crecimiento migratorio sobre el total en estas provincias.  
Según datos del CFI (www.cfired.org.ar), para el período intercensal 1981-1991, mientras Neuquén y San 
Luis debían el 18,5% y el 11% de su crecimiento demográfico a las migraciones, para La Pampa ese capítulo 
alcanzaba sólo el 6,2%. 
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Provincia Variación intercensal  1991-2001
Variación intercensal 
1991-2001 (%)
La Pampa 39.298 13,1
Neuquén 85.322 17,9
Río Negro 46.050 8,3
San Luis 81.475 22,1
Mendoza 167.170 10,5
Entre Ríos 137.890 11,9
Buenos Aires 1.232.229 8,9
Córdoba 300.118 9,7
Población Superficie en Km2
Densidad 
hab./Km2 Población
Superficie en 
Km2
Densidad 
hab./Km2
Buenos Aires 12.594.974 307.571 40.9 13.827.203 307.571 45.0
Córdoba 2.766.683 165.321 16.7 3.066.801 165.321 18.6
Entre Ríos 1.020.257 78.781 13.0 1.158.147 78.781 14.7
La Pampa 259.996 143.440 1.8 299.194 143.440 2.1
Santa Fe 2.798.422 133.007 21.0 3.000.701 133.007 22.6
San Luis 286.458 76.748 3.7 367.933 76.748 4.8
TOTAL 19.726.790 904.868 21.8 21.619.979 904.868 23.8 
1991 2001
Provincia
un fuerte crecimiento y diversificación de la economía provincial basado, sobre todo, en la 
explotación de hidrocarburos y la ampliación de la frontera agrícola y conformación de una 
fuerte agroindustria frutícola en las riberas del Negro y el Neuquén. 
            Tabla 4.3. La Pampa y provincias limítrofes: variación intercensal 1991-2001 
       
 
 
                                   
 
 
 
 
 
 
                                     
                                    Fuente: elaboración propia con base en datos del CFI e INDEC 
 
Sin embargo, La Pampa siguió una trayectoria diferente, con el predominio de las 
actividades tradicionales de cría y el engorde de ganado vacuno y la explotación de cereales 
que experimentaron una modernización, tanto en la explotación ganadera con la aparición de 
nuevos modelos productivos como el feed lot o en la agricultura con la incorporación masiva 
de las oleaginosas- perpetuando así una estructura productiva poco dinámica, con escaso 
poder de arrastre sobre el conjunto de la economía y poco favorable a generar mayor 
dinamismo demográfico. 
La tendencia ha sido la misma hasta la actualidad.  En términos relativos, la 
variación intercensal registrada por la población de la provincia de La Pampa entre 1991 y 
2001 fue del 13,1% (Tabla 4.3).  Por un lado, este es uno de los más elevados en 
comparación con el de las provincias limítrofes –siendo sólo superada por San Luis con el 
22,1 % y Neuquén con el 17,9%- sin embargo, sólo representa en términos absolutos un 
incremento en el volumen de población de 39.298 habitantes, el más bajo en el contexto 
provincial del centro del país.  
         Tabla 4.4. La Pampa: aporte de población al conjunto regional pampeano 
             Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC 
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1991
Total Varones Mujeres
Urbana 192.871 243.378 118.942 124.436
Rural 67.125 55.916 30.227 25.689
    agrupada 37.143 34.556 17.529 17.027
    dispersa 29.982 21.360 12.698 8.662
Total 259.996 299.294 149.169 150.125
2001
Por otro lado, representa el crecimiento intercensal más bajo de la provincia desde 
1970.  En efecto, mientras entre 1960 y 1970 la población de La Pampa registró un breve 
incremento de población que revirtió la tendencia del período anterior -7,67%-, 
experimentó sus máximos crecimientos entre 1970 y 1980 y entre éste último año y 1991 
con un 17,4% y un 19,8% respectivamente. 
La provincia de La Pampa, destaca también en el conjunto regional pampeano por 
ser eminentemente rural (Tabla 4.5)12, rasgo que se acentúa en la transición NE-SW hasta 
constituir, más allá de la isohieta de los 500 mm. que recorta la provincia por las 
localidades de Victorica, General Acha y General San Martín, una especie de vacío 
demográfico con densidades que en ocasiones no alcanzan los 0,5 hab./km2.  Se trata de un 
ámbito rural amenzado por el éxodo de población13 y débilitado por la gran dispersión de 
sus pequeños núcleos de población en la mayor parte de su territorio y la alta concentración 
en la capital de la provincia. En efecto, aunque el índice de población urbana ha ido 
creciendo entre 1980 y 1991 hasta aproximarse a la media del país, sólo su capital, Santa 
Rosa, se aproxima a los 100.000 habitantes, -94.758 habs. según el Censo de población y 
vivienda de 2001- y un municipio –General Pico, en norte de la Provincia, supera los 
50.000 -53.352 habs.-.                                                                                                                                      
        Tabla 4.5. La Pampa: población urbana y rural 
          Fuente: INDEC (www.indec.gov.ar) 2004     
Cabe señalar también el predominio masculino por sobre las mujeres en los espacios 
rurales (Cuadro 6), debido a una mayor emigración femenina hacia las ciudades y pueblos.  
Especialmente los departamentos más despoblados del oeste provincial14 presentan un 
mayor índice de masculinidad, lo que fundamentalmente debe atribuirse a las escasas 
posibilidades laborales y que se relacionan sobre todo con tareas de manejo de ganado 
realizadas habitualmente por hombres.  
Si se observa la distribución demográfica en relación con las dimensiones de los 
asentamientos de población, se puede apreciar en primer lugar que el porcentaje de 
habitantes de pueblos en el estrato 500-999 habitantes triplica al del total del país.  Por otra 
                                                 
12 Obsérvese que pese el importante crecimiento de la proporción de población urbana entre 1991 y 2001, 
aproximadamente el 20% de la población provincial habita en espacios rurales (Cuadro 7). 
13 la población rural pasó de representar el 26% al 19% de la población provincial entre 1991 y 2001 
14 Chalileo, Limay Mahuida, Curacó, Lihuel Calel, Hucal y Caleu Caleu,, junto a Toay, vecino a la ciudad 
capital presentan los mayores índices de masculinidad de la provincia. 
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1980 1991 2001 1980 1991 2001
Areas urbanas 83,1 86,7 88 64,8 74,2 81,3
Areas rurales 16,9 13,3 12 35,2 25,8 18,7
Lugar de residencia Argentina (%) La Pampa (%)
Rango  (habitantes) Argentina (%) La Pampa (%)
de 500 a 999 1.2 3.7
de 1.000 a 1.999 1.7 8.7
de 2.000 a 9.999 8.3 27.2
de 10.000 a 49.999 13.1 24.0
de 50.000 a 99.999 6.6 36.4
de 100.000 a 499.999 13.8 0.0
de > 500.000 55.3 0.0
parte si se toman en conjunto los aglomerados entre 500 y 1999 habitantes –es decir, todos 
los rurales- suman el 12,4 % de la provincia.   
Tabla 4.6. La Pampa: distribución demográfica urbano – rural      
Fuente: elaboración propia con base en datos del INDEC y CFI 
 
Mientras tanto, la población asentada en aglomerados de entre 2.000 y 9.999 
habitantes representa más de un cuarto de la población provincial.  Sin embargo debe 
decirse que en este estrato se encuentran 26 municipios de la provincia, de los cuales 8 se 
encuentran en el rango de los 2.000 habitantes, 5 en el de los 3.000, 2 en los 4.000 
habitantes, 2 en el estrato de los 5.000 habitantes y 2 en el de los 6.000 habitantes.   
 
Tabla 4.7. La Pampa: distribución de la población según dimensión de los aglomerados 
urbanos (2001) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          Fuente: Consejo Federal de Inversiones (CFI), 2004.  
 
De este modo, puede definirse a este estrato como rural en el sentido de que se trata 
de pequeños centros urbanos de carácter rural15 con funciones de provisión de productos y 
servicios básicos para su entorno, pero cuyos habitantes se ven forzados a dirigirse a la 
capital de la provincia o a ciudades medias de las provincias limítrofes para el acceso a 
servicios y productos de mayor jerarquía. 
Se trata de una dispersión muy grande de la población en localidades de tamaño 
pequeño que contrasta con el fuerte peso de los dos principales municipios de la provincia, 
Santa Rosa y General Pico, que en conjunto representan el 36,4 % de la población (Mapa 
4.5). 
 
 
                                                 
15 Hecho que contribuye a acentuar el carácter rural de la provincia y a matizar las cifras presentadas por el 
porcentaje de población rural que abarcan a toda la población asentada en núcleos menores a 2000 habitantes. 
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          Mapa 4.5.  La Pampa: distribución de aglomeraciones urbanas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       
Fuente:“La Pampa en crecimiento”. Gobierno de La Pampa. 
 
 
5. Estructura productiva: una economía de vocación agropecuaria, poco diversificada 
y con escaso dinamismo.  
 
5.1. Composición del Producto Bruto Geográfico provincial 
Su carácter periférico se manifiesta también en las características de su estructura 
productiva, tanto en relación con la composición como con la riqueza generada en la 
provincia.  
En relación con lo primero debe decirse que la economía pampeana presenta la 
particularidad de encontrarse especialmente anclada en su sector primario (agropecuario), y 
con una marcada debilidad de los sectores más dinámicos –especialmente el secundario- 
(Tabla 4.8).  Si se observa en el contexto regional, puede apreciarse que el sector primario 
genera el 56,2% de la PEA provincial, porcentaje muy superior al de otras provincias de 
fuerte tradición agropecuaria como Córdoba o Buenos Aires, dos de las provincias de 
mayor tradición industrial de Argentina que sin embargo se encuentran mucho más 
diversificadas.  
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Provincia Sector Primario (%)
Sector 
Secundario 
(%)
Sector 
Terciario (%)
La Pampa 56,2 15 28,8
Neuquén 21 17 62
Río Negro 22 23 55
San Luis 9,2 67,4 23,4
Mendoza 15 34 51
Córdoba 24,4 21,4 54,2
Buenos Aires 11 45 44
Tabla 4.8. La Pampa y provincias limítrofes: población económicamente  
                  activa por sector económico 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       Fuente: Elaboración propia con base en Atlas Clarín “Mi país, la Argentina” 
       y Censo Económico 1994. 
 Otro tanto puede decirse en relación con Mendoza y San Luis.  La primera, con 
larga tradición industrial y agroindustrial derivada de sus oasis de regadío a lo que se suma 
su papel de destino turístico nacional, ocupa al 34% de su PEA en la industria y al 51% en 
el sector de servicios. La segunda con fuerte peso de la industria derivado, sobre todo, de 
las políticas de promoción industrial de los años ’80 alcanza el 67,4% de la PEA en el 
sector secundario.  Finalmente, La Pampa duplica en cuanto a población ocupada en el 
sector primario a las provincias norpatagónicas, caracterizadas por el fuerte peso de los 
servicios dado su carácter de destinos turísticos de orden nacional.   
 Las mismas características reflejan los datos de composición del PBG por grandes 
sectores para 1993 y 200116 al mostrar una estructura económica apoyada sobre todo en el 
sector primario aunque con un peso importante de los servicios.  Como muestran los datos 
de PBG publicados por un estudio del Ministerio del Interior argentino17 la evolución de la 
economía provincial durante la última década ha tendido a reforzar el papel del sector 
primario frente al resto de la economía pampeana. 
  
 
 
 
 
                                                 
16 En esta clasificación cada “gran sector” incluye varias”divisiones”de la actividad económica definidas 
según la Clasificación Industrial Internacional de las Naciones Unidas (CIIU). De este modo el sector 
primario incluye tanto la división 1 “agricultura, ganadería y pesca”  como la divisón 2 “minas y canteras”-.  
El sector secundario incorpora, además de la industria manufacturera (División 3) los sectores de 
“Electricidad, Gas y Agua” (Divisón 5) y “Construcción” (Division 6) y el terciario incluye “Comercio, 
Transportes, Servicios Financieros y Servicios comunales, sociales y personales”, (es decir las divisiones 7, 8 
y 9. 
17 Informe de marzo de 2003 de la Secretaría de Provincias del Ministerio del Interior. 
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 Figura 4.6. La Pampa: estructura del PBG por grandes sectores a) 1993; b) 2001 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Ministerio del Interior de Argentina (www.mininterior.gov.ar)           
 
En ese contexto, y dada la escasa relevancia relativa de las actividades extractivas,  todo 
el peso de este sector puede ser atribuido al sector agropecuario, y en particular, como 
veremos más adelante, a la actividad agrícola de secano en desmedro de la ganadera y con 
una virtual ausencia de otras actividades como el regadío, prácticamente inexistente (Figura 
4.6).  La evolución del PBG en el período 1993-2000 muestra un crecimiento que se 
encuentra entre los más elevados en el contexto pampeano y patagónico (Tabla 4.9) y que 
se debe sobre todo al sector primario -22%, frente al 13,4% del secundario y un 13,8% del 
terciario-.  Sin embargo, cabe señalar aquí algunos elementos presentes detrás de las cifras 
antes mencionadas, que ayudan a comprender su significado y la importancia relativa de la 
economía pampeana en el contexto regional. 
Por un lado, más allá de su evolución, el PBG de La Pampa continúa siendo el más 
bajo tanto en relación con los de la región pampeana como con los de la patagónica.  Por 
otro, el crecimiento antes mencionado oculta el hecho de que el mismo estuvo muy 
concentrado en el comienzo del período, pero entró en una meseta con una muy leve 
pendiente de crecimiento durante la mayor parte de la década para caer hacia el 2001, con 
el estallido de la crisis económica argentina.  Según un informe del Ministerio del Interior 
argentino, en el momento en que se puso en marcha el Plan de Convertibilidad de la 
economía –acompañado por su fuerte apertura hacia el exterior-  “la provincia aprovechó el 
impacto inicial de desregulación del mercado para crecer en forma sostenida durante ese 
período, optimizando la estructura y el equipamiento provincial”.   
Debe decirse también que las características de esta evolución del PBG provincial 
se relacionan, como veremos, con una fuerte expansión de la actividad agrícola –debido a 
una extensión de la superficie cultivada e incorporación de tecnología- que se dio en toda la 
pampa húmeda.  Pasado ese momento de optimización de las estructuras productivas, se 
produce una disminución o estancamiento del PBG, resultado de caídas de la producción 
agropecuaria e industrial18, que se vieron afectadas por condiciones climáticas 
desfavorables (entre otros factores) en el primer caso y la fuerte apertura externa en el 
                                                 
18 Sin embargo, este informe no coincide con las cifras sobre producto bruto publicadas por el Consejo 
Federal de Inversiones (período 1990-2000), en las que se muestra que la industria manufacturera incluso 
registra una leve subida (8,63%) entre 1990 y 2000. 
50%
15%
35%
Sector Primario Sector Secundario Sector Terciario
52%
15%
33%
Sector Primario Sector Secundario Sector Terciario
A B
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Sectores 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001(e)
Sector Primario 1.019 1.184 1.222 1273 1311 1.338 1.338 1.307 1171
Agricultura 972 1.128 1.163 1.211 1.247 1.274 1.274 1.247 1.117
Minas y Canteras 47 56 59 62 63 64 64 60 54
Sector Secundario 316 360 345 358 373 387 388 365 332
Industria Manufacturera 127 149 141 147 152 157 157 146 133
Elect. Gas y Agua 74 86 91 94 99 101 102 100 93
Construcción 115 125 113 117 122 128 129 119 106
Sector Terciario 727 808 794 818 844 869 886 844 754
Comercio 179 214 199 207 214 221 223 213 189
Transporte 50 53 54 56 57 58 58 57 53
Servicios Financieros 120 130 130 135 139 146 150 141 127
Servicios 378 411 404 420 434 444 455 433 385
Crecimiento anual (%) 13,5 14,1 0,07 4,1 3,2 2,6 0,8 -3,6 -10,3
PBG per cápita 7.708 8.677 8.564 8.790 8.947 9.052 8.995 8.553 7.565
Total 2.060 2.351 2.353 2.449 2.527 2.592 2.612 2.518 2.258
segundo. Finalmente, sería posible señalar importantes desequilibrios en la generación del 
PBG provincial19, toda vez que el dinamismo de la economía pampeana tiene su principal 
motor en la actividad agropecuaria, y ésta presenta importantes diferencias – en la 
transición entre la “pampa húmeda” y la “pampa seca”20- a lo largo del territorio provincial. 
Tabla 4.9. La Pampa: evolución del PBG  según sectores (1993-2001)* 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos del Ministerio de Interior de Argentina. (*) En millones de 
pesos. (e) Estimado para el 2001. 
 Con todo, cabe aquí señalar que el PBG per cápita de La Pampa se encuentra entre 
los más elevados del país (Figura 4.7), lo que sin duda, repercute en el sostenimiento de una 
mínima base que pone a la provincia por encima de  aquellas en situaciones de pobreza 
crítica en el país.  
 
Figura 4.7. Estimación del PBG per cápita de las provincias argentinas (1993-2000) 
Fuente: De Riz y Portantiero (2002) 
 
 
                                                 
19 Lamentablemente, no existen estadísticas que consideren la estimación de esta variable a escala local, lo 
que evidentemente redundaría en un conocimiento real del estado de situación en cada lugar de la provincia, 
especialmente en aquellas que, como La Pampa, están lejos de presentar rasgos de homogeneidad en todo su 
territorio, más allá de las generaciones siempre factibles a cualquier escala. 
20 Estas denominaciones suelen ser utilizadas para identificar a “grandes rasgos” la porción de la provincia 
que se extiende por encima de los 500 mm. de precipitación y cuyas condiciones ambientales y productivas 
se aproximan a las de al provincia de Buenos Aires, de la amplia porción occidental cuyas características 
hemos descripto más arriba. 
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Provincia 1993 2000 Variación % 
Neuquén 3.521 5.078 30,66
Mendoza 6.925 9.367 26,07
Entre Ríos 4.195 5.529 24,13
La Pampa 2.059 2.518 18,23
San Luis 2.615 3.159 17,22
Río Negro 3.211 3.668 12,46
Santa Fe 17.780 19.510 8,87
Córdoba 19.978 21.737 8,09
Tabla 4.10. PBG de la provincia de La Pampa, y provincias pampeanas, patagónicas y de la 
región cuyana. 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del CFI y Ministerio del Interior.  
                            (En valores constantes. Millones de pesos, 1993) (www.cfired.org.ar) y 
(www.mininterior.gov.ar). 
Finalmente es necesario matizar aquí el sentido de la alta incidencia de los servicios en 
el contexto provincial señalando que el mismo no representa un sector particularmente 
dinámico, dado que se trata sobre todo del sector público de la economía –el empleo 
público es una de las más importantes fuentes de trabajo en muchos pueblos de La Pampa-
21 y del pequeño comercio minorista, que justamente depende para su funcionamiento de la 
suerte del sector agropecuario. 
De este modo, en un contexto de desequilibrios territoriales y sectoriales que no han 
podido ser superados durante las cinco décadas de existencia como provincia, el gobierno 
provincial señala que la economía pampeana presenta “(…) una estructura económica que 
genera riqueza en pocas ciudades (industria, comercio y servicios) y en una reducida 
superficie provincial (producción agropecuaria).  
Si bien la Provincia ha mantenido históricamente un importante equilibrio fiscal, con 
una deuda mínima, económicamente se ha producido un circulo vicioso generándose una 
dependencia estructural del sector primario y del creciente sector terciario con bases muy 
frágiles (administración publica y servicios directos a la población), situación que atenta 
contra la evolución de las finanzas públicas y contra el crecimiento económico provincial. 
A esto se suma la incapacidad de crecer del sector secundario, el cual continua limitado a 
sectores agroindustriales de escasa envergadura.” 22 
         
 
 
                                                 
21 En su Informe Económico para el primer trimestre de 2000, el Ministerio de Economía argentino señalaba: 
“El cuanto al empleo público, La Pampa tiene la mayor proporción de hogares que dependen del mismo 
como fuente de financiamiento. En esa misma provincia se registra el mayor aporte de ingresos laborales 
provenientes del sector público a los ingresos familiares.” 
(http://www.mecon.gov.ar/informe/informe33/actividad.htm)  
22 (www.lapampa.gov.ar). Abril de 2004. 
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 5.2 La producción agropecuaria en “las periferias” de La Pampa. 
No obstante haber sido incorporada formalmente como parte de la región 
Patagónica, La Pampa ha desarrollado fuertes lazos  con la pampa húmeda –la región más 
poderosa económica y políticamente en el contexto argentino- toda vez que constituye una 
prolongación de la misma manifiesta en la similitud de su producción agropecuaria que 
combina la ganadería vacuna con el cultivo de secano de cereales, oleaginosas y 
forrajeras.23  De este modo,  y dado su carácter periférico tanto desde el punto de vista 
ecológico, como económico – superficies cultivadas y volúmenes producidos- la economía 
provincial ha seguido las tendencias productivas y de mercado determinadas por las 
provincias centrales. 
Sin embargo, conviene subrayar aquí que debido a las características que asume la 
producción agropecuaria en La Pampa –derivadas de las condiciones ecológicas y de la 
propia historia del poblamiento-, ese carácter periférico no adquiere las mismas 
características en todo el territorio, cuestión que es necesario señalar para dar una idea de la 
desigual distribución espacial de la riqueza en la provincia a la hora de evaluar el sector 
más importante de la economía.    
Tomando en cuenta la aptitud productiva del territorio (Mapa 4.6), debe decirse que  
sólo un tercio de la provincia, su porción septentrional y oriental (A)24 forma parte de la 
pampa húmeda propiamente dicha y, por lo tanto, de las características de su sector 
agropecuario dominado por la agricultura de secano de cereales y oleaginosas, con fuerte 
inversión en tecnología agrícola –maquinarias, agroquímicos, semillas de variedades 
genéticas de alto rendimiento, etc.-  Sin embargo, la porción de la pampa húmeda incluida 
en la provincia de La Pampa, constituye el margen de la misma, es decir el espacio sobre el 
cual se desarrolló la expansión de la frontera agropecuaria hasta alcanzar la isohieta de los 
500 mm., una vez que las mejores tierras de la provincia de Buenos Aires y sur de Santa Fé 
y Córdoba habían sido ocupadas.  
En los dos tercios restantes (B)25 de La Pampa, este carácter marginal se hace más 
notorio con su producción ya no agrícola sino básicamente de ganaderia bovina de carácter 
                                                 
23 La figura 9 muestra las diferencias espaciales del territorio pampeano. Por un lado una porción NE bien 
estructurada por una cierta densidad de centros urbanos y los ejes de la ruta nacional 35 que la atraviesa en 
dirección N-S comunicándola con todo el norte del país (atravesando la porción septentrional de la “pampa 
húmeda” y con el sur de la provincia de Buenos Aires y la Patagonia; y la ruta nacional 5 que la comunica 
directamente con la Capital Federal. Por otro, un sector occidental con escasos  y pequeños asentamientos de 
población, débilmente conectado con el resto de la provincia y sin ejes N-S que la comuniquen con el resto 
del país con exepciaón de la ruta provincial 152, en el extremo oeste provincial, que comunica con las 
provincias cuyanas por el norte, a través de Santa Isabel, y con la Patagonia por el sur cruzando el río 
Colorado por 25 de Mayo. 
24 Incluimos en este sector a los departamentos de Atreucó, Capital, Catriló, Conhelo, Chapaleufú, Guatraché, 
Hucal Maracó, Quemú Quemú, Rancul, Realicó, Toay y Trenes.  
25 Incluímos aquí los departamentos de Caleu Caleu, Curacó, Chalileo, Chical Co, Lihuel Calel, Limay 
Mahuida, Loventué, Puelén y Utracán. 
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extensivo –tanto más extensiva con el avance hacia el NW donde aparecen además ganado 
de menor valor de mercado como las cabras y ovejas-. Finalmente, la ribera del Colorado 
(C)26 constituye un espacio con características asimilables a (B) pero con la particularidad 
de que sobre ella se encuentran los principales yacimientos minerales de la provincia, en 
particular, minerales no metalíferos –rocas de aplicación como yeso, bentonita y diatomita-, 
e hidrocarburos –petróleo y gas-; así como los principales emprendimientos agropecuarios 
bajo riego de La Pampa.  
 
       Mapa 4.6. Regiones económicas de La Pampa según aptitud ecológica27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
         Fuente: “La Pampa en crecimiento”.  Gobierno de La Pampa. (www.lapampa.gov.ar).  
Como señaláramos en el apartado anterior, durante la última década el  sector 
agropecuario ha sido, como tradicionalmente, el actor central en la economía de la 
provincia.  La Pampa siguió en este sentido la tónica del sector agropecuario de la región 
pampeana en su conjunto.  Como señala Azcuy Ameghino (2002), en el contexto del 
modelo neoliberal de ajuste, apertura y desregulación, la pampa húmeda vivió un proceso 
contradictorio de fuerte evolución positiva de la agricultura –a partir de un incremento 
notable de la extensión implantada con cereales y oleaginosas y de una mayor intensidad de 
utilización de la tecnología- y una fuerte concentración económica –tanto de la producción, 
como del capital, y la tierra- que significó la “quiebra y desaparición de alrededor de la 
                                                 
26 Comprende la porción merdional de los departamentos de Puelén, Curacó, Lihuel Calel y Caleu Caleu. 
27 La región señalada por A es predominantemente agrícola, la B predominantemente de ganadería extensiva, 
y la C de actividades mixtas, extractivas –minerales e hidrocarburos y ganadera-, y donde paradójicamente el 
regadío juega un papel secundario. 
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cuarta parte de las explotaciones agrarias (…)”.  Paralelamente, la ganadería retrocedía 
fuertemente en su competencia con el suelo agrícola, siendo relegada a zonas periféricas de 
la región pampeana o a zonas extra-pampeanas. 
 
Mapa 4.7.  Zonas de producción de cereales y oleaginosas de verano 
        
 
 
     
 
 
 
 
 
   
 
                   Fuente: “La Pampa en crecimiento”.  Gobierno de La Pampa.  
                Mapa 4.8.  Zona de producción de cereales de invierno 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                 
 
 
                
          Fuente: “La Pampa en crecimiento”.  Gobierno de La Pampa.  
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             Mapa 4.9.  La Pampa: distribución de la carga animal por departamento.28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           
 
     Fuente: “La Pampa en crecimiento”.  Gobierno de La Pampa. (www.lapampa.gov.ar).  
 Desde el punto de vista de la producción agrícola, la importancia de La Pampa 
radica, al igual que en el caso de las demás provincias de la pampa húmeda, en la 
producción de cereales y oleaginosas29  (A).  Coincidiendo con el fuerte incremento del 
PBG durante la primera mitad de los ’90 comentado más arriba, se registró durante toda la 
década una fuerte expansión de los cultivos de cereales, oleaginosas y forrajeras, 
desplazando de las tierras más aptas (A) las actividades de menor valor, como la ganadería, 
hacia el oeste provincial (B) favorecido además por una mejora en los últimos años de sus 
condiciones agrológicas debido al incremento de las precipitaciones anuales.  Así, la 
superficie sembrada con trigo pasó –entre las campañas 1993-1994 y 1994-1995- de las 
384.401 ha. a las 500.200 ha.; la superficie sembrada de girasol creció aún más en el mismo 
período de 361.900 ha. a  515.600 ha.. 30 
 
                                                 
28 La porción central y occidental de la provincia, la “pampa seca” se especializa en la cría extensiva de 
ganado vacuno.  Los valores decrecientes de carga animal reflejan las características naturales del territorio, 
cuya aptitud para la agricultura de secano decrece a medida que se avanza hacia el extremo oeste. 
29 Aunque en el caso de las oleaginosas, con un marcado predominio del girasol frente a la soja, muy 
difundida actualmente en las mejores tierras productivas el país.  Dado que la Argentina es uno e los 
principales productores mundiales de girasol –con el 14% de la producción mundial, es decir el mismo 
volumen que el conjunto de la Unión Europea en la campaña 2000-2001- y que su producción excede con 
creces la demanda interna resulta en un cultivo fuertemente dependiente de la evolución mundial del 
mercado. (http://www.bcr.com.ar/pagcentrales/publicaciones/images/pdf/informe%20de%20girasol.pdf).  
30 Cabe señalar aquí que el incremento de la superficie implantada con estos cultivos no significó 
incrementos sustanciales en el volumen cosechado, dado que los rindes por hectárea cayeron en dicho 
período de 1.200 kg/ha. A 1.100 kg./ha. en el caso del trigo, y de 2.012 kg./ha. a 1593 kg./ha. en el caso del 
girasol. 
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Tabla 4.11. Cereales y Oleaginosas. Superficie implantada, cosechada y producción, por 
cultivo, según provincias seleccionadas. (2000) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria (2000). INDEC, “Información de Prensa”, 22 de febrero de 2001. 
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Provincias Bovinos Ovinos Porcinos Caprinos
La Pampa 3.680.955 203.764 64.191 140.660
Córdoba 6.142.720 151.331 461.680 176.465
Buenos Aires 16.443.433 1.420.379 510.981 17.415
Santa Fe 6.047.443 30.816 409.884 --
Entre Ríos 3.791.157 351.751 58.389 --
San Luis 1.328.449 49.515 14.475 86.828
Mendoza 333.149 68.099 10.264 655.790
Río Negro 534.114 1.412.662 8.784 173.412
Neuquén 145.271 167.556 4.502 675.866
Total 38.446.691 3.855.873 1.543.150 1.926.436
Evidentemente, la superficie ocupada por estos cultivos tiene una limitación natural 
marcada por las precipitaciones anuales y distribución de las heladas que se refleja en la 
cartografía de las páginas anteriores, no obstante lo cual se producen fuertes variaciones 
cada año que se relacionan sobre todo con la  evolución de los mercados31. Sin embargo, el 
carácter periférico y marginal de La Pampa en el contexto productivo de la “pampa 
húmeda” se manifiesta no sólo en las diferencias con las restantes provincias de esta región 
en lo relativo a superficies  sembradas, sino también a volúmenes producidos, que guarda 
una proporción más o menos constante (Tabla 4.12).   
Algo similar ocurre con la producción pecuaria.  Desde el punto de vista sectorial y 
territorial La Pampa presenta un carácter periférico en el contexto regional pampeano dados 
los volúmenes de ganado (Tabla 4.13), y su especialización en la cría –por sobre el 
engorde-, dadas las características ecológicas de su territorio. Las existencias de ganado 
bovino de la provincia, aún siendo importantes, no alcanzan las magnitudes de las 
provincias líderes –Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba-, de las que representa el 22,38 %, 
60 %, y 59,9 % respectivamente. 
                   Tabla 4.12. La Pampa: existencias ganaderas en el contexto regional32 
 
 
 
 
 
 
 
                        
 
                      Fuente: Elaboración propia en base a CFI y Censo Nacional Agropecuario 2002. 
 La Pampa es esencialmente un territorio de campos de cría de ganado bovino (B) 
que luego es engordado, bien en el este de la provincia (A), bien en los campos de Buenos 
Aires, Santa Fe o Córdoba donde se realiza el “acabado” del animal y se le destina al 
mercado final interno o de exportación.  Esta provincia se caracteriza así por efectuar la 
menor agregación de valor en la cadena productiva, aunque poco a poco ha ido ganando 
terreno en la actividad de invernada de vacunos, debido tanto a la mejora de las condiciones 
climáticas, como a la incorporación de tecnología o a la implementación del sistema de feed 
                                                 
31 De hecho, la extensión implantada en La Pampa con cereales y oleaginosas varia mucho entre los datos de 
la Encuesta Nacional Agropecuaria de 2000 y los de Censo Nacional Agropecuario de 2002, pasando en el 
caso de los cereales desde 737.100 has a 538.355 has y en el caso de las oleaginosas, desde 514.800 has a 
332.455 has. En 2002. 
32 Córdoba,  Buenos Aires, Santa Fé y Entre Ríos forman parte  de la región pampeana; San Luis y Mendoza 
de la de Cuyo; y Río Negro y Neuquén de la patagónica. 
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lot.  Más allá de todo lo dicho, un cambio de escala en el análisis territorial, permite 
visualizar una “periferia dentro de la periferia”.  En efecto, si se observa la distribución por 
departamento tanto de las superficies sembradas como de las existencias ganaderas, se 
puede apreciar la real dimensión de los desequilibrios territoriales desde el punto de vista 
productivo. Los 8 departamentos de la porción centro-occidental de la provincia 
representan el 68% de su territorio, sin embargo, sólo reúnen el 13% de la superficie 
implantada con cereales y oleaginosas, que a su vez se concentra sobre todo en dos 
departamentos   –Loventué y Utracán- con un 10% del total. 
Mientras tanto, no obstante tener en la  cría de vacunos su actividad agropecuaria 
dominante, sólo contiene el 26,1 % de las existencias de ganadería bovina, y nuevamente, 
Loventué y Utracán concentran el 14,1% de estas existencias. De todo lo dicho puede 
concluirse que el sector agropecuario provincial, pese a su importancia como motor de la 
economía pampeana presenta serias dificultades al observarse a diversas escalas 
territoriales.  En el contexto regional, ocupa un papel periférico que hace depender su 
evolución tanto del sector externo como de las tendencias productivas y de mercado 
definida por las provincias centrales.  Por otra parte, hacia el interior de la provincia el 
sector más moderno y dinámico del sector agropecuario –agricultura de cereales y 
oleaginosas, engorde de ganado vacuno, cuencas lecheras, etc.- se encuentra concentrado en 
algo más del 30% del territorio, mientras que el resto del mismo  desarrolla una actividad 
de cría cuyas escasísimas posibilidades de dinamizar la economía territorial son evidentes.   
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1985 1994
Nº de establecimientos 1.112 745
% sobre total nacional 1.0 0.8
Remuneración promedio mensual del 
personal ocupado 3.902 4.841
% sobre total nacional 0.3 0.5
Argentina 10.7 11.1
La Pampa 3.5 6.4
Participación porcentual en el total de la 
producción nacional. 0.3 0.3
Personal ocupado por establecimiento
El enfoque territorial contribuye también a observar la necesidad de contar con 
información a escala local que permita llevar a cabo políticas de desarrollo superadoras de 
aquellas que obedecen a criterios sectoriales  toda vez que el “sector agropecuario” presenta 
significados evidentemente diferentes según que porción del territorio se considere. 
5.3. Un sector manufacturero débil y territorialmente concentrado. 
Escasa importancia relativa en el PBG 
Una característica importante de la economía provincial, puesta de manifiesto en la 
distribución del PBG, la constituye la escasa entidad de su sector secundario, tanto por su 
aporte a la generación de riqueza provincial, como por estar asentada en sectores maduros 
de transformación de materias primas agropecuarias, a lo que se suma su fuerte 
concentración espacial.  
Como se ha visto, el sector secundario representa un valor muy bajo, en torno a un 
15%, del PBG de La Pampa.  Pero su escasa significación termina de comprenderse si se lo 
observa en el contexto regional y nacional (Tabla 4.14). Su participación en el sector 
manufacturero nacional se encuentra históricamente entre el 0,1% y el 0,3% de la industria 
nacional.  
              Tabla 4.14. La Pampa y su industria manufacturera en el contexto nacional 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
                   
 
                       Fuente: CFI con base en datos del INDEC (Censo Nacional Económico, 1985 y 1994) 
Estos valores la alejan notoriamente de la participación en la producción industrial 
nacional de las demás provincias pampeanas (Tabla 4.15) tradicionalmente industriales 
como Buenos Aires (50%), Córdoba (7%) y Santa Fe (10%) o de las cuyanas -San Luis 
(3,5%)33 y Mendoza (4%)-, acercándola en cambio a las provincias de Río Negro (0,5%) y 
Neuquén (0,5%). Además, en un contexto de cierre de establecimientos industriales, el 
número de los mismos, siempre se ha mantenido en torno al 1 %, una cifra comparable con 
                                                 
33 En particular para el caso de San Luis debe señalarse que sin ser una provincia tradicionalmente industrial 
pasó, según el Consejo Federal de Inversiones (www.cfired.org.ar), de representar el 0,6% de al industria 
nacional en 1984 al 3,5% en 1993.  Se trata de un proceso de industrialización basado, al menos en parte, en 
las leyes de promoción industrial que han afectado a esa provincia limítrofe de La Pampa. 
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Provincias 1993 2000
La Pampa 1,03 1,29 8,63
Buenos Aires 36,82 34 1,84
Córdoba 16,2 14,72 2,29
Santa Fe 16,52 18,37 3,45
San Luis 47,09 49,94 3,28
Mendoza 28,77 22,45 1,19
Río Negro 7,68 8,16 3,28
Neuquén 4,16 4,39 5,39
Industria manufacturera 
(% del PBG)
Variación %
las de Río Negro, Neuquén y San Luis –en torno al 1%- pero más lejos de Mendoza y Entre 
Rios -7% y 3%, respectivamente- y obviamente, muy lejos de las grandes provincias 
industriales del país, Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, con el 39%, 10% y 12% 
respectivamente.Por otra parte, si se observa sólo la contribución de la industria 
manufacturera34 su aporte al PBG desciende a unos valores que, entre 1993 y 2000 se 
situaron en torno al 1%.  Mientras tanto,  para la provincia de Buenos Aires, las 
manufacturas en el año 2000 contribuían al PBG (Cuadro 16) con un 34 %, y en Córdoba y 
Santa Fe lo hacían con un 14,72 y un 18,37 % respectivamente. En las provincias 
patagónicas limítrofes con La Pampa se aprecia una aportación de las manufacturas al PBG 
considerablemente mayores, 8,16 % para el caso de Río Negro y 4,39 % en el caso de 
Neuquén.  
 
Tabla 4.15. Aporte de las manufacturas al PBG provincial en el contexto regional de la 
provincia de La Pampa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                
Fuente: elaboración propia con base en datos del CFI 
 
Especialización en sectores maduros y poco dinámicos 
La fuerte especialización industrial de La Pampa en sectores maduros y poco 
dinámicos, con baja capacidad de innovación y de arrastre, constituye una de sus 
principales debilidades. Discriminando por rama de actividad, es evidente el claro 
predominio del rubro alimentos y bebidas, con el 45,7% del valor de la producción 
manufacturera de La Pampa (Tabla 4.16).  Sin embargo si se observa al interior de la rama, 
se puede apreciar que la actividad de mataderos de ganado vacuno representa casi la mitad 
de dicho valor (Cuadro 17), lo que guarda estrecha relación con la fuerte presencia en una 
vasta porción de la superficie provincial de la producción ganadera. Dentro de esta rama 
                                                 
34 Como se ha dicho el “sector secundario” recoge también los rubros de Electriciadad, Gas y Agua  y 
Construcción. 
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sigue en importancia la elaboración de productos lácteos que representan una cuarta parte 
aproximadamente35 del valor de la producción de los mataderos36.   
Tabla 4.16. La Pampa: clasificación por rama de actividad industrial (1994) 
15 Alimentos bebidas 103.681 45,7 15111 (mat.ganad.) 47.671
17 Textiles 5.249 2,3 Sin datos Sin datos
18 Fab.prendas vestir 5.277 2,3 18107 (Conf.ropa int) 5.277
19 Curtido de Cuero 22.779 10 Sin datos Sin datos
20 Produc.Madera 2.771 1,2 20290 (Fab.Prod.Mad.) 1.391
22 Imp.editor 8.751 3,8 22210 (Act. Imprenta) 8.340
24 Sust. Química 15.348 6,8 Sin datos Sin datos
25 Fab.Prod.Caucho,Plast 5.777 2,54 25201 (Fab.env.plas) 5.777
26 Miner. No met. 11.609 5,1 26959 (Fab.Art.Cem.) 8.315
28 Ind.met.Bás. 6.682 2,9 28998 (ind.,met.bas.) 3.652
29 Fab.Maq. y Equipos 5.908 2,6 29120 (Fab.Bombas) 2.091
31 Mot.Sumin.Elect. 1.357 0,6 31400 (Fab.Baterias) 798
34 Fab.Autopartes 28.770 12,7 Sin datos Sin datos
36 Fab.Muebles y Varios 1.374 0,6 36101 (Fab.Muebles) 1.167
Rama Valor de la producción (miles de pesos) %
Valor de la producción 
(miles de pesos)
Actividades predominantes 
(cinco digitos)
 
Fuente:  Censo Nacional Económico 1994. Resultados Provisorios. Enero 1996.  
http://www.lapampa.gov.ar/publicaciones/produccion/crecimiento/Capitulo3/Econindust.htm 
      
    Figura 4.9.  Participación de las principales actividades en la industria 
 
 
 
 
 
 
 
 
      Fuente:  Censo Nacional Económico 1994. Resultados Provisorios. Enero 1996.  
http://www.lapampa.gov.ar/publicaciones/produccion/crecimiento/Capitulo3/Econindust.htm  
                                                 
35 CFI (http://www.cfired.org.ar/esp2/provin/s_pampa/f_1.htm)  
36 Según datos publicados por el Gobierno de La Pampa, la concentración por actividad de La Pampa resulta 
un elemento característico.  Hacia 1971 más del 60% de la producción industrial era generado por la rama 
Alimentos y Bebidas, pero en aquel entonces su valor correspondía casi por completo a la actividad de 
molienda harinera.  Por otra parte cabe señalar que en aquella época, de los 1746 establecimientos 
industriales presente s en la provincia, sólo cuatro eran molinos harineros -48% del valor de la producción 
industrial de la provincia  y 14% de la mano de obra empleada, mientras que sólo 42 establecimientos 
generaban un 20% de la producción industrial y empleaban en promedio unos 15 obreros cada uno, y 1700 
locales integrados por sólo un trabajador  generaban el 30%  de la producción industrial. 
(http://www.lapampa.gov.ar/publicaciones/produccion/crecimiento/Capitulo3/Econindust.htm).  
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Rama de actividad Argentina 
(%)
La Pampa 
(%) 
Coeficiente de 
localización
15- Alimentos y bebidas 23.2 45.6 2.0
16- Productos de tabaco 6.3 0.0 0.0
17- Productos textiles 4.3 2.3 0.5
18- Prendas de vestir 2.3 2.3 1.0
19- Curtido de cuero y calzado 2.3 10.0 4.4
20- Madera y corcho excepto muebles 1.2 1.2 1.0
21- Papel y productos de papel 2.3 0.0 0.0
22- Editoriales, imprenta y otros 5.0 3.8 0.8
23- Refinerías de petróleo y otros combustibles 5.8 0.0 0.0
24- Sustancias y productos químicos 12.2 6.7 0.6
25- Caucho y plástico 3.8 2.5 0.7
26- Minerales no metálicos 4.0 5.1 1.3
27- Industrias metálicas básicas 3.1 0.0 0.0
28- Productos de metal, excepto maquinarias 4.7 2.9 0.6
29- Maquinaria y equipo, excepto de oficina 5.3 2.6 0.5
30- Maquinaria de oficina e informática 0.3 0.0 0.0
31- Motores, equipos y suministros eléctricos 2.1 0.6 0.3
32- Aparatos de radio, TV y comunicaciones 1.5 0.0 0.0
33- Instrumentos médicos, ópticos y de precisión 0.6 0.0 0.0
34- Automotores y autopartes 7.2 12.7 1.8
35- Otros equipos de transporte 0.6 0.0 0.0
36- Muebles y otras industrias manufactureras 1.8 0.5 0.3
 
 Tabla 4.17. La Pampa: especialización en actividades industriales (1994) 
Referencia: C.L.: Coeficiente de Localización = Cociente entre las Participaciones Porcentuales Provincial y 
Nacional de una Rama de Actividad sobre el Total de la variable (en este caso el Valor de Producción). Los 
valores del C.L > 1 indican Especialización relativa de la Provincia en la Actividad.                           
Fuente: www.cfired.org.ar . Con base en datos del Censo Económico 1994. 
 Después de la fabricación de autopartes37, la rama de curtidos de cuero es también 
tradicional y de importancia en el contexto industrial de la provincia -10% del valor de la 
producción del sector manufacturero.  Con el 55% de la producción  en estas dos ramas, la 
provincia de La Pampa presenta un alto grado de especialización revelada tanto por el 
Coeficiente de Localización de las mismas frente al resto de las ramas de actividad. 
La evolución de la industria ha seguido la trayectoria de una importante 
disminución de locales entre 1985 y 1994 (Tabla 4.14), aunque sin embargo, esto no 
significó una disminución del volumen de empleo que pasó de 4388 a 4840 asalariados38.  
Esta situación hace suponer que la quiebra de una gran parte de los pequeños talleres de 
uno o dos empleados presentes en décadas anteriores, ha elevado el número de empleados 
por local incrementando la presencia de empresas de tamaño medio. 
                                                 
37 Al momento de escribir estas líneas no se ha podido acceder a información específica sobre este sector. No 
obstante aparecen recién el en Censo Económico de 1994 y la información publicada por el gobierno 
provincial atribuye su presencia a  los logros de la promoción industrial (Ley provincial  de Promoción 
industrial 534/94) 
38 www.lapampa.gov.ar  
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Concentración espacial de la escasa producción industrial. 
Al igual que en el caso de la producción primaria, la actividad industrial refleja 
fuertes desequilibrios territoriales.  Hacia 198439 las dos ciudades más importantes 
concentraban el 39,2% de los establecimientos industriales de la provincia, que generaban 
el 76% del valor de la producción industrial total.40 
La escasa tradición industrial y su escaso dinamismo tienen su reflejo patente en una 
infraestructura industrial desaprovechada.  Cuenta en la actualidad con 8 parques 
industriales localizados en la porción oriental y septentrional de la provincia, siguiendo el 
eje de la ruta nacional Nº 35, hacia la provincia de Buenos Aires por el sudoeste y hacia el 
norte, siguiendo el eje de la provincial Nº 102 –Eduardo Castex – General Pico- y por la 
provincial Nº 1 pasando por Intendente Alvear hacia la provincia de Córdoba.   
Se trata de un espacio muy bien servido por ejes de comunicación, que enlazan 
fácilmente con el resto del país y una buena red de centros urbanos de servicio –financieros, 
comerciales y a la producción- así como redes de comunicación y energía,  que, sin 
embargo, no ha logrado atraer inversiones hacia sus zonas industriales.  
En efecto, la población empresarial presente en dichos parques es muy limitada       
–sólo 75 empresas-41 y se encuentra concentrada sobre todo en los de Santa Rosa y General 
Pico (marcados con verde en la Figura 14) con 23 y 35 establecimientos respectivamente–
en conjunto el 77,3%- .  El resto de los parques poseen el siguiente número de empresas: 25 
de Mayo, 5; Eduardo Castex, 4; General Acha, 3; General San Martín, 3; Guatraché, 1; 
Intendente Alvear, 1.  
         
 
 
 
 
 
 
       
 
                                                 
39 A pesar de ser éste un dato excesivamente antiguo, no hemos podido acceder al correspondiente al último 
Censo económico de 1994. 
40 http://www.lapampa.gov.ar/publicaciones/produccion/crecimiento/Capitulo3/Econindust.htm  
41 Según datos publicados por el CFI (www.cfired.org.ar), abril de 2004. 
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          Mapa 4.10. La Pampa: localización de Parques industriales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               
          Fuente: Gobierno de La Pampa y Consejo Federal de Inversiones (CFI) 
5.4. La explotación de hidrocarburos 
En relación con la minería, La Pampa es tocada en su extremo SW por la cuenca 
Neuquina –compartida por las provincias de Neuquén, Río Negro y Mendoza-, la segunda 
en importancia en el país, luego de la del Golfo San Jorge.  Actualmente, la provincia se ha 
transformado en una de las jurisdicciones productoras de petróleo (Figura 4.10) y gas más 
importantes del país, al ubicarse en el sexto puesto entre las provincias productoras (El 
Diario (14/11/2007).  
 
Figura 4.10. Estación de bombeo (a) y detalle de baterías de tratamiento  (b) del 
yacimiento “Medanito”  en las inmediaciones de Colonia Chica (Sur de 25 de Mayo) 
 
 
 
 
 
  
Fuente: Trabajo de campo (2005) 
 200 
 Mapa 4.11. Área de explotación petrolera en La Pampa (Yacimiento “Medanito”) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Pero una cuestión que resulta de interés destacar en el contexto de este trabajo es 
que los yacimientos pampeanos de gas y petróleo forman parte de la llamada “cuenca 
neuquina” y se localizan casi en su totalidad en el ejido municipal de 25 de Mayo.  
En la actualidad, uno de los yacimientos más importante de la provincia –dado que 
participa en el 27% de lo producido en concepto de regalías- es el denominado “El 
Medanito”, con una superficie de unos 834 Km2 (Mapa 4.11), fue concesionado en el año 
1992 y hasta 2016 por la provincia de La Pampa a la empresa Petroquímica Comodoro 
Rivadavia (PCR). 
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Como muestra el mapa (4.10) ese yacimiento se superpone en gran parte con las 
proyectadas Secciones III y IV de riego del Sistema de Aprovechamiento Múltiple. A los 
54 pozos existentes en 2004 (Gobierno de La Pampa, 2006), se encuentran en proyecto 
otros 60 pozos a ser construidos a partir de Diciembre de 2007 (El Diario, 14/11/2007), 
constituyendo un indicio más de que el proyecto de avance hacia el sur de las zonas de 
regadío ha quedado definitivamente truncado en el Alto Colorado.  
5.5. Composición de las exportaciones provinciales 
Las exportaciones de la provincia de La Pampa vienen a mostrar, como corolario de 
todo lo dicho en los apartados anteriores, la escasa competitividad y fragilidad de una 
economía basada en el sector primario.  
Un primer dato que salta a la vista cuando se analizan las estadísticas de la última 
década son las fuertes fluctuaciones experimentadas por las exportaciones, con ciclos 
ascendentes y descendentes consecutivos anuales que se transforman en un franco 
descenso hacia el final del período.   
La especialización en commodities y su importancia en la economía pampeana–en 
particular cereales, oleaginosas e hidrocarburos- hacen a las exportaciones y, por lo tanto, 
al conjunto de la economía provincial muy dependientes tanto de los precios 
internacionales, como de las contingencias debidas a pérdidas de cosechas o cosechas 
récord.  En particular, las fluctuaciones experimentadas por los cereales han marcado la 
tendencia de las exportaciones durante toda la década.  Sin embargo, la fuerte inestabilidad 
propia de la economía primaria pampeana queda patente también en los espectaculares 
crecimientos registrados por las oleaginosas en los períodos 1993-1994 y 1997-1998, lo 
que representa un 350% y 445.3% respectivamente, en un contexto de permanente caída en 
años anteriores y posteriores a dichas coyunturas.  Un caso particular en este sentido lo 
constituye la exportación de aceites que registró una subida del 2062% en la campaña 
1994-1995 al pasar de 40 millones de dólares a 865 millones de la misma moneda. 
Siempre en el escenario de los commodities, puede decirse que las exportaciones 
han experimentado un cierto grado de diversificación a partir, sobre todo, de la difusión del 
cultivo de soja a lo largo de los ’90,  la concesión y puesta en explotación de los 
yacimientos hidrocarburíferos del sur provincial y el importante crecimiento de la 
producción de miel.   
Así, cabe resaltar por un lado el marcado y continuo descenso en el valor exportado 
de cereales entre 1998 y 2001 (Tabla 4.19 b) –acumulando una caída del 58.8%- y el 
paralelo crecimiento de los valores exportados en el rubro “combustibles minerales”, que 
en el mismo período acumularon un incremento del 156,6%. (Tablas 4. 19 a y 4.19 b)  No 
obstante, esta diversificación no tuvo un impacto global en el conjunto de la economía 
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provincial, dado que si en 1991 esos dos productos constituían el 91% de las 
exportaciones, una década después representaban el 94,5% de las mismas significando en 
realidad una mayor concentración y dependencia de La Pampa de las exportaciones 
primarias.  Una mención especial merece el continuo incremento del capítulo “leche, 
lácteos, huevos, miel y otros”42, impulsado sobre todo por la conformación de una 
importante cuenca melífera en el NE de la provincia de La Pampa.  Los años ’94-’95 
fueron especialmente exitosos, con un incremento del 281,8% en las exportaciones de este 
rubro que, no obstante las caídas de los últimos años del período analizado mantiene una 
participación de entre el 4 y 5% en el conjunto de las exportaciones provinciales. 
Las manufacturas, por su parte, mantuvieron una participación menor, 
prácticamente residual durante todo el período, con un predominio de las de origen 
agropecuario por sobre aquellas de origen industrial.  Baste señalar que mientras las 
primeras representaban el 3.5% de las exportaciones en el año 1991, alcanzaban el 3,7% en 
el 200043; en tanto que las segundas jugaron un papel verdaderamente residual con un 
1,2% y un 1,5% en 1991 y 2000 respectivamente.  
Un caso especial dentro de las manufacturas de origen industrial lo constituye la 
fabricación de calzado, dado que no es una producción tradicional de la provincia.  
Sobresale especialmente su participación en 1995 y 1997–claramente excepcional durante 
todo el período- con un 4.9% y un 3,7% respectivamente-, por encima incluso de la 
aportación a las exportaciones de las carnes (2,4% y 3% respectivamente).  Debe señalarse 
sin embargo el carácter coyuntural de tales aportaciones relacionadas con fuertes 
incrementos en los períodos, ’94-‘95 y ’96-’9744 que queda subrayado por la tendencia 
negativa en la mayor parte de los restantes años de la década ’91-’01.  Un caso similar al 
de “Sal, yesos y cementos” con una subida del 200,9% en el período ’93-’94 que no vuelve 
a repetirse en todo el período analizado.   
Un dato que ayuda a matizar aún más la importancia de las manufacturas en el 
contexto económico provincial, es el hecho de que en muchos casos se trata de ejemplos 
aislados de empresas que exportan directamente su producción. Por ejemplo como puede 
verse en la tabla 4.18, en el año 1999, sólo seis empresas en toda la provincia exportaron 
directamente su producción. 
         
 
                                                 
42 No incorporamos la miel dentro de las manufacturas de origen agropecuario dado que se exporta toda ella a 
granel. 
43 Tomamos este último año y no el 2001 que es la última referencia de los cuadros de exportaciones porque 
la fuerte caída de las carnes en este último período distorsiona el dato sobre la aportación de las manufacturas 
agropecuarias durante toda la década. 
44 El período ’93-’94 también experimentó un fuerte crecimiento que no se reflejó en una participación en las 
exportaciones de la misma magnitud. 
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         Tabla 4.18. La Pampa: exportaciones directas por empresa (1999) 
 
 
 
 
 
 
 
 
   Fuente: Semanario electrónico Región (http://www.region.com.ar/provincia/prov_comex.htm)  
 
Finalmente, la escasa proyección externa de la economía de La Pampa, queda en 
evidencia por su escasa significación en el contexto del comercio exterior argentino toda 
vez que sólo en los años 1992 a 1994 logró superar una participación del 1% de las 
exportaciones nacionales. 
 
Dejando de lado la alta participación –en relación con el resto de los productos- de 
cereales y oleaginosas (3,7% en conjunto), la participación pampeana en las exportaciones 
nacionales presenta algunos elementos llamativos.  En primer lugar, sobresale la alta 
incidencia relativa (4,58%) del capítulo “sal, yeso, cales y cementos” que cabría atribuir al 
hecho de que la provincia de La Pampa es uno de los más importantes productores de sal 
de Sudamérica.  Frente a ello, destaca la escasa incidencia de las carnes, en una provincia 
típicamente ganadera, situación que debe asociarse a la situación “periférica”comentada 
más arriba de La Pampa en relación con provincias como Buenos Aires, Córdoba o Santa 
Fe.   
 
Finalmente, aparecen datos atípicos como la participación pampeana en la 
exportación de calzados en los años 1995, 1997 y 1998, relacionados con las coyunturas ya 
comentadas pero que en todo caso no tienen un significado especial en la economía 
provincial (Figura 4.11). Como conclusión de todo lo dicho, queda claro que las 
exportaciones pampeanas son el reflejo de una economía poco competitiva y claramente 
periférica, cuya inserción internacional se ha agravado durante los últimos años En primer 
lugar, por depender casi totalmente de su producción agropecuaria, que sin embargo juega 
un papel secundario en el contexto de la economía regional de la pampa húmeda.  En 
segundo término, por la prácticamente nula presencia de las manufacturas.  En este sentido 
EMPRESA PRODUCTO DESTINO
Alpargatas S.A. Calzado deportivo
Uruguay / Bolivia / Brasil
Ascheri y Cía. S.A.C.I.A.
Bombas / 
cilindros y 
repuestos
Uruguay 
Carnes Pampeanas
Carne 
vacuna 
refrigerada
UE / EEUU / Brasil/ 
Canadá / Venezuela / 
Suiza
Cía. Industrial Progreso 
S.A.
Sales 
especiales
Uruguay
Trigalia S.A. Harina (000) Bolivia / Brasil
Vizental y Cía. 
S.A.C.I.A.
Liebres Italia / Alemania
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resulta especialmente significativo el hecho de que un rubro de tanta significación para la 
provincia en la última década como la miel, se exporte prácticamente sin procesamiento. 
   Figura 4.11. Crecimiento de las exportaciones por provincia (1996-2000) 
   Fuente: De Riz y Portantiero (coords.), 2002. 
 
  Figura 4.12.  Estimación de las exportaciones por provincia año 2000 
  Fuente: De Riz y Portantiero, (coords.), 2002. 
 
Es una situación reconocida en parte por el gobierno provincial, toda vez que se 
intenta potenciar la salida exterior de la provincia.  Por un lado, a través de una 
participación en los corredores de exportación que unen los puertos del Atlántico con los 
de Chile, para lo cual se trabaja activamente con participaciones oficiales en conferencias 
